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ACTO  PRIMERO. 

£1  teatro  eeprescnU  la  cámara  del  rey. 
ESCENA  PRIMERA- 


FBOILAIÍ.     FLOR  EN  CIO. 


A. 


alabado  sea  Dios. 
Por  siempi-e  alabado,    amen. 
¿  Qué  hay  ,.  J'ioreacio  ? 

...Tf"! .  El  rey  os  llama 

¿  Tan  temprano  ? 

Son  las  diez. 
Como  no  suele... 

¿Y  qné  importa?   ' 
¡Qué  linda  flema  tenéis.' 
¿Se  ha  de  salir  en  ayunas 
uno  á  la  calle  ? 

No  á  fe. 
¡Todo  un  padre  Froilan  Diaz, 
todo  un  confesor  del  rey! 
¡  No  fallaba  mas...!    Por  eso 
muy  rcfoi-zado  vendréis  , 
no  con  manjares  livianos, 
sino  fruta  de  sartén: 
jamón  ,  torreznos...  y  es  justo  ; 
]>orque  el  oficio  es  cruel. 
Pagecillo  sin   conciencia, 
ni  temor  de  Dios  ,  yo  haré... 
En   fin,  ¿qué  sucede,  di? 
¿No  sabéis...? 

¿  Qué  he  de  saber? 
Hemos  tenido  una  noche... 
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■  iqné  noche..! !  Por  poco  el  -rey 

se  nos  queda  entre  las  manos. 

Froi,     ¿Qué  dices?  ¿  Le  dio  otra  vez 

el  insulto  ? 
Flor,  Sí,   terrible-, 

cual  nnnca...  Yo  me  asusta. 
¡Qué  temblor!    ¡qué  convulsiones! 
¡qué  alarido9««  !  Mas  de  seis  ' 

éramos  á  sujetarle  ; 
mas  ,   ¿  quién  le  sujeta  ,  quién  ? 
PaiTce  ,  Dios  me  perdone, 
un  endemoniado. 
FroU  Pues 

no  Tiay  que  burlarse,  que  acaso«M    .^ 
Flor.     ¿  Qué  ? 

Froi»  No  digo  que  lo  esté  ; 

mas  los  síntomas.»  "Y  luego 
la  gente  ha  dado  en  creer... 
Flor.     Dichos  del  vulgo. 
Froi.  Algo  mas; 

que  el  tribunal  de  la  fé 
ha  llegado  á  lomar  cartas 
en  el  asunto^  y  tal  vezx.. 
Flor,      ¿Formará  causa  al  demonio 

y  en  un  auto  le  hará  arder? 
Froi.      ¡  Herege... !    Calle  esa  lengua. 
Flor.      ¡Ay!  del  reiVan  me  olvidé  : 

¡con    la  inquisición,  chiton! 
Froi.     ¡  Pues  cuidado... !  Yo  no  sé  -, 
en  verdad ,  cómo  á  su  lado 
el  rey  te  puede  tener. 
¡  Un  hombi'e  sin  religión ! 
Flor.     Padre  ,   no  me  calumniéis  : 

que  á  veces  quien   mas  la  invoca, 

mas  la  vulnera  también. 

Soy  joven,  vivo  y  alegre: 

el  rey  es  triste  :   tal  vez 

suelo  sus  melancolías 

con  mis  chistes  distraer : 

¡qué  mucho,  pues,  que  me  quiera, 


que  me  proteja !  —  Sabed 

(Jifas  bajo^  acercándose  á  éL) 
que  quiere  ser  mi  padrino. 

JF/w».     "Qué  ,  ¿  te  caaas  ? 

Fior.  Sí, 

Froi,  ^  ¿  Con  quién  ? 

Flor.     Con  un  angeL 

Froi,  ¿  Será  joven  ? 

Flor»     Sí ;  de  mi  edad  vendrá  á  ser. 

Froi.     ¿Bella  ? 

Flor.  Sin  igual* 

Froi.  ¿  Modesta  ? 

Flor.     £1  mismo  candor. 

Froi.  •  Muy  bien  ! 

No  hay  que  preguntar  si  la  amas. 

Flor.     La  amo  ,  la  adoro  :  poco  es. 
Cuando  en  ferviente  oración 
vuestra   mente  con  desden 
de  este  mtmdo  se  desprende 
y  el  cielo  entreabierto  ve, 
¿  no  adoráis  arrebatado 
del  trono  eterno  á  los  pie» 
esa  inmaculada  Virgen 
vencedora  de  Luzbel? 
De  virtud  la  aureola-  para 
ciñe  su  divina  sien, 
«»is   ojos  ,    fuente  de  vida  , 
consuelo  infunden  do  quier, 
su    risa  enagrna  el  alma, 
sus  labios  espiden  miel, 
y  á  su  voz  el  firmamento 
tiembla  de  amor  y  placer. 
Asi   tan   pura   y  tan  U-Iia 
se   muestra   mi   amada    Inés ; 
y  cual  los  ángeles   aman  , 
asi  la  adoro  también. 

Froi,     i  Cómo... !   ¿  Inés  ? 

Flor.  Sí. 

f^"'-  ¿  Bella  ,  joven 

Flor.     ¿  Acaso  la  conocéis  ? 


Froi.     No...  pero...  Di :   ¿  dónde  vive  ? 
Flor.     ¡Oh!  mucho  queréis  saber. 
Froi.     Curiosidad. 
Flor.  ^^?P  estraña. 

Froi.      De  mí  ¿  qué  puedes  temer  ? 
Flor,      Los  oíos  se  os  encandilan  ;    , 

padre  ,  mala  señal  es. 
Froi.     ¿  Eso    dices    á    quien  voto 

foi'mó...  ? 
Flor,  Con  voto  ó  sin  él, 

no  os  la  fiara  ,  por  Dios. 
Froi.     l  Insolente... !  juro... 

(^Salc   un  ugier.) 
Usier.  El  rey. 

Flor,     Poco  me  gusta  este  fraile.     {^Aparte.) 
Mala   alma  debe   tener. 

ESCENA   II. 

BICHOS.    EL   REY.    CRIADOS. 

Sale  el  rey  pálido  y  débil  sostenido  por  criados.  Es- 
tos le  conducen  hasta  un  ancho  sillón,  en  el  que  se 
coloca  como  hombre  enfermo  y  doliente,  Floren- 
cio acude   d  servirle. 

Rey,       ¡Hola,  Florencio...!  Estarás 

rendido.  . 
Flor,  Ya  descansé. 

¿Os  sentis  mejor? 
Rey.  Un  poco ; 

bastante  débil. 
Flor,  i  Queréis 

un  almohadón  ? 
Rey,  No  hace  falta: 

asi  sentado  -estoy  bien. 
Froi.     Señor... 
Rey.  ¡Ah!  padre  Froilan, 

¡  mala  noche  ' 
Froi.  Ya  lo  sé. 


ñey.       ¡Qn^  ataque...!  Mi  hora  postrera 

ya  llegada   pensé    ver. 
Froit     Dios  conservará  una  vida 

tan    pi*eciosa. 
■^V»  Ya  mandé 

se  celebren  rogativas. 
Froi,      "Eso  os  iba    á  proponer. 
Rej»       Ahora   qtiiero  con  vos 

consultar. 
Froú  Como  gastéis. 

Rej.      Vosotros  dejadnos  solos...  {Vanse  los  triados.) 

¡  Ah !  Florencio ,  no  olvidé 

mi  promesa. 
^''"■'  i  Qué,  señor...! 

Sanad  pronto,  y  no  pcnse¡s.« 
Rej.       Ya  sanaré  con  la  gracia 

de  Dios...  Mas  quisiera  ver 

á  la  novia. 
flor.  Si  gustáis» 

luego  ,  señor ,  la  traeré. 
Rey.      Que  me  place...  Vé  por  ella. 
Flor.     Voy  corriendo. 
^J'  Hasta  después. 

(  f^ase  Florencio. ) 

ESCENA    III. 

■  L       RBT.       TROItAR. 

Rejr.       Ya  solos  hemos  quedado ; 

padre,  tomad,  pues,  asiento; 

tomad,  que  abriros  intento 

hoy  mi  pecho  acongojado. 
(  Frailan  toma  un  sillón,  j  se  sienta  al  lado  dtl  rey.) 

Bien  lo  veis:  funesto  mal 

mi  triste  vida  consume, 

y  en  vano  el  arte  presume 

parar  mi  instante  fatal ; 

no  me  importa,  venga,  vuele; 

mas  bien  temo  »u  tardausa  : 
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en  Dios  pongo  mi  confianza  ; 
solo  mi  nación  me  duele. 

Froi.     Señor,  no  habléis  de  esa  suertev 
ni  cedáis  al  desconsuelo  : 
mirad  que  ofendéis  al  cielo 
asi  invocando  á  la  muerte. 

JRex*      ¡Yo  invocarla...!  Padre,  no: 
lejos  de  mí  tal  pecado ; 
mas  si  hay  un  rey  desgraciado  ^ 
ese  sin  duda  soy  yo. 

Froi.     ¿  Por  qué ,  señor...  ?  ¿  Hay  alguno 
que  en  poder  con  vos  se  iguale? 
pues  ¿cuál  otro  cetro  vale 
.    el  cetro  español. «  ?  ninguno. 
i<eyes  os  miran  dictar 
al  uno  y  otro  hemisferio, 
y  jamas  en  vuestro  imperio^ 
el  sol  deja  de  alumbrar. 
Con  raudales  de  oro  y  plata 
todo  un  mundo  os  enriquecer 
¿quién  tributos  no  os  ofrece? 
¿  quién  no  os  respeta  y  acata  ? 
Pues  si  esto  es  cierto,  señor, 
¿  por  qué  la  vida  os  enoja  ? 
¿  qué  mala  suerte  os  arroja 
asi  á  manos  del  dolor  ? 
Rejr,      Nacido  en  dia  fatal , 

todo  á  mí  contrario  veo: 
el  bien  conozco  y  deseo  , 
y  solo  consigo  el  mal. 
Al  solio  niño  subí, 
y  entre  encontradas  facciones, 
juguete  de  sus  pasiones , 
solo  rey  en  nombre  fui  : 
su  infame  ambición  tal  vez 
mi  juventud  marchitaba, 
y  á  degradarme  aspiraba 
en  perdurable  niñez. 
Mi  humillación  conocí, 
romper  logré  mis  cadenas  ; 
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mas  fibre  del  yogo  apenas^ 
en  otro  yigo  caú 
Siempi-c  enfermo  ^  e!  peso  grave- 
ao  resistí  del  iTÍnar: 
me  fue  preciso  buscar 
quien  dirigiese  esta  nave. 
Los  mas  nobles  ó  alabados 
mei-ecieron  níi  confianza  ; 
mas  burlaron  mi  esperanza 
por  ineptos  ó  malvados. 
¿Qué  hicieron  de  aquel  poder 
que  heredé  de  mis  abuelos  ? 
¿qué  finito  de  sus  desvetos 
he  venido  á  recoger? 
Do  quier  derrumbarse  siento 
«ste  decadente  Estado  : 
los  años  de  mi  reinado 
por  los  desastres  los  cuento. 
Si  algún  dia  de  la  gjierra 
quise  probar  la  fortuna  ^ 
me  vi  sin  gloria  ninguna 
roto  en  mar  y  roto  en  tierra; 
mis  reinos  menguados  ya 
fueron  en  la  lid  funesta, 
y  lo  que  de  ellos  me  resta 
yermo  y  despoblado  está. 
Mas  no  basta  á  mi  dolor 
su  presente  desventura  ; 
que  aun  mas  su  suerte  futura 
llena  el  alma  de  temor. 
Ix)  conozco  :  ya  en  presencia 
de  la  eternidad  me  miro  ; 
mas  á  mi  postrer  suspira 
¿quién  recogerá  esta  hei*encia? 
En  vano  por  mí  lució 
la  anloix-.ha  nupcial  clos  vfces  ; 
que  sonlo  el  cielo  á  mis  pnces, 
mi  lecho  estéril  dvjó. 
Hoy  que  mi  muerte  interesa 
i  monarcas  ambiciosos, 
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todos  la  acechan  ansiosos 
cual  suele  el  lobo  á  su  pi-esa  ; 
y  ¡quién,  lo  hubiera  creido! 
ya  con  tan  dulce  esperanza, 
formando  oculta  alianza, 
mis  reinos  se  han  repartido. 
¡  O  infamia !  ¡  ó  mengua  !  ¡  ó  dolor  I 
¡O  del  hado  injusta  saña! 
¿  Es  esta  ,  cielos,  la  España 
de  Eui'opa  un  tiempo  terror  ? 
Con  mi  funesto  vivir 
su  poder  eché  por  tierra  ; 
y  la  discoi'dia,  la  guerra, 
son  mi  legado  al  morir. 
Froi,     Señor,  por  Dios,  desechad 

tan   ti'isles   presentimientos: 
hijos  tales  pensamientos 
son  de  vuestra  enfermedad. 
Si  aleve  coalición 
vuestros  estados  codicia, 
hablad  ,   y  de  su  injusticia 
apelad  á  la  nación  : 
á  esta  nación  de  guerreros 
que  ama  y  respeta  á  sus  reyes  ; 
mas  no   sufre  le  den   leyes 
ambiciosos  estrangeros. 
Una  palabra  ,  señor  , 
burlará  sus  pretensiones  : 
sí,  dejando  indecisiones 
nombrad  vuestro  sucesor. 
Rey*      ¡•'^y'  padre,  en  esa  elección 
todos  mis  tormentos  hallo  : 
conmigo  mismo  batallo, 
Y  me  tiembla  el  corazón. 
Amor  y  un  deber  sagrado 
al  Austria  mis  votos  dan ; 
pero  por  la  Francia  están 
prudencia  y  razón  de  estado. 
¡O  alternativa  terrible 
que  otro  arbitrio  no  consiente 


qne  el  ser  in)a5to  pariente, 

ó  ser  monarca  insensible! 

S¡  el  cielo  al  menos  quisiera 

mi  existencia  prolongar, 

tal  vez  en  el  dilatar 

el  remedio  consistiera. 

Padre  mió,  ¿qaé  dolencia 

es  esta,  pues,  qne  me  acaba, 

que  aunque  mas  y  nías  se  agrava, 

ni  aun  la  adivina  la  ciencia? 

¿Hay  en  esto  algún  misterio? 

Decid,  vos  bien  lo  sabéis* 
Froú     Señor... 
Hey;  No  disimuléis. 

Hablad :  vuestro  ministerio^ 

os  obliga... 
froi.  No  me  es  dado 

revelar... 
lie_y.  ¡Ay!  ¿será  cierto? 

Froi.     ¿Qué? 
Rej,  A  proferirlo  no  acierto... 

Dicen...  que  estoy...  hechizado. 
Froi.      ¡O   Dios...!   ¿quién  osó  decir...? 
Rey.       ¿Con  qtie  es  verdad...?  ¡cielo  santo! 

¡Ah!  (5t  cubre  el  rostro  con  las  manos.') 
Froi.  No  hay  que  afligiros  tanto, 

que  aun  está  por  decidir: 

de  ello  trata  el  santo  oficio: 

no  sé  qué  i-esolverá ; 

pero  la  iglesia  sabrá 

conjurar    el    maleficio* 
Rej,       Eso  sí  debéis  hacer, 

y  tal  vez  sanar  consiga:  >• 

desde  hoy  quiero  se  bendiga 

cuanto  me  den  de  comer* 
Froi.     Iré  luego  al  tribunal 

á  avivar  su  santo  celo; 

mas  decid:  ¿tenéis  recelo 

del  origen  de  ese  mal? 

Causa  es  preciso  que  exista  j 


y  aT  empleai*  el  conjuro^ 

el  efecto  es  mas  sej^uro 

si  la  salle,  el  exorcista. 
Rey»      Solo  á  mis  muchos  pecados 

atribuirla  yo  puedo* 
Froi.     Los  reyes,  os  lo  concedo» 

suelen  ser  harto  culpados ; 

iHas  vos  siempre  habéis  vivida 

en  santo  temor  de  Dios. 
Rej.      Yo  también  del  vicio  en  pos 

un  tiempo,  padre,  he  corrido. 
FroU     \CÁva.o*.^\  hablad. 
Rey.  A  vuestras  planetas 

mi  culpa  confesaré-; 

y  mi   dolor  templaré 

con  vuestras  palabras  santas. 
{Se  pone  de  rodillas  delante  del  padre  Frailan  :  éste 

le  futve  levantar  y  y  el  rey  se  vuelve  á  sentar .) 
Froi»     Alzaos,  señor,  alzaos: 

advertid  que  estáis  doliente; 

y  aunqxie   humilde  penitente,, 

os  lo  permito,  sentaos. 
Rey»      Oid,  padre. 
Froi»  Pecador , 

hablad:  ¿qué  nuevo  delito 

vuestro  corazón  contrito 

asi  llena  de  terror? 
FUy*      No  es  nuevo,,  no,  padre  mi»: 

ha  tiemjK)  que  soy  culpado. 
Froi»     Y   ¿no   lo   habéis  confesado  ? 
Rey»      Sí  tal :  no  soy  tan  impío. 

Mil  veces  arrepentido 

lo  dije  al  padre  Matilla 

que  os  precedió  en  esa  silla. 
Froi.     Y  ¿absolveros  no  ha  querido? 
Rey.      Sí,  padre;  y  aun  penitencia 

hice  ya  con  devoción  ; 

mas  si  él  dio  su  absolución 

no  me  absuelve  mi  conciencia. 
Froi.     ¿  Qué  culpa...  ? 


un 

Rejr,  Yo  también  tave 

cual  otros  mi  mocedad  : 

pagué   tributo   á   la  edad, 

y  descarriado  anduve. 

Era  cuando  Valenzuela 

mandaba   la  monarquía, 

y  mantenerme  quena 

en    vergonzosa    tiitela. 

Las  fiestas  y  los  placeres 

acumulaba  sagaz 

porque  turbasen  la  paz 

de  mi  pecho  las  mugeres. 

¡Ay!   harto   lo   consiguió; 

y  una,  aunque  plebeya,  hermosa, 

en  el  alma  candorosa 

de  amor  la  llama  encendió. 

Sí,  padre,  yo  la  adoré, 

lo  confieso  con  rubor, 

y  en  mi  criminal  ardor 

dulces  momentos  pasé. 

Bendecir  no  quiere  el  cielo 

santa  y  legítima  unión, 

y  logró  torpe  pasión 

lo  que  en  vano  ahora  anhelo. 

Hermosa  como  su  madre, 

una  nina...  Perdonad : 

lloro...  hago  mal...  es  verdad; 

pero  es  el  llanto  de  un  padre. 
Froú     Y  ¿cómo  lo  he  de  culpar? 

Un  monarca  es  hombre,  al  fin; 

y  solo  de  un  serafin 

es  propio  nunca  pecar. 

Mas  esa  niña  ¿do  existe? 

¿cuidasteis  de  ella,  señor? 
Rejr*      ¡Ah!  qne  mi  culpa  mayor 

en  eso,  padre,  consiste. 
Froi.     ¿  Gimo  ? 
fiej.  Vino  fray  Matilla 

á  combatir  mi  pasión, 

y  lavó  mi  corazón 


de  tan  impura  mancilla. 
FroU     ¿Mas  la  niña? 
Rej.  Su  inocencia 

en  mí  turbaba  la  calma; 
y  por  la  salud  del  alma 
la  arrojé  de  mi  presencia. 
FroU     ¿  La  abandonasteis? 
Rej.  ¡Ah!  no. 

Mandé  á  la  madre  dinex'o ; 
mas  con  encargo  severo 
de  no  verme. 
Froi,  ¿Y  lo  cumplió? 

Rey»      Diez  y  seis  años  habrá 

que  no  he  vuelto  á  saber  de  ellas» 
Froi.     ¿Ni  habéis  seguido  sus  huellas? 
Rej*       Yo  las  siguiera  quizá: 
no  porque  torpe  afición 
me  arrastrase  hacia  la  madre,* 
pero  el  cariño  de  padre 
hablaba  á  mi  corazón. 
Froi.     ¿Quién  lo  estorbó? 
Rey.  El  confesor 

que  mi  salvación  buscaba , 
esa  flaqueza  culpaba. 
Froi.      i  Oh!  fue  sobrado  rigor, 

perjudicial,  aunque  santo: 
si  asi  el  gran  Carlos  pensara» 
jamas  á  Europa  salvara 
el   vencedor  de   Lepan  to. 
Rej.       ¿  Luego  pensáis  que  debí 

acoger  á  esa  inocente  ? 
Froi.     Y  ¿por  qué  no? 
Rej.  ¡Dios  clemente! 

¿por  qué  tan  inicuo  fui? 
Mas  ¿dónde  podré  encontrarla? 
Froi.     Dios ,  señor ,  os  guiará. 
Rey.      Bien,  lo  hai'é.  ¡Cuál  ansio  ya 
contra  este  pecho   estrecharla! 
siento  nacer  un  consuelo 
que  en  mí  por  momentos  crece; 
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y  ya,  feliz,  me  parece  "''•'     •^*\«" 

me  abre  sns  puertas  el  cielo. 
Padre ,  la  obra  acabad : 
dadme  vuestra  absolución. 
(5«  arrodilla,  j  Frailan  le  da  la  absolución ^  despuet 

de  lo  cual  se  híñanla,) 
Froi.      Tomadla...  y  mi  bendición. 
Rejr.       Al   ciclo    por    mí    ro^d. 

Ahora  que  ya  aliviado'  ""  '"' 
de  cuerpo  y  alma  me  sfélKtó,  ' 
recibir  la  corle  intento; 
mas  no  os  marchéis  de  mi  lado. 
{Toca  la  campanilla  de  una  escribanía  que  habrá  sobre 
mna  mesa. ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS.     VI,     CGIER. 

Ugier,  Señor,  ¿qué  es  lo  que  mandáis? 
^fj'       ¿Qiiifi  aguarda  en  esas  salas? 
Ugier»  Aguardan  el  cardenal , 

el  embajador  de  Francia, 

el  de  Austria,  los  presidentes, 

el  conde  de  Frigiliana , 

y  otros  grandes. 
Rt^J»  Que  entren  todos. 

{y ase  el  ugier.) 

ESCENA.  V. 

BICHOS.     HARCOURT.     HARRACH.    PORTOCARRIRO.    MOK- 

TALTO.    SAW    ESrrVAN.    FRIGILIANA.    OROPESA. 

Otros    GRANDES. 

Los  grandes  se  agrupan  de  modo  que  estén  juntos 
¡os  que  pertenecen  d  cada  una  de  las  dos  par- 
cialidades de  Francia  y  Austria.  Portocarrero  y 
San  Estevan  pertenecen  d  la  primera  ;  Oropesa 
y  Montalto  d  la  segunda  :  Frigiliana  y  algún  otro 
forman  grupo  aparte. 

Rey.      Señores,  guárdeos  el  ciclo. 
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Port.     Con  impaciencia  esperaba 

jiuesli'a  lealtad  este  inslantc: 

vuestra  presencia  nos  saca 

de  una  penosa  inquietud  ; 

y  a  Dios  tributamos  gracias, 

pues  conservarnos  le  plugo 

á  tan  amado  monarca.  * 

Jiej»       Pensé   me  llaniaba   á   sí; 

mas  al  fin  no  ba  sido  nada, 

y  ya  me  siento  mejor. 
S»Est»  ¿No  veis  qué  abatido  se  baila? 

(Bajo  á  los  de  su  corro,) 
■Jlarc.   Muy  poco  vivirá  ya. 

Orop.    Su  enfermedad  es  muy  mala.  (Xo  mismo») 
Mont.     ¿Cuál  es? 
Orop.  Hechizos. 

Mont.  y  otros,  '  ¡Jesús!  {^Se  santiguan.) 

Hej.       ¿Habéis  dispuesto  que  se  bagan, 

cardenal,  las  rogativas? 
Port,     Todos  los  templos  de  España 

al  cielo  dirigirán      í  nli  lof- 

por  vos  fervientes  plegarias» 
Rej.       Está  bien.  —  Oid,  Harracb. 
(^Ilarrach  se  acerca,  y  el  rey  le  habla  al  oído,  En- 
tre tanto  f  los  grandes  pertenecientes  á  las  diferen- 
tes parcialidades,  se  acercan   unos  á  otros,  y  se 
hablan  en    voz   baja ,   conforme   lo  indica  el  diá- 
logo, ) 
Port,      ¿Qué  le  dirá? 
S.  Est.  No  me  agradan 

estos  secretos. 
liare.  No  importa : 

',f\\=..y\  <•'  ^^  f'ii  vencerá   la  Francia. 
Oro/J.  í ,  .¿  No  adverlis  que  no  liace  caso 

del  uno,  y  al  oli^o  llama? 
Mont,     Eso  nos  prueba  que  el   rey 

da  la  preferencia  al  Austria. 
Port,     Es  fuei'za  no  descuidarse. 
&  Est,  Esa  funesta  privanza 

de  Oropesa... 
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Froí.  Tíada  haremos 

basta  derribarle. 
S.  Est,  Nada. 

Harc.   Ta  le  preparo  nna  buena» 
Port.      ¿  Pues  qué  ? 
liare.  Mis  afrentes  andan 

promoviendo  -en   contra   suya 

nna  espantosa  asonada. 
St  Est.  No  hay  otro  medio. 
froi.  Lo  apruebo. 

^EJ  rey  deja  de  hablar  \con   Harracft  .•  tstt  9e  refira 
hacia  el  corro  de  los  aujros.^   hos  cuates  4e  pregun- 
tan con  curiosidad,) 
Hej.       ¿  Estáis  enterado? 
Harr.  Basta. : 

no  he  menester  digáis  mas. 
Orop.  y  Mont.  ¿Qué  os  ha  dicho? 
Harr.  Nuestra  catisa  . 

va  viento  «n  popa.  í, 

Harc.  Apartaos^ 

que  mira  el  rey. 
^fj*  ¿Qué  hay  de  Francia^ 

conde  ? 
Harc.  Mi  amo  y  rey  por  vo« 

se  interesa  y  por  España. 
'^ey.       Por  eso  eu    tratos   seci-e(os 

con  Inglaterra  y  Holanda 

acaba  de  entrar,  formando 

los  tres  inicua  alianza 

í.para  repartir -mis  reinos; 

■mas  unos  y  otros  se -engauan^ 

-porque  el  -león   espaiiol 

'tiene  enert^ía  sobrada, 

■y  aunque  parece  dormido^ 

>«¡  sus  contrarios  le  agravian^ 

alzándose  mas  terrible.^ 

no  quedará  sin  venganza. 
fíarc*    Ningún  peligro,  señor, 
por  mi  rey  os  anVnata, 
y  espero  que  su  comducta 
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será  por  vos  aprobada. 
Sobre  todo,  sus  derechos 
¿  no  tiene  Luis  ?  ¿  quién  estraña 
que  defenderlos  procui"e 
contra  injustas  esperanzas? 
Ornp.     Las  injustas  son  las  suyas. 
Los   derechos   de   la  infanta 
su  esposa  ¿  no  renunció  ? 
Pues  bien ,  ¿  por  qué  los  reclama  ? 
S*  Est»  No  los  pudo  renunciar. 
»>>  '  ¿Por  ventura  asi  se  cambian 

las  leyes  de  un  reino?  Solo 
se  quiso  evitar  que  entrambas 
coronas  se  reuniesen : 
si  este  obstáculo  se  allana, 
al  legítimo  heredero 
¿  quién  la  sucesión  arranca  ? 
Orop.     La  unión  y  la  independencia 
de  monarquía  tan  vasta 
solo  puede  conservar 

la    dinastía    austríaca. 
Porl.      ¿A  qué  discutir?  El  rey 
tiene  consultado  al  papa: 

¿quién  su  sentencia  infalible 

con  veneración  no  aguarda? 
Fri,        Yo  cual  nadie  la  venero ; 

mas  su  autoridad  sagrada , 

sí  es   absoluta  en   la  iglesia , 

en  este  asunto  no  basta. 

Hay  leyes ,  y  por  capricho 

nadie  puede  derogarlas. 

Cuando   importantes   cuestiones 

como  esta  cuestión  se  tratan, 

legítimo  y  nacional, 

con  facultad  soberana, 

un  cuerpo  no  mas  existe: 

las  cortes...  A  convocarla* 

estáis,  señor,  obligado, 

y  Castilla  las  aguarda. 

Su  fallo  sumiso  el  reino 
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siempi'e  obedece  y  acata ; 

mas  donde  falta  su  ftieraa, 

¿qué  vale  otra  fuci*za... ?  Nada. 
l^Al  oir  estas  ¡mlabras  lodos  los  cortesanos  se  mues-^ 
trnn  asoTiibrados  j  murmuran ,  alejándose  de  Fri-» 
£Íliana*   Solo  alguno  da  muestras  de  aprobación»^ 
Rej.       Los  murmullos  que  escucháis 

os  advierten,  Frigiliana, 

que  ese  atiTvido  consejo 

ra  el  desacato  raya. 

Si  os  perdonara  sería 

dar  á  los  osados  alas 

para  que  al  fin  contestasen 

mi  autoridad  soberana. 

Salid  de  mi  corte  al  punto, 

é  id  desterrado  á  Granada. 
Fri,       Señor... 
Rej,  Basta  :  obedeced.  {Frigiliana  se  reUraij 

Dfcidir  en  esta  causa 

solo  á  mí  me  pertenece; 

mas  de  ello  hablar  no  me  agrada. 

Despejad. 
(^Los  cortesanos  se  van  o  retirar;  pero  al  llegar  d 
la  puerta ,   salen  Florencio  é  Inés  :  se  detienen ,  jr 
prendados  de  esta  última,  vuelven  atrás  con  ella,) 

ESCENA  VI. 

BICHOS.    FLOREKCIO.    1K¿S^^^  ^.jp 

Inés   manifiesta  reparo  en  entrar:  Florencio  ta  o/rt- 
nta ,  y  la  liace  adelantarse. 

Flor,  No  tengas  miedo: 

entra,  ven. 
Inés,  ¡Ay,  Dios...!  ;si  se  hallan  'i 

tantos  señores! 
Flor.  Son  todos  '  > 

cortesanos  que  á  las  damas 

sallen  respetar. 
Harc,  ¡Florencio!  > 

¡  bi-ibon !  ¿  cómo  te  acompaña 
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tan  bella  joven  ? 
Flor.  Ei  qarM. 

Orop,     Con  efecto,  es  una  alhaja. 
Porl.      ¡Qué  aire  tan  angelical! 
Harc,    Tiene   la   mas   linda  cara... 
{^Harcourt  se  acerca  á  Inés  y  que    asustada  Se  refu" 

gia  en  los  brazos  de  Florencio.) 
Inés.      ¡Ay  Dios  mió! 

^fj'  eQ"é  hay...?  ¿que  es  eso? 

Flor.     Yo   soy,  señor.  — Ven,  avanza;   (^A  Inés.) 

que  aquel  es  el  rey. 
Inés.  Yo  toda 

tiemblo   como  una  azogada. 
Flor.      Alienta. 
Rejr,  ¡Ah!  Florencio:  ¿viene» 

á  cumplirme  tu  palabra? 

¿Es  esa  la  novia? 
Froi.  ¡O  cielos! 

Es  ella  misma:  ¡qué  rabia!  (^Aparte  y  asom" 
hrado  al  ver  á  Inés.) 
Flor.     Sí,  señor.  {Al  rej.) 
Rejr.  Bien  me  parece. 

Aire  candoroso...  trazas 

tiene  de  hacer  buena  esposa. 
Harc.    ¡Cómo...!  ¿Con  ella  se  casa 

este  perillán  ? 
Rejr.  Y  hay  mas; 

que  soy  su  padrino. 
Port.  ¡  Tanta 

bondad ! 
fiejr.  Es  fiel  sei-vidor; 

y  yo  no  conozco  tasa 

cuando  lealtades  pivmio. 
Orop.     Señor,  os  pido  una  gracia. 
Rey.       ¿  Cuál  es  ? 
Orop.  Ser  yo  qtiien  en  nombre 

vuestro  la  conduzca  al  ara. 
Rejr,       Os  lo  concedo. 
Orop,  Las  bodas 

se  harán,  Florencio,  en  mi  casa. 
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Flor.      ATiicho  m<*  honráis,  seiior  ronde. 
Moni,     Pues  yo  á  la  novia  sus  >;alas 

le  prometo  recalar. 
5.  Est.  Yo  también  ricas  alhajas. 
fiare.     Y  yo... 
Flor.  Seíiqívs... 

Rrj .  Bien  :  esa 

generosidad  me  a<;rada. 
Hermosa  nina,  acercaos... 
nada  temáis...  si  un  monarca 
de  otros   lumibres  se  distingue , 
la  bonda4  sola  le  ensalza. 
Inés.      ¡  Ah!  señor...  mi  sobresalto 

disipan  esas  palabras. 
Rrjr.      ¿Cuál  es  vuestro  noiubín:? 
Inés.  Inés. 

fíej.      Y  ¿vuestro  padre? 
Inés.  En  mi  infancia 

me  le  arrebató  el  destino: 
murió  sirviendo  á  su  patria. 
Rej.       ¿Onién    cuidó   \uestra    ninex? 
Inéí.      Mi  madre,  madre  adorada, 
cuya  pérdida  reciente 
mi  alma  de  dolor  traspasa. 
Rfj.       ¿Quién  os  protege  en  el  mundo? 
Jnés.       La  virtud  y  la  esperanza. 
Jirj.       ¡Pobre  nina...!  mucho  arriesga 

la  inocencia  abandonada. 
Jiiés.       I>  hoy  mas  cesa  mi  hori'andad; 
])ues  vuestra  lK)ndad  me  ampara. 
Rfj.       Sí...  sí...  yo  te  ampararé. 

¡Oh!  ¡qué  sensación  tan  grata 
es[H'riniento  al  oiría! 

Esa  >o7....  esas  miradas...  ,,^,  v 

Ven  ,  hija  ,   acércale    roas*  ,'\ 

¿Con  que  tu  madre  Ix;  falta 
tambit-n  ? 
Jnés.  A  la  tumj>a  fria 

la   llevaron  sus  desgracias* 
Rejr.      ¿Era  infeliz? 
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JncSt  ¡■^y!  jamas 

la  risa  en  su  faz  brillara. 
Rcjr,       ¿Qué   ponas  eran    las  suyas ?^ 
Inés»      Fatal  secreto  agoviaba 

su  pecho,  y  á  mi  ternura 

siempre  lo  ocultó  obstinadaí* 

Su  existencia  ora  llorar: 

yo  acudia  á  consolarla ; 

y  mas   afligi«la   entonces, 

una  proíVtica  llama 

brillaba  en  sus  ojos  ¡ay! 

que  mil  penas  me  anunciaba. 

Exenta  yo  de  recelos, 

en  Dios  puse  mi  confianza. 

Con  la  virtud,  me  decia, 

con  la  virtud  no  hay  desgraciasj 

si  puro  mi  corazón     ■'    'i  <^* " 

la  alberga,  si  mis  plegarias 

dirijo  al  cielo  coníiuo, 

y  en  su  pi'Oteccion  descansa 

la  inocencia,  ¿quién  podrá 

dañar  á   quien   nunca   daña? 

¡Cuál  me  engaiíaba,  señor! 

Aquella  dichosa  calma 

en  breve  turbada  fue 

por  quien  menos  lo  pensara. 

Un  hombre...  ¡yo  me  hori-orizo... ! 

mas  no  era  «n  hombre,  que  su  alma 

templo  de  la  hipocresía, 

de  la  maldad,  de  la  infamia, 

fingiendo  saiíla  virtud, 

todo  el  infierno  abrigaba. 

Este  hombre... 
^Mientras  ha  estado  diciendo  los  anteriores  versos, 
Frailan  se  habfú  ido  acercando  á^  elld ,  y  al  lle- 
gar aqiii  se  lé''i:bldch  delante^  Iriés  alza  la  vista, 
le  mira,  da  un  grito,  retrocede,  j  va  á  refugiarse 
junto  á  Florencio  y  á  quien  abraza.) 
¡Jesús  mil  veces! 

¡Ay! 
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^ff'      ¿  Qa^  M  f so.? 

Oro/>.  ¿Qtu'  cansa...? 

{Los  cortesanos  asombrados  se  acercan  tí  Inés  con 
interés, ) 

Inés.      Huyamos  de  aqui.  (yí  Florencio.) 

i'"/»'-.  ¿  Por  qué  ? 

( Frailan  se  acerca  á  Inés ,  r  asiéndola  por  un  bra- 
zo la  atrae  luida  él,  Inés  vueli>e  la  cabeza  j  se 
resiste  aterrada.) 

Inés.     ¡Vos...!  no...  no...  no. 

{Frailan  la  tira  con  fuerut,  le  impone  con  la  vista, 
y  la  aonduce  de  nuevo  hacia  el  rej ,  diciéndole  de 
paso  en  voz  baja  jr  con  misterio, ) 

^''"''  Ven...  y  calla. 

Rey.      ¿Qné  repentino  tenor...? 

Froi.      jQue'...!  seuor.„  no  ha  sido  nada. 

Inés.      Sí...  nadar.,  nada.  (Can  risa  forzada.) 

"^f'  Prosigue. 

Inés.      ¿Qué...?  señor... 

"^J"  1  De  tns  desgracias 

la  historia. 
^"^^'  ¿Quién...?  ¿Yo...?  Si  he  sido 

muy  feliz...  mucho. 

^''f'  ¿No  hablabas 

de  un  hombre  malvado? 

Inés,  Cí . 

oi , 

mas  ora...  no  sé...  me  falla 

la  memoria. 

^^or.  Algún  recuerdo 

funesto  lurlnS  la  calma 

de  su  mente,  y  ya  no  acierta... 

Pero  yo  en  breves  palabras 

os  lo  diré...  Perseí»uida 

por   la'  pasión    in.scnsata 

de  aquel  monstruo  cuyo  nombre 

calla  siempre  horrorizada, 

huyendo  su  odiosa  vista, 

su   .istucia ,   sus   amenazas, 

abandonó  el  dulce  hoear 
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donde,  corriera  su  infancia* 
Vino  á  la  corle,  y  aqui 
al   peso   de  las  desgracias 
sucumbió  su   tierna^  madre 
jwir  quien  lodavía  arrastra 
triste  lulo;  y  yo,  señor, 
al  verla  desamparada , 
-•..•',',  nnmi  amor,  mi  mano  y  mi  vida 

'        he  jurado  consagrarla. 
Jtry.      Y  yo  su  padre  seré. 

Hija  mia,  ven,  abraza 
á  tu  protector,  tu  amigo. 
Jncg.      \  Ah  ¡  señor..» 
Mej.  No  temas  :  calma 

esa  inquietud...  ¿Por  qué  tiemblas? 
Tu  llanto  mis  manos  baña. 
¿Tienes,  dime,  algún  pesar? 
Jnés»      No...  que  este  llai^to  lo  arranca 

la  gratitud» 
Jieft  Yo  también 

siento  lágrimas  que  arrasan 
mis  ojos...  y  conmovido, 
palpita  mi  pecho» 
Froú  Basta , 

señor:  advertid  qne  estáis 
débil  y  enlVrmo;  arriesgada 
para  vos  pudiera  ser 
esa  conmoción  estraña. 
Ile^>       Dccis  bien  ,  padre  :  conozco 

que  la  quietud  me  hace  falta. 
A  Dios,  hija,  á  Dios.— Florencio, 
condúceme  hasta  mi  estancia. 
Después  de  las  i'ogativas 
vuestras  bodas  celebradas 
quedarán.  —  Conde,  os  encargo 
los  preparativos. 
Orop,  Nada, 

faltará  para  que  sean 
dignos  de  tan  gran  monarca. 
Inés»      \  F  lorenc  io ! 
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Flor»  Espérame  aquí. 

Vuelvo ;  que  el  deber  me  llama* 
{F'anse  el  rejr  j  Florencio  por  un  lado:  los  grandes 
por  otro.) 

ESCENA  VIL 

INÉS.     FROILAN. 

Froí>     ¡Bacno«.!  Aqui  queda.  (  yaparte») 

Inés,  ¡Santo  Dios!   Me  dejan 

aqai  sola  con  él...  j  Valedme,  cielos! 
{Con  el  niajor  sobresalto») 

FroU     ¡ Inés ! 

Inés*     Huyamos.   {Quiere  salir,) 

Froi,  ¿  I")ónde  vas...  ?    Detente. 

{f^a  jr  la  detiene ») 

Inés,     Dejadme. 

Froi.  Ven  acá. 

Inés*  No...  no...  ¡  Florencio! 

Froi.     Calla. 

Inés.  Soltad. 

Froi.  Tu  resistencia  es  vana. 

No,   no  te  escaparás.^  ¡AI  fin,  te  encuentro! 
Propicio  el  hado  mis  anhelos  cumple: 
si  una  ver  te  perdí,  ya  te   poseo. 

Inés.      Y  bien  ,  ¿  qué  me  queréis  ? 

Froi.  ¿Tú  lo  preguntas? 

¿  Lo  ignoras  ? 

Inés.  ¡  Infelie  ! 

Froi.  No,  mi  recuerdo 

te  persigue  ,   te  acosa...  tu  descanso 
turlta    y   destruye  cual  fatal   ensueño  ; 
y  tu  mismo  terror,  tu  llanto  mismo 
prueban   que   siempre  ,  detestado  objeto, 
en  tí  mi  imagen  con  tus  odios  vive, 
cual   yo  con  mi  pasión  aqui  te  encierro. 

Inés.     ¡O  Dios...!  ¿qué  escucho...?  ;Y  aun  osáis  hablarme 
de  vuestro  horrible  amor  que  me  estremezco 
tan  solo  al  recordar...!   Vos  cuyos  votos... 

Froú     ¡Mía  votos...!  Bien  los  sé...  Duro ,  tremendo, 
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imposible  deber  fieros  me  imponen , 

cambiando  en  crimen  inocente  afecto. 

Mis  votos  no  olvidé,   ni  necesito 

me  los  recuerdes  tú...  Que  al  cielo  ofendo 

lo  sé  también,   lo  sé...  Juzga  tú  ahora 

cuan  grande  es  mi  pasión,  pues  lo  consiento* 

Inés,     ¡Cielos...!  Me  horrorizáis. 

Froi.  Óyeme...  Un  ano 

lucha  con  este  amor  para  vencerlo ; 
lucha  penosa,  sin  igual,  tremenda, 
cual  la  lucha  de  Dios  con  el  infierno. 
Huí  del  mundo,  y  mi  fervor  piadoso 
buscó  de  un  claustro  el   sepulcral  silencio* 
Al  pie  del  ara  me  postré  rogando, 
y  su  marmol  bañé   con  llanto  acerbo. 
Mi   cabeza  cubrí  con  vil   ceniza; 
cruel  cilicio  atormentó  mi  cuerpo; 
mi  mano  armada  de  nudosas  cuerdas, 
vegó  con  sangre  mis  rasgados  miembros  j 
escasas  yerbas  mi  alimento  han  sido, 
y  mi   único  descanso  el  duro  suelo. 
Pensé  que  Dios  tan  penitente  vida 
al  fin  premiara  sofocando  el  fuego 
de  mi  funesto  amor...  ¡Vana  esperanza! 
¡Cuanta  mas  penitencia,  mas  deseos! 
Do  quier  tu  imagen  me  persigue:   la   hallo 
en  la  celda  ,  en  el  claustro,  hasta  en  el  templo;^ 
y  en  la  Virgen  que  miro  sobre  el  ara, 
si  la  llego  á  implorar,  tu  rostro  encuentro. 
Plegarias  dirigir  á  Dios   procuro , 
y  espresiones  de  amor  solo  profiero ; 
y  si  pienso  en  la  gloria   algún   instante, 
separado  de   lí  no    la  comprendo. 
Mira  este  cuerjK)  llaco,   eslenuado, 
contempla  este  semblante  macilento; 
son  aun  mas  que  de  ayunos  y  cilicios 
estragos  del  amor  que  arde  aqui  dentro. 
Pues  tanto  sacrificio  Dios  no  acepta, 
á  mi  pasión  de  hoy  mas  todo  me   entrego. 
Mia  tienes  que  ser. 
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Inés»  ¡Vuestra! 

Froi.  O  de  nadie. 

Inés»     Mentís.»  de  otro  soy  ya. 

FroL  ¡De  otro».!  Pues  eso¿ 

eso  te  pierde...  Tu  desden  ,    tus  odios « 
todo  sufrirlo  resignado   puedo  ; 
mas  ¡verte  ageua»*!  No...  Desventurada  y 
responde  :    ¿  sabes  tú  lo  que  son  zelos  ? 

Inés»     ¿Yo...?   No  sé  mas  que  amar...  y  odiar  aliora^ 

Froi»      Aborréceme ,  pue^  ;   yo  lo  consiento. 
En  el  otlio  también  delicias   hallo; 
en  él  también  eucoutraré  consuelos  : 
si  no  puedo  gozarme  en  tus  caricias, 
en  tu  llanto  podré  gozai*me  al  menos. 

Inés,     i  Mons  t  r  uo ! 

Froi»  ¿Q"p  digo».?   No  me  ci'eas...  Oye; 

todavía  capaz  soy  de  un  esfuerzo. 
Rompe  esos  nudos  que  formar  intentas, 
á  ese  rival   renuncia  que  aborrezco, 
y  yo  tal   vez   sacrificando  entonces... 

Inés»     ¿A  qué  exigir  lo  que  cumplir  no  puedo? 

Froi,      ¿Eso  dices...?  Pues  bien;  ámale,  imbécil. 
No,  ya  no  aspiro  con  ardientes   ruegos 
tu  afecto  á  conquistar:   ni   lo  alcanzara, 
ni  fuera  menos  tu  desvío,  siendo 
mayor  mi  humillación:  tal  vez  consiga 
hoy  del  terror,  lo  f|ue  de  amor  no  espero. 

Inés»     ¿Quién...?  ¿  Vos?  jamas.  ¿  Y  osáis  amenazarme? 
Horror  sí  me.  inspiráis,  jwi'o  no  miedo. 

Froi»     ¡Insensata».!  ¡ay  de  tí.»!   ¡Tú  no  conoces 

cuánto  en  hombi-es  cual  yo  puede  el  despecho! 

Inés»     Sí,  lo  conozco,  sí...  Basta  miraros: 
todo  esos  ojos  me  lo  están   dicicodo. 
Did  infierno ,  sus  furias   y  suplicios 
es  el  retrato  vuestro  horrible  aspecto. 
Mas  ¿qué  me  importa».?  Vuestra  furia  insana 
en  vano  me  amenaza  con  tormentos; 
que  asi  mas  firme  «,  mi  Floii'ucio  adoro; 
y  á  vos,  bárbaro,  á  vos,  mas  os  detesto* 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS.     FLORENCIO. 

Florencio  sale  á  la  escena  al  principiar  Inés 
los  cuatro  versos  anteriores  ,  j  se  para  escu- 
chando* 

Flor*     ¿Qué  he  escuchado...?  ¡O  furor ! 

Inés*  ¡  Florencio ! 

Flor*  ¡Padre! 

{Con  aire  amenazador.) 
Froi.     ¿  Qué  me  quieres ,  rapaz  ? 
Flor,  ¿Qué  es  lo  que  quiero? 

Esas  palabras  esplicadme  ahora 

que  acabo  de  escuchar...  Creer  no  puedo 

la  atroz  sospecha  que... 
Froi*  Ella  las  dijo ; 

á  ella  toca  csplicarlas. 
Inés*  Ven,  Florencio: 

huyamos  de  este  sitio. 
Flor.  No,  que  todo, 

todo  el  horrible  arcano  ya  comprendo : 

si  tus  ojos,  tu  hablar  no  lo  dijeran, 

lo  dijera  el  hoi'ror  que  al  verle  siento. 

Este  es   el  hombre  vil   que  te   persigue; 

la  causa  es  éste  de  tu  llanto  acerbo: 

en  la  triste  Alcalá  le  conociste, 

y  de  alli  nos  le  trajo   el  mismo  averno. 
Froi*     Pues  bien,  yo  soy...  Sin  máscara  enganosai 

sin  disfraz  ante  tí  mostrarme  quiero: 

mira  en  mí  tu  rival ,  rival   terrible : 

yo  adoro  con  furor ,    con   él  detesto. 
Flor*     Si  mis  manos  mancharse  no  temiesen 

con  esa  sangre  vil ,  hora  mi  acero... 

Mas  el  rey  lo  sabrá :  mi  labio  al  punto 

quién  sois  le  va  á  decir. 
Froi.  Díselo,  necio. 

¿Piensas  te  ha  de  creer...?  Cuando  á  mis  plantas 
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cada  día  le  miro ,   caando  tengo    ' 

su  conciencia  en  mis  manos,  ¿qui^n  contrasta 

mi  omnímodo  poder?  Este  secreto 

vé,  pues,  y  le  revela,  lo  permito; 

mas  solo  para  tí  será  funesto. 

Flor.     ¡Ahí  ¡que  harto  bien  decis... !  Supersticiosos ^ 
asi  besan  los  hombres  vuestros  hierros: 
almas  de  Lucifer  tenéis,  inicuos, 
y  adorados  cual  ángeles  os  vemos. 
Huid  de  mi  presencia,  ó  bien... 

Froü  Me  marcho; 

pero  conmigo  la  venganza  llevo. 
Amaos,  infames;  mas  será  por  poco: 
temblad.M  pronto  veréis  lo  que  yo  puedo,  (^aít.) 

Inés,      ¡  Ay !  ¡sus  palabras  de  pavor  me  llenan! 

Flor,     Ven  á  mis  brazos,  pues,  y  alienta  en  ellos* 

Inés.     ¡Florencio! 

Flor,  \  Inés ! 

Inés,  ¿Me  quieres? 

Flor,  Te  idolatro. 

Inés,     ¡  Ah  !  si  á  tu  lado  estoy  ,  nada  recelo* 


ACTO   SEGUNDO. 


El  teatro  representa  la  sacristía  del  convento  ele  Atocha.  El 
fondo  estará  abierto  ptr  tres  grandes  puertas  ó  arcos,  por 
entre  los  cuales  se  ven  ios  claustros  y  oí  patio.  Eu  el  claus- 
tro se  descubren  los  retratos  de  los  reyes  de  España  j  y  es- 
tos retratos  llegan  hasta  dentro  de  la  sacristía,  en  la  cual 
estarán  los  de  los  reyes  de  la  dinastía  austríaca,  viéndose 
junto  al  proscenio  el  de  Carlos  V.  A  la  derecha  del  espec- 
tador una  mesa  de  nogal  como  las  que  se  usan  en  las  igle- 
sias, y  uu  gran  sillón  de  baqueta. 

ESCENA    PRIMERA. 

Al  alzarse  el  telón  se  ve  pasar  por  el  claustro  una 
procesión,  En  seguida  de  toda  la  comunidad  van 
muchos  grandes  y  señores  ricamente  vestidos  ;  y  úl- 
timamente el  rey  con  los  embajadores ,  el  cardenal  y 
toda  la  corte.  Todos  llevan  hachas  encendidas,  Sí- 
I  gue  un  numeroso  pueblo.  Mientras  pasa  la  proce~ 
sion,  se  oye  dentro  una  música  y  á  cuyos  acentos 
entonan  los  religiosos  el  siguiente  himno» 

CORO. 

Oye  benéfico  , 
Supremo   Dios, 
De  fieles   subditos 
La    triste  voz. 

Si   Saiil   reprobo 
Por  tí  sanó, 
•     De   un  rey  católico 
Teu  compasión. 
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ESCENA    II. 


rROlLAK. 


A  poco  de  pasar  Ja  procesión  sale  por  el  foro  Froi- 
lan  mu  y  dcípacio  y  con  los  brazos  cruzadas  y  tne- 
dilabundo. 

Noy  Jiimc^  1*  obleudrt'    yo.^       ,,^ 
nunca...  El   ciclo   en   sws.  r¡j;oresj 
ó   el    infici-i)t>  en   sos   furores, 
tanta  dicha  me  negó. 
Coa  ^1  la  iTU*  arrebató 
•vii'lntl,   placer  v  sosiij^o. 
Destino  injusto,   hado  cioj^o, 
s\  el  ticTUO   amor  me  vedante, 
¿por  qué  eii  mi  peclio  encerraste 
este  corazón  th'  luego? 

¡  Sufrir  yo... !    ¡ser    feliz  elloM*!  .^q^ 

¡Ser  con  ella  otro  dichoso...!  ^.^ 

¡O  pensamiento  horroroso?  o)¿»Dqtib 
Maldigo  mi  infausta  estrella. 
¡  Ay  triste...!  ¿  ni  una  cculclla 
de  alivio   á   tus  males  ves»»  ? 
Una  sí...   b.írlKira   esw.'/; ,,.,,.. 
¡la  venganza...!   Yo  la   anhelo: 
solo  puedo   hf^liar  consuelo 
siendo  infelices  los  tres.  ,í\^\[¿\ 

\  I^  vengajusif»  !  ¿Y,  he  de  ser 
tan  bárbaro.,   por  ve.nlur;;^, 
que  en  tan  tiurua  crialia'a 
mi  saña   habré   de  ejercer  ? 
Mas  tal  es   hoy  tu  querer , 
ó  cielo...  ^i  era  menor 
lejos  de  ella  mi  dolor, 
cuando  á  volvérmela   llegas , 
pues  á  mi  amor  no  la  entregas, 
la  entregas   á   mi  -furor. 
(5c  oje  oirá  vezó  lo  lejos  la  nuisica  jr  el  coro.'^ 
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¡Oh!   ¡cuál  mi  pecho  atormentan 
esos  místicos  cantares  ! 
Al  oírlos,  mis  pesares, 
mis  furores  se  aci'ecientan... 
Los  votos  que  me  violenlaii  , 
este  trage  ,  esta  clausura 
sepulcro  de  mi  ventura  , 
yo  los  odio...   ¡Maldición! 
Lo  que  en  otro  es  salvación  , 
eu  miel  infierno  asegura.  (Se  sienta  pensativo.) 

ESCENA    IIL 

FROILAN.    EL    INQUISIDOR    GENERAL.    El    PRIOR    DE   ATO- 
CHA.   EL    VICARIO     DE     LAS     MONJAS     DEL     ROSARIO. 

El  inquisidor  y  el  prior   se  quedan  al  foro  hablando, 

Inq,       ¿Lo  habéis  entendido  bien? 

Prior»   Sí  señor. 

Jnq.  ¿  Estará   todo 

dispuesto  ? 
Prior,  Nada  hará  falla. 

Jnq.       Mucho  aparato. 
Prior.  Asombroso. 

Inq.        La  comunidad  entera 

ha  de  asistir. 
Prior,  Ni  uno  solo 

faltará. 
Jnq,  Muchos  ciriales. 

Prior.   Cual  solemne  mortuorio. 
Jnq.       Va  en  ello  la  salvación 

del  Estado. 
Prior,  Lo  supongo. 

Jnq,       Luego  fi'ay  Mauro  vendrá, 

que  es  exorcisla  famoso. 
Prior,   Como  que  de  Austria  le  envia 

el  emperador  Leopoldo. 
Jnq.  Id ,  y  aguardad  el  aviso. 
Prior»  Todo  al  punto  lo  dispongo.    (Fase.) 


un 

ESCENA    IV.  .4^^ 

VEOrtAV»    St    INQUISIDOR.    Et    VICARIO. 

Inq.       ¡Padre  Froilan ! 

Froí,  ¡Ah  señor!    (Se  levanta.') 

Inq.       ¿Solo  aquí? 

Froi,  Hace  muy  poco. 

Inq»       ¿La  foncion  abandonáis? 

Froi»      Me  fue  dejarla  foiToso. 

¡Tanla  luz!  ¡tanto  calor! 
Jnq»       Hace  ya  dias  que  noto 

que  desazonado  andáis. 
Froí.      Algo. 
Jnq,  Hay  en  vuestros  ojos 

cierta  cosa... 
FroL  ¿Qué  decís? 

Jnq,       Bueno  y  santo  es  sor  devoto; 

pero  el  esceso  también 

suele   dañar. 
Froi.  Lo  conozco. 

Jnq.       Menos  penitencias,  pues; 

que  al  fm  no  sois  ningún  monstruo. 
Froi,       ¡Pluguiera  al  rielo! 
Inq,  ¿  Qué  ? 

Froi.  Nada... 

dejemos...  ¿Se  acaba  pronto 

la  función  esa  ? 
Jnq.  Sí ,   luego. 

Mogni'fica  ha  sido:  como 

que  el  rey  todo  el  tirm{)o  ha  estado 

sin  pestañear...  ¡Qué  asombro! 

En   un  señor  tan  enfermo, 

¡tal  resistir.^!  Mil  encomio» 

merece  su  devoc  ion  , 

y  i  todos  nos  deja   absortos. 
Fir.        Dios  le  da    fuerzas,    sin  duda. 
Jnq,        Por  supuesto...  de  otro  modo... 

¡  Y  que  en  un  cuerpo  tan  santo 
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esté  mcliclo  el  demonio  ! 
Vic»       i  Lástima  grande  en  verdad  ? 
Inq.       De  ello  oslaba  tan  remolo... 
Froi,     Las  pniebas  son  terminantes.  i 

yic.        Por  la  cansa  es  ya  notorio 

el  maleficio  dol  rey:  ,r,tVV 

j      hay  declaración  de  teólogos ;  ri 

y  dndar  fuera  heregía. 
Inq.        ¿  Dudarlo...  ?    ni  i)or  asomo. 

A  vos  tamaño  servicio  {Al  vicario») 

debe  España ,  padre  Antonio. 
Fíe.       Seiior... 
Jn(f,  Seguid...  No  dudéis 

que  el  pi'cmio.... 
fTic,  Nada  ambiciono. 

Froi.     Aún  por  hacer  falta  mucho. 
p^ic.       Sí...  ya  lo  sé. 
Froi.  Sobre  todo  {Cot2  intención.') 

averiguar  el  autor 

del  maleficio. 
p^ic.  Yo  pongo 

los  medios;  mas  al  conjuro 

aun  se  resiste  el   demonio. 
Inq.       Pues ,  ami^o ,  comi>elerle  ; 

y  que  ande  lisio  el  hisojio. 
F'ic.       Tiempo  vendrá...  Mas  ahora 

al  mas  urgente  socorro 

es  lo  que  importa  acudir, 

y  eso  que  sea  muy  pronto. 

Mirad  que  si  dilalajs 

los  remedios  que  propongo, 

atáis  las  manos  á  Dios... 

y  ya  de  nada  respondo, 
Jnq.       Por  eso ,  asi  que  se  acabe 

esta  función,  es  forzoso 

que  aqui  se  cxorcise  al  rey. 
Froi.     Vuestro  parecer  adopto. 
{Pasan  por  el  claustro  gentes  que  se  retiran  de  la 

iglesia.) 
Jnq*      Pero  ya  sale  la  gente ; 


y  el  rey,  si  no  me  equívoco, 

viene  allí...  Padre  Froilan  , 

id ,  y  mientras  le  dispongo 

al  exorcismo,  en  la  Iglcíia 

mandad  que  todo  esté  pronto. 
JFroi*     Está  bien. 

{^Al  tiempo  de  marcharse  pasa  por  junto  al  picaría,  f 
le  dice  en  ooz  baja  y  con  misterio.) 
Padi-e  vicario... 
fie.       Señor.M 
Froi.  Con  vos  de  ««  negocio 

tengo  que  tratar.  ...    . 

^ic.  Soy  vuestro. 

Froi.     Luego  cuando  estemos  solo$.  {f^ase.) 

ESCENA  V. 

BLABT.  XL   IHQüISIDOR.   EL   VICARIO.    HARCOtlRT.     POR- 
TOCARRBRO.   BL  PKIOK  y  y  séquitO. 

Rejr*       Entremos  aqui,  señores, 

descansaremos  un  poco. 
Harc.    La  función  ha  sido  larga. 
Rey,       No  tal...  dos   horas  en  todo. 
Han-,    Tres  cabales. 
Rej  •  No  pensé... 

siempre  me  parecen  cortos 

estos  sanios  eiercicios. 
Prior.   Eso,  señor,  e«  muy  propio, 

de  vuestra  piedad. 
^«l^  •  Merece , 

padre  prior  ,  mil  elogios 

de  esta  solemne  luncion 

el  aparato  grandioso. 
Prior.    Los  religiosos  de  Atocha 

que  del  privilegio  honroso 

gozan  de  adornar  su  templo 

con  los  triunfales  despojos 

qne  gana  España  en  las  lides, 

y  sieuiprt  miran  en  torno 
i 
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Ae.  nuestros  ínclitos  reyes 

Tos  retratos  ,  cuando  votos 

dirigen  por  sus  monarcas 

al  cielo,  nada  costoso 

pncuent^'au. 
Jti'j.  Ni  á  mí  me  diiejc  , 

,  tampoco  abrir  mis  tesoros, 

para  enriquecer,  cual  debo, 

«*.slos  asilos  piadosos» 

Kn  Sevilla  es  tensas  tierras 

posee  mí  patrimonio: 

ya  son  vuestras. 
Prior.  .    ,  ¡  Ah !  ¡  señor... ! 

Jtej,       IJn  recompensa  os  impongo 

la  obligación  de  mil  misas 

para  mi  eterno  reposo.  . 

¡Hola,  padre  inquisidor! 

Dichosos  al  fin  los  ojos 

que  os  ven :  muy  graves  asuntos 

os  han  de  ocupar  supongo, 

cuando  en  la  corte  no  os  veo. 
Jntf,        Y  tan  graves ,.  que  e^  forzoso 

que  de  ellos,  hable  con  vos. 
Rej.       D;'cis  eso,  con  un  tono... 
//íi/.        Vuestra  salvación  tal  vez 

depende  de  este  coloquio. 
Jiej»       ¡Mi  salvación! 
Jnif.  Sí,  señor. 

Permitid, quedemos  solos. 
Re/,       Despejad.  (^  los  grandes  y  comitiva.) 
Prior.  Señor,  sentaos. 

Rey.       Bien.  (Se  sienta  en  el  sillón.)  ' 

Prior.  ¿  Queréis  algo  ? 

Rey.  Algo  flojo 

me  siento.  •'\ 

Prior.  Tomad  un  trago 

de  jerez  y  unos  bizcochos. 
Rey.       No;  mejor  me  sentará 

lel  chocolate. 
Prior.  ¿Con  bollos? 
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JUjt       De  los  de  Jesús. 
Prior.  Se  entiende  ; 

que  aquí  no  gastamos  otros. 

ESCENA    VI. 

Bt  REY.    BL    INQUISIDOR.   EL  VICARIO, 

Rej»       Hablad,  pues,  inquisidor; 

ya  os  escucho...  Mas  ¿  no  os  vais,  (y^/  ruano.) 
padre  cura...?  ¿A  qué  aguardáis? 

Inq.       Debe  quedarse,  señor. 

Rej\       ¿Importa  aqui  su  presencia? 

Inq.       Importa. 

Rej»  Vut&  que  se  quede. 

Inq.       Es  varón  que  mucho  puede 
con  su  milagrosa  ciencia. 

Rej.      ¿  Qué  ciencia  ? 

^^9'  Os  asombrareis. 

flíT.       ¿Cuál? 

■f"g'  Habla  con  el  demonio. 

Itejr,       Con  el...    ¡  Jesús  !   j  San  Antonio  .  ,',"i\ 

me  valga  !      (Se  persigna.) 
I"9'  No  os  asustéis. 

¡Uj-.       ¿Tenéis  de  ello  buenos  datos? 
Inq.        Yo  mismo  le  suelo  oir. 
Rejr.       ¿Sí? 
f^ic.  ¿  Quién  no  se  ha  de  reir  {yaparte.) 

de  este  par  de  mentecatos? 
Rej.       ¿  No  es  caso  de  inquisición  ? 
Inq.       La  inquisición  lo  permite. 
fíe/.      ¡  Ah...  í   ¡  ya  I 
^*c.  Dadme  á  besar... 

{Arrodillándose  para  besar  la  mano.) 
^'J^  Quite, 

ap«rle. 

Inq»  ¿  Por  qué  razón  ? 

Rej  .       j  No  es  nada... !  ¡  Un  hombre  que  tiene 

pacto  con  el  diabloj 
''"^'  ¿Yo? 

Inq.       ¿  El ,  con  el  diablo  ? 
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Rey.  j  Pups  ii« !  '  .^í*^ 

Jnq.       SeSor,  ai  á  sanaros  viene.  ^*^ 

7?r/.       ¿  A  sanarme  ? 
7//^.  Esa  dolencia 

que  nadie  alcanza  á  curar 

¿no  os  da  ya  que  sospecliai.? 
Rey»      Dicen  que  tiene  apariencia 

de...  '  "f  »!>'--  "A 

fn^ii\  'V^  W  ly  algo  mas.  •  m»  «o  «v 

/íiy.  ¿Conque  al  fin...?' 

¿Es  cierto...?  ¡Ay  Dios.»!  ¡qué  dolor? 
y  te.       Fallece. 

Jn<f.  Señor...  señor... 

F'ic,       Para  un  rey  qué  alma  lan  ruin,  {aparte.)     '• 
Jlejt      No  gritéis...  «s  un  vahido...     ^  i  ü;  <  '  <        •      ■ 

ya  serenándome  voy...  '^  "*  "<^  ' 

Decid...  ¿es  verdad  que  esloy    '*»^ 

de  los  malos  poseido  ?  ''"*■ 

Inq»       ¿No  os  lo  ha  dicho  por  ventura 

vuestro  confesor? 
Jtey.  Sí  lal; 

mas  creer  tan  fiero  mal 

es  en  verdad  cosa  dura.  ,'''^*- 

Inq,       Y  ¿  no  k  mandasteis  vos  "^ 

consultar  al  santo  oficio  ? 

Pues  bien  ,  se  ha  hallado  un  indicio 
(<ine,.. 
Ilej»  Decídmelo,  por  Dios. 

(Se  levanta,  y  se  coloca  entre  ¡os  dos.) 
Inq.       El  medio  ha  sido,  en  verdad,  .  «^ 

sorprendente,  sobrehumano;  ."^ 

mas  do  no  alcanza  lo  humano  •  '^  ^ 

entra  la  divinidad. 
Rey.       Ya  «  ve...  vo  á  Dios  no  quito  "^ 

el  poder  de  hacer  portentos. 
Vic.       Cuando  hechos  los  tiene  á  cientos, 

¿  [)or  vos  no  hará  uno  chiquito? 
Rey.       ¿Por  mí,  pecador? 
p^ic.  Sois  rey : 

con  quien  es  de  regia  casta 


.1^ 
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otras  alrnrtoncs  j^n.Hla 

qur  con  la  j)l»'b«'ya  gi^'v. 
fítrj.       Eso  ya  btulf  á  lisonja... 

Decid  rl  milagro,  pues. 

¿Lo  habéis  hecho  vos?  o  »I  oin»  • 

f'if.  No;  que  M 

quien  suele  hacerlo  tina  monja, 
"i»*       ¿Q"^  decis,  santo  varón? 
/^ic.       De  unas  monjas  soy  vicario 

que  á  la  Virgen  del  Rosario 

lirnen  suma  devoción. 

¡Unas  bienave.nlura(las! 
fíe/.       IVro  ¿qu¿  tienejí  que  ver 

las  madres  con  Lucifer  ? 
f /<••       Ks  que  están  maleficiadas. 
Rey»      ¿  De  veras  ? 
Inff.  V.SQ  es  notorio. 

fírj .       Pero  ¿  todas  ? 
/'*t.  Todas  no. 

Tres...  y  aun  asi  paso  vo 

las  penas  del  purgatorio. 
Jiej\       ¿Por  qué? 
f  ic»  Para  conjurarlas. 

¡  Si  fuera  de  sí  las  pone 

Lucifer,  Dios  me  perdone! 
Itrt.       ,;  No  habéis  podido  sanarlas? 
/'/■<•.       Ini[Kisible.  ,  j.  ^    . 

•Wí"^.  .   ¡Jesús  mió!  ¿  cmiT. 

¿Luego  en  mi  mal  no  hay  enmienda ?* 
f'ir.       Sí. 
fín  .  Buscad  quien  os  entienda  : 

ya  íle   oiros  desvarío, 
/'ir.        }M  cuerpo  de  un  hombre,  sí, 

»e  puede  al  diablo  espeler  ; 

mas  sí  ej  cuerpo  de  niuger, 

no  hay  quien  le  arranque  de  alli. 
Hej»       Es  rosa  eslraüa  ,  [K)r  rierlo. 

Y  ¿  habla  con  vos  ese  diablo  ? 
fíe.       Si,  seilor..* ,  como  yo  os  hablo. 
fnq.       Con  mi  permiso,  os  advierto. 
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Rey»      ¿Cuando  vais  á  preguntarle 
los  secretos  os  revela ? 

yicm       No  ,  que  también  se  rebela , 

y  á  la  fuerza  hay  que  obligarle» 

Rey»      ¿  Cómo  le  obligáis  ? 

F'ic.  Haciendo 

en  su  presencia  la  cruz  i 
y  á  veces  también  la  luz 
de  santas  velas  enciendo* 
Con  el  hisopo  sin  duelo 
le  cubro  de  agua  bendita»- 
£1  allá  dentro  se  irrita 
y  pone  el  grito  en  el  cielo. 
La  monja  da  compasión, 
y  hace  visages  horribles ; 
mas  á  mis  voces  temibles 
cede  del  diablo  el  tesón. 
Entonces  sin  resistencia 
se  deja  al  ara  llevar,- 
y  alli  le  obligo  á  jurar 
que  ha  de  pi-^starme  obediencia.- 

Rey»       Y  ¿por  quién  jura  el  protervo? 

F'ic.       Jura  por  Dios  trino  y  uno. 

Rey»      Cristiano  está* 

Fie»  Cual  ninguno: 

tal  es  su  dolor  de  acerbo. 

Rey»       En  fin,  ¿qué  os  dice  de  mí? 

Fie»       Jura  á  Dios  que  estáis  infesto* 

Rey»       Mas  este  hechizo  funesto  , 
¿  cómo ,  cuando  le  adquirí  ? 

Fie»       Os  lo  dieron  en  bebida. 

Rey.       ¿Qué  bebida? 

Fie.  Chocolate. 

Rey.      No  digáis  tal  disparate. 

Fie.      Fl  lo  jura  por  su  vida. 

Rey»      Con  estas  cosas  me  ofusco. 
¡  Chocolate- ! 

Fie.  Sí,  en  verdad. 

Rey»       ¡Que  encierre  tanta  maldad 
un  poco  de  soconusco! 
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(Sale   un    lego  con  una    bandeja ,    una    mnn  elina  de 

plata  ,  c-luHolate  j  bollos») 
Lego.     Señor... 
Rej.  ¿Qiié? 

Lego.  Si  sois  servido... 

Itej.       ¿Qué  M  lo  qne  traéis  ahí  ? 
Lego,     Chocolate* 

ñej.  ¿Para  mí?  {Retrocediendo.') 

Lego.     Sí,  señor:  lo  habéis  pedido. 
Rej.       No  lo  quiero  ya* 
Inq.  Tomadlo. 

Re/.       ¿El  qué...?  ¿ese  negro  brebaje...? 

De  verlo  me  da  coraje. 
Inq.       ¡  Y  hecho  aqui  ! 
Re/.  Es  verdad...  dejadlo. 

( El  lego  deja  el  chocolate  sobre  la  mesa  /  vase.) 
Inq.       Sin  escrúpulos  podéis 

tomarlo,  que  es  de  regalo. 
Re/.       Con  todo  ,  no  será  ma  lo 

que  la  bendición  le  echéis. 
{El  inquisidor   bendice  el  chocolate.  El  rey  se   sienta ^ 
/  después  de  tornar  una  sopa  ,  dice. ) 

¡Con  chocolate...!  Por  cierto 

que  es  particular  hechizo... 

Mas,  señor,  ¿con  qué  se  hixo  ? 

¿  qué  habría  en  él  ? 
F'ic.  Cuerpo  muerto. 

Re/.       ¡  Cuerpo  muertOM. !  j  Ave  María  ! 

¿  Elso  dice  Satanás  ? 
( Repele  el  chocolate  ,  y  se  levanta  /lorror izado.) 
Inq.       ¡  Qué... !  ¿  dejáis  ? 
Re/.  No  quiero  roas. 

Y  ¡de  un  ahorcado  sería.' 

que  esos  malos  hechiceros 

buscan  siempre  ajusticiados. 
yic.       Ya  sus  miembros  entregados 

estaban  á  buitres  fieros. 
Re/.       ¿No  lo  dije...?  ¡Compasión! 
yic.       Con  los  seaos  el  malsín 

hizo  el  misto. 
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Re/*  ^  ¿^  V^é  fin ? 

f^ic.       Perturbar  viieslra  razonv 
Jiej.       Y  ¿  al  hechicero  no  cita  ? 
F'ic.       Solo  dice  fue  miiger. 
Rejr.      Por  fuerza  había  de  ser 

alguna  vieja  maldita. 

¿Novéis,   padre,  qué  dolor  ?   {^Al  inquisidor.) 

¿  Qué  hallemos  ? 
Inq,  Poner  remedio. 

Rej.      Pero  ¿  cuál  ? 
Kic»  Luzbel  da  el  medio. 

Rey»      ¡Gimo...!  j Luzbel...! 
yic»  Sif  señor; 

que  aunque  es  por  natura  insano,' 

á  dai'  remedios  se  aviene; 

y  él  también  á  veces  tiene 

partidas  de  buen    cristiano* 
Rej'»       ¡Ya  respiro.»!  Pero  ¿quién 

de  él  esperara  consuelo? 
Jnq.       Para  castigarle ,  el  cielo» 

le  compele  á  hacer  el  bienií 
jR/y.       En  fin,  ¿qué  haremos  en  oslo? 
f^ic.       En  ayunas  un  vasito 

tomad  de  aceite  bendito; 

pero  no  comáis  tan  presto. 
Rey.       Yo  comer  poco  deseo , 

y  poi'  eso  estoy  tan  magro. 
f^7f.        ¡Si  que  viváis  es  milagro! 

¿  Paseáis  ? 
Reji  Nunca  paseo. 

f^ict       Pues  hacedlo  con  frecuencia* 

Tomad  los  recipes  mismos 

que  mandan  los  exorcismos  j 

si   hubiere  en  vos  suficiencia. 

¿  La  tenéis  ? 
Inq.  Preceptos  vanos: 

fuerza  bastante  no  tiene. 
F'ic.        Pues  entonces  no  conviene: 

no  se  quede  entre  las  mauos< 
Ittq.       Mejor  será  del  conjuro 
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el  aparato  grandioso; 

que  es  de  efecto  y  religioso* 
jRc/*       Bien    está...  si   con  él   curo.M 

Mas  ¿cuándo  y  cómo  será? 
Jnq,        Aqiii  será  el  mejor  modo< 

Dispuesto  lo  tengo  todo, 

y  ahora  mismo  se  hará* 
Rej»       ¿  Ahora  ? 
JfHf,  ¿Tenéis  reparo? 

Jitjt      Nom*  pei'o»** 
Jnq*      u\  i\^  ..:-..  Dispuesto  estáis* 

De  comulgar  acabáis, 

ni   yo  de    vos  me  separo* 
Itej,       ¿Me    tratareis   con   piedad? 
Jnq,       Cesaremos  si  os  molesta. 

La  iglesia  estará  dispuesta. 

Padre  vicario ,  avisad.  (Vaie  el  vicario*) 

.        I  •  f J     Urt'i    / 

ESCENA  Vn. 

EL    REY.    EL    INQUISIDOR* 

íitjt       Y  ¿hará  también  el  conjuro 

este  padre,  por  supuesto? 
Inq,       No,  señor;  que  para  vos 

mejor  exorcista  tengo* 
Rejr»       ¿Quién  es,  pues? 
Inq%  Fray  Mauro  Tenda; 

de  capuchinos  un  lego 

que  en  Alemania  ha  adquirido 

gran    reputación  ,    haciendo 

muchas  curas  milagrosas, 

y  viene  aqui   de  cx-proleso 

para  sanaros  i  vos. 
fiey,      jEn  Alemania...!  Lo  creo; 

que  hay  allí  muchos  hereges. 

En  sus  manos  me  encomiendo. 
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ESCENA    VIII. 

BL  aST*  EL  INQUISIDOR.  FROILAN.  EL  PRIOR.  mAY  MAU- 
RO* RELIGIpSOS*. 
'r^n'tt  ol 
Los   religiosos    salen   todo^  cort   hachas   encendidas, 
cantando  el  De  profundis,  j  se  colocan  en  do&  fi- 
las. Fray  Mauro ,   acontpañado  de  dos  sacristanes 
con  el  caldero  del   agua  bendita  y    el   hisopo ,    se 
acerca  al  rey  llevando  una^  gran  cruz  en  la  mano, 

Jnq.       Seuor...  si  gustáis...' 

Rey»  ¿Es  éste 

el  fray  Mauro  Tenda  ? 
Jnq*  £1  mesmo. 

Rey*  f. -Advertidle,  que  estoy  débil, 

y  que  se  vaya  con  tiento. 
Inq.       Ya  lo  está. 
Jtey*  Padre  Froilan  , 

¿qué  es. lo  que  \os  decis  de  estoT 
FroU      Que  vue^stra  salud,  vuestra   alma» 

necesitan  tal  remedio. 
Rey»       Siendo  asi,  conformidad. 

Vamos ,  pues  lo  manda  el  cielo. 
Jnq»       Esperad,  que  no  podéis 

marchar  con  tales  arreos. 
Rey»      ¿  Cómo  ? 
Jnq»  La  pompa  mundana 

es  fuerza  dejar  primero: 

el  penitente,  no  el  rey 

en  vos  contemplar  debemos. 
Rey»       ¿Qué  haré,  pues? 
Jnq»  Esas  insignias 

quitaos ,  senoi* ,  del  pecho. 
Rey»      Sea. 

{Se  quita  el  collar   del   toisón,  la  espada,  la   daga, 
se  pone   la  capa  de   un    hábito  que  le  presentan ,  y 
hace  todo  lo  demás  que  indica  el  diálogo») 
Jnq»  La  espada. 


[4J] 

'üry.  Tomadla.  fí  eím 

Jnq,       Colgad  de  lofi  hombros  vaestros 
eslt  hábito. 

itej:  Bien  esti. 

¿Qué  mas? 

Jnq.  Traed  un  rosario* 

üejr.      El  mío  conmigo  llevo» 

Jnq.       Llevad  en  la  mano  un  cirio*  .<oV'í 

Rejr,      Venga,  pues. 

Jnqt  Ahora,  marchemos. 

{f^anse  iodos  cantando  de  nuevo  el  De  profundis» 
Frailan  se  queda  ;  y  al  tiempo  de  pasar  por  la 
puerta  el  vivario,  que  va  detras  de  todos,  se  acerca 
d  él,  jr  le  llama  tocándole  en  el  hombro») 

ESCENA  IX- 

rROIlAír*   Et   VICAB.IO* 

ÍVoj.      Padre  vicario,  palabra* 
f^ic»       Vuestro  soy,  padre  Froilan. 
JFroj.      A  solas  tengo  que  hablarle. 
f^ict       Hable  su  paternidad  ; 

mas  suplico  sea  breve, 

porque  esperándome  están. 
Frol.      No  hacéis  falta:  el  capuchina 

basta  para  exorcisar. 
f^ic*       Con  todo,  si  cometiere 

algún  descuido  fatal... 
Froi*      Miradme  bien,  padre  cura. 
f^ic.       Ya  os  mii'o. 
Froi»  Pero   formal. 

yic.       El  caso  no  es  para  risa. 
Froi*     ¿Sabéis  lo  que  digo? 
f^ic.  Hablad. 

FroU      Que  hay  misterio  en  este  hechizo 

he  llegado  á  sospechar. 
yíc*        Yo   no  pongo   nada    mío, 

quien  lo  dice  es  Satanás: 

fli  en  ello  hubiere  mentira » 
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mia  no,  suya  sexá. 
JFroí.      ¿A  mí  roe  -venís  con  ua«f 

Padre  vicario,  dejad, 

dejad  pacífico  al  diablo, 

que  bien  se  está  por  allá. 
f^ic*       Maleficios  reconoce 

la  Iglesia  :  ¿  vos  los  negáis  ?  A 

Froú      Si  los   niego  ó  no   los  niego,  1 

no  es  la  cuestión» 
yic.  ¿  Cuál  será  ? 

Froi,     Acercaos ;  que  estas  cosa» 

bajito  se  han  de  tratar. 

Decid  :  ¿  qué  pena  merece 

quien  es  embustero  asai 

para  suponer  conjuros 

y  á  todo  un  rey  engañar, 

haciendo  atrevido  escarnio 

del  mas  santo  tribunal, 

y  promoviendo  esa  farsa 

que  hora  profana  el  altar? 
f^ie.       Y  decidme:  ¿cuál  merece 

el  confesor  desleal 

que  sabiendo  tal   secreto 

lo  calla  astuto  y  sagaz, 

deja  que  cori*a  el  engaño, 

y  en  vez  de  cortar  el  mal, 

acaso  de  la  impostara 

es    el    autor    principal? 
Froi.     Si  yo  al  primero  dcscubi"©, 

luego  ahorcado  le  verán. 
yic*       Y   si   yo  descubi'o   al   otro, 

mal  á  fé  lo  pasará. 
Froú     Solo  entre  los  dos  advierto 

una  diferencia. 
fie.  i  Cuál  ? 

Froi,      Quft  fs  el  uno  poderoso , 

y  el  otro    tan   bajo  está , 

que  cual   gusano  mezquino 

sus  plantas  le  aplastarán. 
Fie*       O  cual  vílK)ra  tal  vez 
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muerda  i  qnirn  Ir  ose  pÍMr*^^'"^°<^^  ^ 

Froi,      Altivo  está  el  insectillo;  .".oVIl 

mas  su  orgullo  bajará  ■  * 

cuando  sopa  que  ha  ya  tiempo 
conozco  yo  al  perillán. 

Fie»        ¿Qué  decis? 

Froi,  Que -es  linda  piexa 

el  buen  seuor  Pedi-o  Sanz. 

Fie.       ¿Mi  nombre  sábeif?  •  •        ">h63  sno  ■ 

Froi.  -.i-x.j,      ;Phesn«*{>   »•>   « 

Lo  del  Antonio  #»  di.ifraz  ;     •  <•!  RS< 
y  si  gustáis,  vuestra  vida»  <"»  »•««  «.ic      .   .   -^ 
os  diré  de  pe  á  pa.       .  '-Hik  ^hb  •»«  v 

^ú-.       Nom.  ¿  para  qné  ?  ' 

Froi*  .Un  solo  ras^ 

bastará  para  señal.  ■>  ^««o^^       .-mA 

Esa    corona    postiza  .lonl. 

qne  encubre  tanta  maldad,'  ''fd  sop  b2  .-A"^ 
ningún  obispóos  la  hizo,  '  «>1  swp  sdi  AoV^ 
»ino  el  barbero  v  no  ma»:  «^'^ 

con  diarios  sacrilegio»   •cl.-s  iroD  f>ib  o( 
i  Dios  insultando  estáis;—"!"}'  <«▼  «Y      .ion*L 
y  ya  encendida  os  aguarda  0»"^ 

la  hoguera  inquisitoria}.        iqmoT  *nn 

A  iV.       j  Alu«!  compasión.  {Se  arroja  á  tu»  pieti!^'-'^ 

Froi.  ¿Cómo  es  eso f 

¿  El  áspid  no  muerde  y»  ? 

Fie.       Fue  necia  jactancia.  •  'V\ 

Froi.  ■■'•■'      Asi  v^i\ 

os  quiero  yo...  Per*»  alzad. 

Fie.       ¡  Ah  !  prometedme  primi-ro... 

Froi.      Alzad...  que  no  os  quiero  mal.  -o-í^ 

Decid...  con   esto»  conjuros  - 

¿qué  recompensa  buscáis?  ••■¿^ 

Fie.       Yo...  padre...  ■WC\ 

Froi.  Hablad  con  -franqncMi. 

¿Queréis  por  dicha  obispar? 

Fie,        Bueno  fuera...  pero  tanto... 
aun  no  me  juz;;o -capas... 
Mi  ambición  se  limitaba 
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i  canónigQ  no  mas.  :    r 

Froú     Pues  seréislo.  : .    '     <  ..^;,i 
f^ic,  ¿Qaédécis? 

Froú     Que  lo  seréis* 
f^ic;  ¿Os  burláis? 

Froú      ¿Tengo  cara  de  burlen? 
f^ic.       No  la  tenéis  en  verdad. 
Froú     Oid...  La  hoguera  os  ofrezco, 

ó  una  canongía...  Optad. 
F'ic»       No   es   dudosa   la  elección: 

venga  lo  segundo  acá. 
Froú     Sí...  mas  es  un  buen  bocado ; 

y  se  debe  antes  ganar. 
f^ict       Por  de  contado...  y  ya  espero..*  V 

Froú     ¿  Me  pondréis  dificultad  ?  i 

P^íc.       ¿Yo...?  ninguna. 
Froú  No  sabeis.M.    - 

F'ic»       Sé  que  bueno  no  será.      »  inilDoa^  niip 

Froú     ¿De  qué  lo  inieris?  .:,i,  :~ 

f^ic.  La  oferta 

lo  dice  con  claridad, 
Froú      Ya  veo  que.,# 
¡^ic\  Uno  y  otro 

nos  comprendemos* 
>FV^^,t  Cabal* 

Del  maleficio  del  rey 

oculto  el  autor  está. 


r/c. 

Yo  lo  creo* 

Froú 

Nunca  á  nadie 

llegasteis  á  señalar. 

Vic, 

Dificil  er«» 

Froú 

Pues  yo 

ahorrar  os  quiero  ese  a£aa* 

Fie, 

¿Cómo?              ,;»:'rií  icmqtTi 

Froú 

Diciéndoos  el  nombre 

del  hechicero. 

Víc, 

¿  El  real  ? 

Froú 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 

ese  solo  ha  de  sonar. 

Fie, 

Ya  entiendo. 
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Froi.  Cuando  volvirfreis  ■  '^ 

vuestra  monjx  á  conjura!', 

del  hechizo  á  una  persona 

acusará  Satanás.  .'■i-\\ 

f^icm       Está  muy  bien...  iVTas  al  caM:  •     •'\ 

¿cuál  es  el  nombif.  ?  •  .1  K  ^-roi' 

Froi,  Mirad.  {Saca  un  papeW^ 

Para  que  no  se  os  olvide 

en  este  papel  eslá. 

F'ic.       Bien.  á 

Froi.  El  nombre,  el  apellido^  zoiu  9b 

la  casa.M  ¿Falta  algo  mas?  -b  j;;v 

F^ic.        Si  se  quiere  formar  causa  -iiifi: 

es  preciso  original. 
Froi,     ¿Cuerpo   del   delito? 
fie.  Pues : 

es  el  nombre  que  le  dan.  .  _. 

Froi.      Eso   ya    lo   tengo   andado.    loJu»   cJts 

De   su   puerta   en   «jl   umbral  !  T 

lo  hallarán  haciendo  un  hoyo. 
l^ic.       Bien  pensado. 
Froi,  Y  ademas 

otros  signos  y  figuras 

en  palacio  encontrarán 

debajo  de  la  escalera, 

cerca  del  Santo  Tomás. 
F'ic.       Con  eso  bajta ;  y  con  menos 

se  quemara  al  preste-Juan. 
Froi.     ¿Cuento  con  vos? 
Fie»  De  seguro. 

Froi,     Mi  oferta  no  hay  que  olvidar. 

La  canongia  ó  la  hoguera. 
Fie.       No,  no  se  me  olvidará* 

ESCENA  X. 

DICHOS.      rORTOCAKRC&O.     HARCOÜRT. 

Salen  presurosos  Portocarrero  y  Harcourt. 
Port.     Ptdre  confesor ,  ¿  y  el  rey  ? 
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Froi.     ¿No  le  habéis  visto  en  la  iglMía? 

Portm     No,  de  palacio  venimos. 
Traemos  felices  nuevas. 

froü      ¿Cuáles? 

Porl.  De  Roma  ha  llegado 

ahora  el  duque  de  Uceda 
r^u   la  respuesta  del   Papa. 
Ved  aquí  su  carta:  en  ella 
su  santidad  los  derecho»  í«;í'¡  'íJ»»  n-: 
del  rey  de  Francia  á  la  herencia •"■■''^ 
de  estos  reinos  reconoce: '"'►if  !  í 
ya  de  hoy  mas  las  dudas  cesa»»*»:''  ''•' 
ante  este  divino  fallo  "P  "«^  '«^ 

que  irresistible  los  sella 
con  su  aprobación...  Venid: 
la  escrupulosa  conciencia 
del  vacilante  monarca 
esta  autoridad  suprema 
fijará  ,    y    á    los    Borbones     ":    '•=    ■>> 
por  fin  la  victoria  queda.       .  lellsd  oí 

FroU     Esperad...  El  rey  ahora  ^»L.i-¿u9q  naifl 
no  puede  daros  audiencia. 

Port.     ¿  Por  qué  ? 

Froít  Porque  está  ocupado 

en  ceremonias  tremendas. 

Porl»     i  Qué  ceremonias  ? 

JFVoj.  Conjuro» 

que  los  demonios  es  pelan 
de  su  cuerpo. 

Harcm  ¿Q"^  dccis? 

FroU     El   capuchino  fray   Tenda, 
entre  lúgubre  aparato, 
de  su  misteriosa  ciencia, 
para   librar   de.  los  malo» 
al  débil  monarca  ,  emplea 
todos  los  recursos* 

Harc»  ¡  Cielos  I 

-V:  Y  ¡que  en  España  se  crean 
tales  absurdos! 

Port»  Harcourtj 
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//»"•  ;  Tanta 

bondad ! 

Rrj,        ¡Y   bien!  ¿qní  os   asombra? 
Cumplo    lo   que  prometí: 
vengo  á  pre«euciar  las  bodas. 
Por  fortuna  hace   ya  dias 
que  mi  salud   se  rrcobra , 
y   puedo   sin   riesgo   alguno 
ir   i   respirar  en  otra 
atmósfera   que  en  el  regio 
alcázar  que  me   aprisiona* 
El  doclor  Parra  ademas, 
desde  la   escena  espantosa 
del  conjuro,    me  aconseja, 
para   ahuyentar  melancólicas 
ideas,   que   los   parages 
mas  agradables  recorra, 
y  presencie  escenas  tiernas 
do  la  virtud  venturosa 
»olo  sensaciones   gratas, 
solo   ternura   provoca. 

Flor.     A   vos  lo  debemos  todo. 

Para  quien  dichosos  forma, 
¿qué  espectáculo  mas  dulce 
que  el  mirar  sus  propias  obras? 

Hej.      \os^  conde,   no   imaginéis 

que  intento  en   la  ceremonia 
arrebataros  un  puesto 
que  gustoso... 

Orop,  Si  era  honra 

para  mí   representar 
vuesti-a   sagrada  persona , 
el  pisar  \os  esta  casa 
aun   mas  honor  me  reporta. 

•fllX*      Guiad  los  novios  al   ara , 

este  deber  siempre  os  toca, 
que  á  ser  mero  espectador 
yo  solo   he  venido   ahora. 

Orop,     A   estar  para  esla   visita 
prevenido,  con   la  pompa 
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o»  recibifrs,  aeñor, 
digna  de... 
Rey.  Asi   me  acomoda. 

Recorriendo  la  carrera 
tuve  esta  idea...  ¡  Famosa 
ha   estado  la  cabalgata! 
Mas  no  sé  qué  negras  sombras 
á  oscurecer  empezaron 
mi  vista...  Sí...   la  memoria 
del  auto  anterior  (aunque  hace 
tantos  años)  no  se  borra 
de   mi   mente...  y   pienso  ver... 
Orop,    Fue  aquella  función  grandiosa , 

y  si  esta   se  le  parece... 
Jiej'»      Cuando  mis  primeras  bodas 

fue...  bien  me  acuerdo.»  La  hoguera 

sirvió  de  nupcial  antorcha^   {Distraido») 

triste  luciendo...  A  mi   lado 

se  hallaba  mi  tierna   esposa... 

mi  Luisa...  y   me  suplicaba^. 

Mas  no  hubo  perdón...  Asombra 

el  númei'o  de  las  víctimas. 

Las  llamas  devoradoras 

á   cincuenta  consumieron.... 

¡  Hereges !  ¿  quién  los  perdona  T 
Bien  hecho  fue...   ¿  no   es  verdad  ? 
Orop.     Sí...   fue  justicia  notoria. 
JRíj.       ¡Ah!   ¡ah!   ¡qué  gestos   hacían! 

(Con  risa  sardónica  ,   delirando,') 

¡qué   gritos  daban...!  Sus  bocas 

cubiertas  de  espumarajos 

proferían    horrorosas 

imprecaciones...  ¡Impíos! 

¡Al  brasero!  ¡á   la   picota! 
Inés.     Señor,  olvidad  tan   tristes...  (brazo, 

Rej,      Treinta  fueron  en   persona  (Asiéndola  por  el 

quemados...  veinte  en  efigie, 

con  sus   huesos...  que   aunque  esconda 

la   tierra  al   culpable,  nunca 

»us   derechos  abandona 
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la  inquisición...   A   la   murrlc 
•u   pi'fsa  disputa  ansiosa, 
y   has  la   tlrl    féretro  mismo, 
•i   la   halla  en  ¿I  ,   la  recobra. 
Inéi.     ¡Qué  horror! 

Rr/»  Pues  mira...  por  eso 

mis  reinos   todos   me  nombran 
el  vengador  de    la  fé... 
Mas  ¿iwé  digo...?   ahora...  ahora 
ya  no   lo  soy...  soy   un  réproljo... 
Huid...  huid.   {Delirando   enlerantenle») 
Orop»  Le  abandona 

la  razón. 
Rejt  También   á   mí 

la  inquisición   sus  antorchas 
me  prepara...  No...  apartad..* 
La  frente   que   una  corona 
ciñe,   no  puede...  Salgamos, 
que  sus  verdugos  me  acosan* 
Orop.    Su  acostumbrado   delirio 

le  acomete*.. 
(£/  re/   discurriendo  incierto  por  el   teatro  ,    vacila, 
Oropesa  ,   Florencio ,    Inés   y   los  grandes   le  sos- 
tienen y  le  hacen  sentar.) 

¡  O  qué  penosa 
situación!   ¡Cielos!  ¿Qué  hai'emos ? 
Flor»     Al  oir  la   voz  sonora 

de  Inés,   de   tan   triste   estado 
alguna   vez  se  recobra. 
Inés,      ¡Ab*.*!  sí*.,  sí***   traed   una  harpa, 
que   ya   á   cantar    estoy   pronta* 
Mas   ¿qué  cantaré? 
Flor,  El   romance 

hecho  para  nuestras  bodas. 
{Traen  una    harpa,   Inés  la  toca  jr   canta,   Al  oir  ti 
preludio  el   rcjr ,  que   estaba  tibaiido  ,  se  recobra  y 
te  pone  d  escuchar  emicbecido  ,  como   si  saliera  de 
un  profundo  sueno,) 
Inés,     {Canta,)    Barquilla  que  sin   recelo 
Eu  el  mar   de   amor   navegan. 
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Voga,  voga,  que  ya  llegas 
El  ansiado  puerto  á  ver» 

Luce  el   sol   de   tu  ventura. 
La  mar  sonrie  en  bonanza, 

Y  el   viento  de    la   esperanza 
Te   lleva   al   dulce   placer. 

Hey»      ¡Inés...!    ¿Eres   tú...?   No  ceses: 
mi   alma  al  oírte  recobra 
su  quietud,   y  en  mil  placeres 
enajenada   se  goza. 
lnts%     (Cania.)  ¡Ay!   no   tai'des ;   la  inconstancia 
Teme  del  mar  proceloso, 
Que  en  la  larde  está   furioso 
Cuando   en   calma  amaneció. 

Mas  de  un  barco  sin  ventura 
Probó  su  furor   impío; 

Y  en  el  áspero  bajío 
Ante  el   puerto  se  estrelló. 

(El  rey  se  levanta  enagenado,  y   se  encamina  ha- 
cia Inés») 
Juey»       ¡O  Inés!   de  tu  dulce  vot 
esa  magia  poderosa 
es  la  que  solo  consigue 
mis  penas  y  mis  zozobras 
mitigar,    y  algún  consuelo 
vierte  en  mi  vida   angustiosa. 
El   ángel  eres  sin  duda 
que  el  cielo  me  proporciona 
en   medio  de  tantos  males 
para  sanarlos...  Pues  sola 
puedes  la  salud  volverme , 
quédate  á  mi  lado,  pronta 
siempre  á   calmar  mis   delirios 
con  canciones  seductoras. 
Jnés.     Si  tal   consigo  ,  señor , 

yo  me  tendré  por  dichosa» 
Rey*       Tiempo  es   ya  de  que  himeneo 
le  dé  la  dulce  corona , 
premio   de  amor  y  virtud 
que  esperando  estás   ansiosa< 
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Si  lodo  e»t4  preparado, 

puede    ya   la   ceremonia 

principiar* 
Flor.  Anle«,   »eñor, 

esa  mano  bienhechora 

permitid   que  con  i-espeto 

puedan  besar  nuestras  bocas. 
Rr/»      Hijos,  sí. 

(5í  arrodillan,  y  besan  la    mano  al  rej.)'-'^ 
Marchad ,    y  el   cielo 

bendiga  unión  tan  preciosa* 

ESCENA  X. 

DICHOS.    TROItAW.     tJM    COMISARIO    DS    LA    IRQUISICIOIT. 
FAMILIARES*    ALGUACILES,  JT    luegO   GUARDIAS* 

Flor.      Mis  votos  están  cumplidos. 
Orop.     La  mano,  amigos,   me  dad. 

Vamos.  Abrid. 
(Oropesa  toma  por  la  mano  o  Inés  y  Florencio ,  y 
se  encamina  con  ellos  y  los  demás  asistentes  lia- 
da el  oratorio.  A  la  voz  Abrid ,  se  abre  ¡a 
puerta  de  la  capilla ,  y  aparece  en  ella  Frailan, 
acompañado  de  familiares  y  esbirros  de  la  in- 
quisición. Todos  retroceden  al  verle,  y  él  se  acan- 
za  en  medio  con  aire  lúgubre  y  funesto.) 
Froi.  Esperad. 

Orop.      ¿Qué  veo? 
Inés.  ¡Somos  perdidos! 

{Yendo  á  guarecerse  en   los  brazos  de  Florencio.) 
Flor.      ¡  Froilan  Diar... !   ¡Maldición! 
Rey.       ¿Qup   fs  eso,   padre  Froilan? 

¿Qué   intentáis...?  ¿Quiénes  están 
ahí  con  vos  ? 
Froi,  La   inquisición. 

Todos.  \  I^  inquisición  ! 
Orop.  Y  en   mi  casa 

el   santo  oñcio  ¿qué  quiere? 
Froi.     Si  sn  mageslad   nos  diere 
•u  venia.** 
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Flor.  \  El  furor  me  abrasa !  {Aparte.) 

fíejr.      Cumplid  con  vueslro  deber: 

■i  el   tribunal  os  envia, 

¿quien  contrastar  osaría 

en  mis  reinos  su  poder  ? 
Froi.     Comisario ,  habéis  oido» 
Com.      ¿Inés  Gómez? 

{^Sacando  un  legajo  de  papeles ,  y  leyendo.) 
JReyr».  <  j .  ¡  Cómo ! 

Flor.  ¡  Inés ! 

Com.      ¿Se  halla  aqui  ? 
Orop.  Si.:  esta  es. 

Corn.      ¿Vuestra  edad? 
Inés.  Aun  no  he  cumplido 

diez   y  ocho  años. 
Com.  ¿  Vi  vis 

en   la  calle  de  Torija? 


Inés, 

Sí  seiior. 

Com. 

Esta  sortija 

¿es  vuestra? 

Inés. 

¡0  Dios! 

Com. 

¿Qué  decís? 

Inés. 

Mia  fue..*  tiempo  hace  ya 
que  en  Alcalá   la  he   perdido. 

Com. 

¿  Habéis  alli  residido  ? 

Inés. 

Hasta  un  año  escaso  habrá. 

Com. 

Pues  vos  sois  la  que  buscamos. 

De   orden   de  la  inquisición, 

señora, 'daos  á  prisión. 

Inés. 

¡Yo! 

Rej. 

Orop. 

Flor. 

i      ¡  Cielo* ! 

¡  Inés ! 

Froi. 

Sí. 

Com. 

Vamos. 

Rey. 

Froi. 

¡Inés...!   ¿Y  por  qué  delito? 
Por  hechicera. 

Todos 
Flor. 

¡  Hechicera ! 
{Se   apartan   de   Inés   liorrorizados.) 
Esa  es  calumnia  grosera* 

un 

Com, 

En  fl  proceso  está  escrito. 

Rrj. 

Padre  Froilaii ,   ¿es  verdad? 

Froi. 

Esli-emeccos,   señor: 

objeto  de  su  furor 

Rry. 

eSat» 

¿  Quie'n  ? 

Froú 

Vuestra  magestad. 

Orop. 

jEI  reyí 

Rry. 

¡Yo! 

Flor. 

Mentís. 

Inés. 

¡Aleye! 

Froú. 

Lo  declara  el  santo  oficio  : 

vuestro  horrible  maleficio 

i  sus  hechizos  se  debe. 

Rey. 

¡  Qué  horror ! 

Inés. 

¿  Le  creeréis  ?  {M  rey.') 

Rey. 

Aparte. 

Flor. 

Mentís,  os  vuelvo  4  decir.  {A  Frailan.) 

Inés. 

¡  Floi'eucio  í. 

Flor. 

[Y  he  de  sufrir 

que  asi  se  atreva  á  acusarte! 

¡No,   no  será,   vive   Dios! 

La  verdad   desctibriré , 

y  aqui   mismo  arrancaré 

el  disfraz  que  os  cubre  á  vos.  {já  Frailan.) 

Froi. 

¿A  mí? 

Flor. 

A.  vos,   mal  religioso. 

Sabed  que  á   Inés  ha  querido  {M  Rey.) 

seducir...  no  lo  ha  podido, 

y   asi   se  venga  alevoso. 

Orop. 

¿Qué  dice? 

Rey. 

¡  Infame ! 

Froi. 

Dejadle. 

Señor,    ¿no  veis  que  delira? 

Su   ciega  pasión  le  inspira: 

no  es   eslraño...  perdonadle. 

Flor. 

¡Hipócrita  vil ! 

Rejr, 

¿  A   nn   santo                            '' 

te  atreves  á  calumniar  ? 

Jnéi. 

¡Señor...! 
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Rey.  Quila  lú...  Mirar 

no   te  puedo  sin  espanto» 
¿Asi  mis  bondades  pagas? 
¡Sierpe  astuta,  que  á  traición 
me  muerdes  el  corazón 
cuando  pérfida  me  halagas! 
¡Qué  estraiio  que  mis   delirios 
con  tus  cantos  disipases, 
si  antes  con  mágicas  frases 
tú   labraste  mis  martirios! 
¡Suerte,   cuál  es  tu  rigor, 
pues  cuanto  en  la  tierra  am¿, 
otro  tanto  al   fin  hallé 
ingi-ato,  falso  y  traidor! 
Prueba   pues  mi   justo  encono, 
muger  digna  de   castigo; 
aparta,   yo  te  maldigo, 
y   á    tus  jueces  te  abandonor 
Jnésm     Por  Dios,  señor,  desechad 
acusación   tan  horrible: 
¿no  advertis  que  es  imposible 
en  mí  tal  perversidad  ? 
A  mis  años   no  se  aprenden 
esas  artes  infernales: 
solo  de  amor  y  sus  males 
tan   tiernos   años  entienden. 
Amar  mi  existencia  ha  sido,^ 
amé   cuanto  conocí, 
á  todos  amé...  mentí: 
uno  es  de  mí  aborrecido. 
Uno,  y  si  le  conocieran, 
todo  el  universo,   vos, 
y   hasta   de  bondad   el   Dios, 
como  yo  le  aborrecici'an. 
Mas  el  hipócrita  odioso 
con  falsa  virtud  engaña , 
y  con  implacable  saña 
de  mí  se  venga  alevoso. 
Vedme   á   vuestros  pies ,   señor. 
¡Piedad...!   Mas  ¿os  alejáis? 
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¿TV  tnf  la  vista  apartáis? 
¡O  injusto   y  cruel  rigor! 
(j4  ¡os  grandes  f  que  también  se  apartan  j  vuelven 
la  cabeza.) 

Y  vosotros  ,   caballeros  f 
os  lo   pide   una   mnger: 
J  ah  !  venidme  á   defender 
de  mis  enemigos   fieros. 
"Venid...  ¿qué  miro...?  ¿También 
huis  de  mí  hoiTorizados  ? 
¿  Qué   es  esto.M  ?   ¡  crueles  hados ! 
¿A  qtiien  dirigirme,   á  quién? 
¿  Adonde  encontraré   yo 
nn   ser  que  por  mí  interceda? 
¿  uno  que  salvarme  pueda  ? 
¿adonde,   adonde? 
{Corriendo  incierta  por  el  teatro,  se  encuentra  con 
Froilan,  que  se   acerca  á  ella   como  ofreciéndose, 
jr   dando  d   entender  con   su    acción  que    él  puede 
salvarla:   ella    retrocede  Iiorrorizada  ^  jr  con  des- 
precio dice-) 

¿Vos...?   No. 
Froi»     Ministros  del    tribunal ,   {Con  furor.) 

¿por  qué   tardáis   en    llevarla? 
{Los  esbirros  se  acercan  para   prenderla.   Florencio 
furioso  saca  la  espada  y  se  coloca  delante  de  Inés, 
amenazando  á   los  alguaciles ,  que  se  detienen.) 
Flor.      Si   alguien  se   atreve  á  tocarla, 

llegó  su   instante   fatal. 
Inés.      ¿  Qué  haces  ? 

{Se  abalanza   al    brazo  de    Florencio  ,    /   le  contie- 
ne con  fuerza.) 
fíejr.  ¡Osado! 

Orop.  ¡Imprudente! 

{Se  abalanza  también  para   detener  d  Florencio») 
Com.      \  Favor  á   la    inquisición  ! 
Rejr       ¡Hola,   guardias! 
Flor,  ¡Maldición! 

¿Tú  enfrenas  mi  rabia?  (A  Inés.) 
Inés.  Tente. 
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Orop,    Mira  que  va»  á  labrar 

tu  perdición. 
JRej»  ¡Q"é  insolencia! 

¡^ Atreverse  en  mi  presencia 
el  acero  á-  desnudar! 
Prendedle., 
(£o5  guardias,,  que  habrán  llegado,  jr  los  esbirros  te 
abalanzan  á  Florencio ,  que   detenido  por  Inés    jr 
Oropesa ,   no  puede   defenderse»  Sin  embargo ,  for- 
cejea y  se  resiste  entre  ■  íodos.^ 
Inés,  \  Cielos  I 

Flor».  í  Malvados! 

I  Todos  juntos  !  Uno  á  uno 
venid...  no  temo  á   ninguno... 
quedareis  escarmentados. 
¿Y  no  la  osáis  defender,  (^A  los  grandes») 
caballeros...,?   Dije  mal: 
¡caballeros...!  No  lo  es  tal 
quien  no  ampara  á  una  muger* 
Andad...   ¡  y   en  vosotros  arde 
de  mil  héroes  el  valor  í 
Mentira ,   pues   al   temor 
dobláis   la  frente  cobarde. 
La   inquisición,   me  diréis, 
la   inquisición  os   da   suslo... 

¡Y   anle  un   tribunal   injusto 

siempre  siervos  temblareis! 

Esos,  nobles  infanzones 

que  conquistaron  el  mundo, 

á  los   pies  de   un  fraile  inmtíndo 

hora  humillan  sus  blasones. 

¡O  mengua!    ¡ó  torpe  baldón! 

¿  Cómo   España  ha  de  ser   grande , 

si   consiente  que   la  mande 

quien   le  imprime    tal  borrón? 

Maldito  mil  veces  sea 

ese   tribunal  odioso, 

que  siempre  de  sangre  ansioso  , 

«olo   suplicios   desea  ; 

que   pretendiendo  vengar 
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'¿«T'cléto  la  causa  santa, 

la  ofende,   y  al  orbe  espanta 

á  faerza  de   ascsinaiv 

¡Y   ministro  enliT  furores 

de  la  religión  se  dice! 

La  religión  le  maldice, 

y  detesta  sus  horrores» 
Jne's>     ¡Ah... !   calla,   por  Dios» 
Ite/.  ¡  Blasfemo ! 

f y  te  he  podido  escuchar! 

¡y  osaste  ante   mí   llevar 

tu  furor  á  tanto  estremo ! 

¡Ah... !   Salgamos  de  aquí  luego, 

poies  cuanto  esta  casa  encierra 

teimo  lo  trague  la  tierra 

ó  abrase  el  celeste  fuego. 

Padre  Froilan  ,   pues  de  Dios 

tenéis  la  espada  en  la  mano  , 

no  haya  perdón  á  su  insano 

delito,  y  mueran  los  dos.   (^Vasr horroritado^ 
Froí»     A  las  mazmorras  llevadlos. 
Inés,     ¿Qué  has  hecho?   {A  Florencio.) 
Flor.  Si  has  de  morir, 

tu  suerte  quiera  sufrir. 
Inés-     j  Florencio! 

Flor,  [Inés!   (Sr  abrazan.) 

Froí.  Separadlos. 

{Los    esbirros    ¡os    apartan    o    ¡a  fuerza ,  y    se   loS 
llevan,) 


ACTO    CUARTO. 

£1  teatro  representa  an  calabozo  de  Ta  inquisición. 
ESCENA    PRIMERA. 


IKES.    CARCEtERO. 

Car.  T    nestros  ruegos  me  imporluiwn: 

rallad,   señora,,  callad. 
Inés.      Eii   vano  con    torvo   ceño 

mostráis  severa  la   faz: 
lo   conozco,   mii    desgracia 

os  duele  á  vuestro  pesar, 

y  lágrimas  de  ternura 

os  miro  vertiendo   ya. 
Car»       ¿Yo,  senora«.?  ¿yo...?  Mentira. 

¡Voto  á   Dios...!   ¿Imagináis 

que  pai'a    ser  compasivo 

me  tiene  aquí  el  tribvinal  ? 

No  es  ese  mi  oficio  ,   no  : 

mi  oficio  es  solo  escuchar 

los   lamentos,   y  dormirme 

de  sn  sonido  al    compás; 

es  ver  males  y  reir, 

ver   suplicios  y   gozar. 

Yo  tengo  este  corazón 

aun  mas  duro  que  el  metal 

con  que  forjados  los  grillos 

de  estas  mazmorras  están. 

Ni   una   lágrima   en   mi   vida 

se  me  ha  visto  derramar. 
InéS'       Pues  ¿  i\né   es  esto  ? 

{^Pasándole   la   mano  por   los    ojoS») 
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Car.  Esto  es  tan  so1o<« 

brujería...   ¡voto   á   tal! 

Brujería...  sí ,   señora : 

por  hechicera  aquí  estáis ^ 

y  es  el   hechizo   mayor 

el  hacerme   á  mí  llorar. 
Irut»      Mi   juventud,    mi    inocencia 

son  mis  hechizos  no  mas: 

miradme   bien ,   y   decidme 

si  puedo  ser  criminal. 
Car.       Yo  en  eso  nunca  me  meto, 

que  esas  son  cuentas  allá 

del  tribunal...   Todos  dicen 

siempre  lo  mismo...   Es  verdad 

que  como  vos,   lo  confieso, 

jamas  he  visto,   jamas... 
Inés.      Pues  bien,   tened  por  lo  mismo 

algún   poco  de  piedad. 
Car.       ¡Piedad...!    Ya  ten*o  bastante  : 

mejor  no  os  puedo  tratar. 
Inés,      Es  cierto,    y  agradecida... 

Pero   ¿por  qué  me  negáis 

el  solo  favor  que...? 
Car,  '        ¡  Diablos  í 

¡No  es  nada  el    favor...!    ¡pues  ya! 

Si   lo  supieran...   bonita 

se  armaria...  Sí...  ¡  dejar 

que  comuniquen  dos  presos! 
Inés.      Un  minuto  nada  mas. 
Car.       Ni  medio. 
Inés.  Es  mi  esposo. 

Car.  •  Y   qué  ! 

Por  lo  mismo. 
Inés.  ¿Quién  sabrá...? 

Car.       Mi  conciencia. 
J/u*.  ¿La  tenéis 

en  dejarme  asi  penar  ? 

¡  Ah !    ¡tantos    dias  sin    verle! 

¡Infeliz!   ¡cuál    sufrirá! 

¿  Tenéis  muger  ?   ¿  tenéis  hijos  ? 
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Car,       Sí  tengo. 

Inés.  Pufs  bien,  pensad 

¡cuál  vuestro  dolor  sería 

si  de  ellos  á  ^separar 

os  llegasen.!.!  Un  momento, 

nn  momento,  por  piedad. 

Dentro   de  poco.»  mañana». 

tal  vez  se  ejecutará 

la  sentencia.  A  separarnos 

va   toda  una   eternidad : 

permitid  que  para  siempre 

un  á  Dios  le  pueda  dar. 
Car»       ¡Vamos...!  si  digo  yo  bien 

que  es  brujería.  —  Vendrá 

conmigo  aqui...  Mas  silencio: 

si   lo  saben... 
Jnésm  Descuidad. 

Mi  gratitud  será  eterna. 

¿Qué  digo...?   corta  será. 

Mi  gratitud,   mi  silencio 

breve   término  hallai'án 

en  la  muerte. 
Car.  ¡  Pobrecita ! 

Me  voy...  no  quiero  llorar. 

ESCENA  II. 

DICHOS.     FROILAl». 

Al  llegar  el  carcelero  á  la  puerla,  sale   Frailan, 

Inés.      Al   fin    le   daré  siquiera 

el  último  á  Dios. 
Car.  ¿Quién    va? 

Alio  abí...  ¿quién  es? 
Froi.  Silencio. 

Car.       ¡Ab!    ¿sois  vos,  padi'e  Froilan? 
Inés.      ¡Froilan...!    ¡Ob   cielos...!    ¡Que  libre 

ni   aun  aqui  me  ba  de   dejar! 
Froi.     Márchate...  Déjanos  solos. 
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Nadie  entre  aqui. 
Car»  Bien  está.   {Va$e.) 

ESCENA  III. 

IKÉS.       FROILAH. 

FroU     Hela  allí...  ¡cuil  esliJ 

Inést  Con  mis  tormentos 

¿venís,  hombre  cruel,    á  reci'caros? 
¿O  bastantes  no  son,  que  ansiáis,  inicuo, 
con  vuestro  odioso  aspecto  acrecentarlos? 

Froi,     ¡Desdichada...!   Mis  iras  no  provoques 
cuando  ya  solo  aqui  piadoso  bajo. 

Inés,     j Piadoso  vos! 

Froi,  ¿  Lo  ^udas? 

Inés»  ¿Yo...?  Miradme, 

miradme  y  responded. 

Froi,  jAh!  sí...  me  espanto 

de  mi  propia  maldad...  Yo  soy  un  monstruo. 
Perdona ,  Inés. 

Inés*  j  Perdón ! 

Froi*  Tus  males  causo, 

infeliz,    y  una  lágrima   que  viertas 
cae  pesada  aqui ,  y   hace  pedazos 
mi  triste  corazón. 

Inéi.  Mentis. 

Froi,  jMe  culpas! 

Culpa  solo  el  amor  en  que  me  abraso. 

Inés,      ¡  Amor  horrible  i 

Froi,  Sí...  Como  tú  misma 

yo  me  horrorizo  de  él...  Amor  infausto 
que  aborrezco  y  maldigo*..  Un  tiempo  fuera 
que  dichoso  viví,  solo  buscando 
ya  de  envidiada  ciencia  el  gran  tesoro, 
ya  de  fama  inmortal  el  noble  lauro. — 
Te   vi...   todo  cesó.— Dime:  ¿qué  hiciste, 
que  en  otro  ser  asi  me  has  transformado? 
Estas  fieras  pasiones  que  aqui  dentro 
luchan  embravecidas  y  al  nefando 
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crimen  me  arrastran,  ¿do  se  hallaban?  ¿Cómo 

á  tu  solo  mirar  en  mí  estallaron? 

¿Y   caál  es  tu  poder,  que  desde  el  cielo 

á  la  región  precita  me  has  echado? 

Luché...  me  i*esistí...  tú  no  lo   ignoras» 

¡Inútil  batallar!  Solo  combato 

para  ser  mas  vencido...  Presa   horrible 

de  algún  genio  maléfico  encargado 

de  mi  condenación ,  ya  abierto  miro 

el  infierno  á  mis  pies,  y    en  él  me  lanzo. 

Inés»      ¡Ah!  ¡me  dais  compasión...!  Si  á  tanto  precio 
venganza  he  de  encontrar,   yo  la  rechazo. 

Froi.     ¿Qué  oigo...?  jO  ventura!  ¿Con  que  al  fin  ya  pudo 
una  voz  de  piedad  mover  tus  labios? 

Inés.      ¿  Soy  cruel  como  \os  ? 

froi,  ¡Ah!   tú   no  sabes 

qué  atroz,  que  horrible  la  existencia  arrastiX). 

Los  males  que  tú  sufres,  yo  los  sufro 

mas  crueles  mil  veces,  mas  amargos; 

que  en  la  inocencia  tú,  consuelo  encuentras, 

nuevo  verdugo  con  el  crimen  hallo. 

Inés,      Sed  piadoso  una  vez...  Romped  mis  hierros, 
y  entonces  juro... 

Froi.  ¿  Qué  ? 

Jnés.  Juro  no  odiaros. 

Froi.     ¿Eso  no  mas...?   Escucha:   yo   tan  solo 
te  puedo  libertar:  lo  quiero,  lo  ansio, 
y  á  ejecutarlo  vengo. 

Inés.  ¡Ay!   ¿es  posible? 

Froi.     Sí;  mas  de  este  favor  un  premio  aguardo. 

Inés.      ¿Cuál? 

JProi.  ¿  Lo  debo  decir  ? 

Inés.  Entiendo...  nunca. 

Froi,     ¿Nunca...?  Piénsalo  bien. 

Inés.  Ya  lo  he  pensado. 

Froi.     ¡Siempre  otro  afecto  tu  razón  ofusca! 

Inés.      ¡Y  siempre  vos  me  estáis  alc^'mentando! 

Froi.     De  un  amante  vulgar,  dime,  ¿qué  esperas? 
Solo  inconstancia,  olvido,  eterno  llanto 
é  indeleble  baldón:  vil  instrumento 
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ciertas  ó  no,  las  creencias 
de  on  pueblo  lian  de  respetarse. 
Froi,      Y  á  nuestra  causa  interesan 
estos  medios  que  de  Carlos 
la  imaginación  afectan. 
Por  ellos... 
{Se  oye  dentro   rumor,  jr   la   voz  del  rey  que  ^rila.- 
¡Dejadme!  Por  el  claustro  pasan  varios  frailes  Itu- 
j-endo.  Habrá  empezado  á  anochecer.) 
Pero  ¿qué  es  esto? 
¿qné  sucederá  en  la  iglesia? 
¡Qué   voces...!   Los  religiosos 
como  espantados  se  alejan... 
Aqui  se  acerca  el  prior... 
¿Qné  agitación,  padre,  es  esa? 

ESCENA   Xr. 

DICHOS.     E  r.     PRIOR. 

Prior.    No  bien  empezó  el  conjuro, 
cuando  el  hechizado,  sea 
que  los  demonios  en  él 
batallasen  con  mas  fuena, 
sea  que  el  triste  aparato 
su  imaginación  hiriera 
con  insólito  terror, 
una  tenaz  resistencia 
á   la  cei-emonia  opone; 
nos  repele  ,  forcejea , 
y  corriendo  á  todos  lados... 
Pero   vedle...   aqui  se  acerca. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS.    EL    REY.    RELIGIOSOS. 

SaJe  el  rey  despavorido  y  huyendo.  Le  siguen  los  frai' 
les  con  hachas  encendidas»  Durante  esta  escena 
acabará  de  oscurecer ,  y  un  sacristán  coloca  dos 
candeleras  encima  de  la  mesa  ,  encendiendo  sus 
hugias* 

Rey.      No  me  persigáis...  dejadme... 

Harc.    ¡O  superstición! 

Port.  ¡Cuál  llega! 

Rey,       Dejadme,  malos  espíritus. 

Port.     Seüor... 

{Portocarrero ,  Harcourt  y  el  Prior  se  acercan  al  rey 

para  sostenerle.)' 
Rey.  ¿Quién  es...?  ¿quién  se  aceixa...? 

¿Ei'es  tú,  fraile  maldito...? 

Aparta...  aparta. 
Port.  ¡O  funesta 

ceremonia ! 
Rey.  Tantas  luces... 

■     tantas  llamas...  que  me  queman, 

que  me  abrasan...  socorredme. 
Port.     ¡Ah...!  venid... 
(^Agarran   al  rey  y  le   lleoan   hacia   el  sillón,  en   el 

que  le  obligan  á  sentarse.) 
Rey.  ¿Dónde  me  llevan? 

Perdón,  mi  Dios...  si  pequé, 

mitigad  vuestra  sentencia. 
Harc.    ¡Ah!  le  acometió  un  desmayo. 
Port.     No...    no...  postrado   se  queda... 

mas  no  perdió  los  sentidos. 
Prior.    Darle  auxilios  será  fuerza. 
Port.     Solo  ha  menester  descanso... 

dejadle...  ya  se  sosiega... 

Marchaos,  padre,  por  Dios: 

tanta  gente  le  molesta. 
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Nosotros  aqui  quedamos; 

y  hasta  que  marcharse  pueda 

de  él  cuidaremos. 
Prior.  ¡Muy  bi.n... 

mas  para  cuanto  se  ofrezca, 

avisad. 
Port.  Sí.».  Suba  al  coro 

la  comunidad  entera; 

y  alli  en  ferviente  oración, 

que  su  salud  restablezca 

pedid  á  Dios* 
Prior,  Luego  vamos ; 

y  en  santos  himnos  que  muevan, 

nuestras  preces  subirán 

á  las  celestes  esferas. 

(Vanse  el  prior  y  los  /railes.) 

ESCENA   XIH. 

«t    REY.   FROILAN.    PORTOC  VRRERO.    HARCOÜRT. 

El  teatro  habrá  quedado  d  oscuras,  sin  mas  luces 
que  las  dos  bugias  de  la  rnesa.  El  rey  ^  sentado 
en  el  sillón,  permanece  abatido.  Frailan,  Porto- 
carrero  y  Harcourt  se  quedan  detrás  á  alguna 
distancia^ 

Harc.    Ya  recobrarse  parece. 
Port.     Acaso  nuestra  presencia 

de  nuevo  le  alteraria. 

Venid  acá ,  no  nos  vea.  {Se  retiran  al  fnro.) 
Rry»  ¿Qué  es  esto...?  ¿dónde  me  encuentro? 

¿Es  delirio...?  ¿es  ilusión...'' 

i  Cuan  opreso  el  corazón 

de  angustia  gime  aqui  dentro...» 

Entreabrirse  hasta  su  centro, 

ver  la  tierra  imaginé... 

Con    trémula    planta  hollé 

las   infernales   cavernas, 

jr  alii  las  penas  eterna* 
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estremecido  miré. 

Vana  ilusión  fue  sin  titula...  {Se  lemnta.) 
Sí...  vivo  ann...  sí...  yo  existo... 
delirio  fue  cuanto  he  visto... 
su  miedo  el  alma  sacuda. 
Mas  ¡ay!  si  pena  tan  cruda 
nos  hace  ya  padecer 
un  soñado  infierno  ver... 
aun  en  medio  del  sufrir 
JÓ  cuan  dulce  es  el  vivir'. 
y  ¡cuan   temible  el   no   ser! 

¡Qué  rumor...!  No...  me  he  engañado... 
Solo  estoy...  nadie  me  mira... 
¡Nadie...!  ¿qué  difi;©...?  es  mentira... 
de  gente  estoy  circundado. 

{Mirando  los  retratos  de  los  reyes.) 
¿Quiénes  son...?  ¡Dios...!  ¿qué  he  mirado...? 
Mis  antecesores...  ¡ah! 
Cuando  un  rey  se  encuentra  ya 
cual  yo  abatido,  en  presencia 
de  su  preclara  ascendencia, 
¡cuan  avergonzado  está! 
{Diri siéndose  al  retrato  de  Carlos  ^.) 
Tú,  á  quien  el  mundo   temió, 
Carlos,  ¿por  qué  asi  me  miras? 
¡Ah... !  perdónenme  tus  iras 
si  tu  nombre  infamo  yo. 
La  suerte  que  le  halagó 
me  trató  con  torvo  ceño; 
y  con  obstinado  empeño 
nos  hizo  á  los  dos   nacer, 
á  tí  para  grande  ser, 
y  á  mí  para  ser  pequeño. 

¿Qué  veo...?  lodos  airados 
reconvenirme  parecen... 
Oigamos...  sus  voces  crecen... 
**¿  Á  quién  darás  tus  estados?  *> 
Ó  ilustres  antepasados, 
no  dudéis  tanto  de  mí. 
Al  francés,  que  aborrecí, 


¿  pensáis  qnr  el  I  roño  itré,,,  f 
No,  jamas,  ¡amas  lo  hai*»»* 
postrado  os  lo  juro  aqui. 
(Cae  arrodillado  y  y  permanece  asi  algún  tianpo  eom 

la  cara  oculta  entre  las  manos.) 
Harc»    ¡Qué  oigo! 
Port.  ¡Fatal  inramento! 

Hiirc*    Nuestras   esperanzas  cosan. 
Froi.      Dadme  la  carta  del  Papa. 
Port,     ¿  Para  qxié  ? 
Froi.  Tenpo  una  idea... 

Harc,    Ya  compreudo...  dadla...  st. 
Froi.      No  perdáis  tiempo. 
Port.  Tenedla. 

( Portocarrero  da  la  carta  á  Frailan  ,  jr  éste  va  con 
sigilo  d  colocarla  dcsdobladtt  sobre  Ui  mesa  ,  entre 
¡as  dos  luces  y  cerca  del  sillón.  El  rey^  después  de 
haber  permanecido  arrodillado  algún  tiempo  ,  se 
livanta  manifestando  debilidad  y  abatimiento.) 
Rey,  Salgamos  de  este  retiro... 

esta  soledad  da  miedo... 
Mas  tenerme  apenas  puedo... 
con  dificultad  respiro... 
(^«  con  pa.-io   lento  y  se  sienta,  apoyando  la  cabeza 
en  la  mano.  Hallándose  en  esta  postura,  dirige  la 
vista  á  la  mesa  y  t>e  la  carta.) 

Mi  frente  pesa.  —  ¿Qué  miro*..? 
¿No  es  este  el  sello  v  la  mano 
del  Pontífice  Romano.^? 
Dios  mió,  ¿qué  pliego  es  este? 
¿Lo  trajo  algún  ser  celeste? 
¡Oh!  ¡qué  misterioso  arcauof       \  i>  ty),:.. 
(  Lee  la  carta ,  dando  visibles  muestras  de  alteración» 
Repite  después  algunas  frases  de  ella.) 
¿Qué  he  leido... ?  **l>clarad 
»»1  de  Anjou  por  heredero... 
»»no  ofendáis  á  Dios...  prinnro 
»qne  el  Austria  es  la  fti-inidad.'' 
Santo  Padre,  perdonad... 
¿No  es  ofenderle  si  cedo, 


[54] 

y  á  los  mios  dc.shi'.rc(lo...  ? 

Si  algnna  scual,  ó  Dios, 

no  dais   de  quererlo  vos, 

obedecerle  no  puedo. 
{En  este  instante  se  oyen  á  lo  lejos,  jr  como  partien- 
do  de  arriba ,  el  sonido  del  órgano  y  el  canto  de 
los  religiosos  ,'  que  entonan  en  el  coro  el  misma 
himno  que  se  cantó  al  principio  de  este  acto.  El 
rey  y  sorprendido,  permanece  en  éxtasis  ^  y  como  en 
presencia  de  una  visión  celeste.) 
¡Qué  celeste  melodía...! 

Mientras  me  encuentro  indeciso r 

este  es  sin  duda  un  aviso 

que  el  mismo  cielo  me  envia. 

Se  abre  entre  dulce  armonía 

de  Dios  la  alta  residencia... 

Su  trono  está  en  mi  presencia...' 

y  alli,  propicio  á  mi  ruego, 

con  caracteres  de  fuego 

tiene  escrita  la  sentencia. 

Pues  bien,  Señor,  la  obedezco,- 

la  obedezco,  resignado, 

y  á  vuestro  nombre  sagrado 

éste  sacrificio  ofreyxo. 

Inmolo  á  quien  aborrezco 

las  prendas  del  corazón... 

Mas  solo  mi  salvación, 

solo   mi   deber   escucho ; 

que  aunque  mi  amor  puede  miucho, 

puede  mas  la  religión. 
{Cae  arrodillado :  Portocarrero ,  Harcourt  y  Frailan 
acuden  á  levantarle») 


ACTO  TERCERO. 

■  BOIIIIIUW 


El  teatro  representa  una  sala  de  la  casa  del  conde  de  Oro- 
pesa.  £n  el  foro  una  puerta  de  dus  hojas,  que  es  la  de 
la  capilla  ú  oratorio :  á  los  lados  otras  dos  puertas  :  la 
que  eitá  á  la  derecha  del  actor  conduce  fuera  de  la  ca- 
sa ,-  la  de  la  izquierda  al  comedor  :  otra  puerta  habrá 
tarabieo  á  la  izquierda  para  ir  al  interior  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

VaOILAN.     CRIADOS. 

barios  criados  entran  en  el  comedor  y  y  otros  salen- 
en  este  se  oyen  voces  de  convidados  que  están  á  la 
mesa.  Sale  Frailan  con  aire  misterioso  observando 
á  todas  partes* 


Orno.     J3i 


)ro/>.     JJrindo  por  lo*  novios.  {Dentro^) 

Voces.  jViva! 

Flor.  )  ^       . 

,    ,     >  Gracias,  seuores. 

Jnes.  J 

Froi..  ¡Qu¿  hulla! 

CrÚKio.  Padre ,  ¿á  quién  buscáis? 

Frni,  A  nadie. 

Criado.  ¡G>mo  os  entráis  sin  ninguna 

ceremonia! 
Froi.  Abierta  hallé 

la  puerta. 
Criado.  Seréis  sin  duda 

algún  convidado. 
Froi.  No. 

Criado.  Errado  habréis  por  ventura 

la  casa. 
Froi.  ¿  No  es  la  del  conde 
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de  Oropcsar 
Criado,  Sí.»  ¿qué  busca 

su  paternidad  en  ella  ?  * 

jProi.     ¿Hoy  tiene  boda? 
Criado,  No  suya. 

JFro/.      Ya  sé  que  solo  es  padrino. 
Criado,  Tampoco  lo  es,  que  ocupa 

ese  lugar  por  el  rey. 
i^roi*.     Lo  sé. 

Criado,  Pues  ¿por  qué  pregunta? 

Froi,     ¿  Celebróse  el  desposorio  ? 
Criado,  No ,  señor...   mucho   madruga 

su  paternidad...  mas  tarde; 

que  aun  el  banquete  dura. 
Froi,      ¿Habrá  oratorio  en  la  casa? 
Criado, \vA\e.  alli.  {Señalando  la  puerta  del  foro,") 
Frqi,  ¿Tiene  solo  una 

entrada  ? 
Criado,  Otra  tiene,  sí: 

aunque  es  la  escalera  oscura. 
Froi.      Bien...  ¿Decis  que  están  comiendo? 
Criado,  Puede  que  pi'onlo  concluyan. 

En  esa  sala...  mirad... 

venid...  quizá  se  descubra 

desde  aqlii  á   la  novia...  sí... 

vedla  alli...  ¡qué  criatui'a 

tan  linda... !  parece  un  ángel. 
Froi,      ¡Cielos...!  Callad...  me  importuna 

vuestra  charla. 
Criado,  ¡Vaya  un  hombre! 

Tiene  un  gesto...  no  me  gusta.  (F'ase,) 

ESCENA   II. 

F  R  o  1 1  A  lí. 

Alli  está...  ¡cuan  bella...!  ¡Ó  cielos! 
¡Infeliz...!  Apura,  apura 
el  triste  placer  de  verla, 
pues  que  tu  escasa  fortuna 
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anu  te  niega  tal  placer 

comprado  con  tanta  angustia. 
Inés»      ¡A y!  {Dentro  dando  un  grito.) 
flor*  J  Inés !  (  Dentro, ) 

Orop,  ¿  Qué  es  eso  ?  (  Dentro. ) 

jproi.  í  Cielos! 

Me  ha  visto* 
Orop,  Todo»  arndan.  (Dentro,') 

FroL      ¡Se  ha  desmayado..*!  jA  tal  punto 

mi  odiado  aspecto  la  asusta ! 
St  Est.  Mas  vale  sacarla  fuera.  {Dentro») 
Froi.      Van  á  salir...  no  es  cordura 

quedarme...  Huyamos.  {F'ase,) 

ESCENA  III. 

OROPESA.    FLOREIVCIO.     INÉS.    MOWTALTO.    SAN    ESTEVAIT* 
GRANDES.    SEÑORAS.    CONVIDADOS.    CRIADOS. 

S.  Est*  Venid  j 

{Saliendo  el  primero.) 
esta  atmósfera  es  mas  pura. 
Orop.     Traed  un  sillón,  vosotros. 

{A  los  criados  que  salen  con  él.) 
¡Pobrecita! 
S.  Est,  ¡Qué  importuna 

congoja ! 
Orop.  ¡Tan   imprevista! 

S.  Est.  Fne  como  si  viera  alguna 

fantasma. 
Criado.  Ya  ha  vuelto  en  sí.  {Saliendo.) 

Orop,     Con   todo,  que  la  conduzcan 
á  esta  sala...  Abrid  un  poco 
los  balcones. 
S,  Est,  ¡Qué  diablura! 

mando  con  tanto  placer... 
(Sale  Inés  sostenida  por  Florencio.   Los  acompañan 
varios   caballeros  y    senaras.    Los    criados    habrán 
tuercndo  un  sillón ^   en   el   que  ae  hace  sentar  d 
Inés.) 
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Flor.     Ven,  Inis. 

Inés,  \  Ay ! 

Flor.  ¿Qué  te  turba? 

Inés.      ¿Quién  hay  aqui  ? 

Orop.  No  temáis: 

soTo  amigos  os  circundan. 
Inés.      ¡Ah... !  pci'donadme,  señor... 

¡qué  vergüenza...!  por  mi  culpa 

se   ha   interrumpido   el   banquete. 
Orop.     ¿Qué  importa   que  se  inleri'umpa? 

Ya  volveremos...  Ahora 

sei'enaos.  —  Voy  en  busca 

de  un  espíritu  que  guardo 

en  mi  bufete» 
Inés.  Esa  es  suma 

bondad...  no...  {Vase  Oropesa.) 

ESCENA  IV. 
DICHOS,  menos  oropbsa. 

Flor.  Desecha ,  Inés, 

el  fiero  terror  que  anubla 

tu  semblante. 
Inés.  i  Ay  Dios!  Florencio» 

siempre  esa  horrible  figura 

á  mis  ojos  se  presenta; 

y  mas  airada  que  nunca 

hora   aqui   mismo    pensé... 
Flor»     Es  delirio  que  perturba 

fu  imaginación...  ¿Qué  temes? 

¿No  estoy  contigo...?  ¿No  escud» 

de  todo  un  rey  el  favor 

tu  inocencia...  ?  El  que  pi^esuma 

dañarte... 
5.  Est.  Pero  ¿  qué  es  eso  ? 

¿Qué  misterio...?  Hablad,  y  luzca 

aqui  la  verdad;  que  todos 

prometemos  nuestra  ayuda... 
(5c  oye  á  lo  lejos  el  sonido  de  timbales  y  clarines.) 
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Mont.    Oi(l« 
S.Est,         ¿Qaíserá? 
Mont,  No  acierto... 

Flor,     El  pregón  será  sin  duda. 
S,  Est,  Sí...  no  me  acordaba  que  hoy 
el  auto  de  fé  se  anuncia. 

ESCENA  V. 

DICHOS.    OKOPBSA* 

Oropt     Venid,  señores,  venid; 

y  á  mirar  desde  el  balcón 
este  solemne  pregón 
presurosos  acudid. 
Abre  la  marcha  lucida 
Manuel  Ignacio  Novalles, 
ostentando  por  las  calles 
su    vara    negra    y    temida. 
Con   la  suya  caminar 
«e  ve  á  Ondálegui  á  par  de  él, 
que  si  es  alguacil  aquel, 
este    es    primer   familiar. 
Sigue   luego  un   escuadrón 
que  casi   á   doscientos  llega, 
y  allí  sus  galas  desplega 
fan  vistosa   procesión. 
Familiares  y  notarios 
con  buen  orden  lo  componen : 
i  un  tiempo  agradan  é  imponen 
lodos  con  sus  trages  vanos. 
Airosamente  tocados, 
«US  leves  plumas  se  agitan, 
y  ameno  pensil  imitan 
tantos  colores  mezclados. 
Son  en   sus  trages   brillantes 
lo   mas  vil   la  seda  y  oro, 
que  cada  cual  un  tesoro 
lleva  en  soberbios  diamantes* 
Desairan   la  luí  del  dia 
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:  con  sus  vivos  resplandores, 

ni  hay  entre  tantos  primores 
á   quien   dar  la  primacía. 
Los  ardientes  alazanes 
veréis  airosos  trotar, 
orgullosos  de  llevar 
«nos  dueños   tan  galanes  j 
y  ellos  taml>ien  á  sn  vez, 
las  gualdrapas  arrastrando, 
hacen  sonar  relinchando 
la  plata  de  su  jaez. 
^1  primoroso  estandarte 
se  alza  por  fin  de  la  fé , 
donde  si  el  oro  se  ve, 
aun  mucho  mas  luce  el  arle. 
Sus  borlas  llevan  ufanos 
Luis  Román  y  Juan  Romero, 
porque  este  honor  lisongero 
les  toca  por  ser  decanos. 
Los  acentos  del   clariu 
el    ronco    timbal    apoya, 
y  Lucas  López  de  Moya 
publica  el  pregón  al   fin. 
Cada  cual  desde   el  balcón 
escucha  con   santo  celo, 
y    con    el    blanco    pañuelo 
saluda  á  la  inquisición. 

5.  Kst»  ¿Quién  gustoso  no  ha  de  ver 
esa  pompa? 

Qrop>  ¿Gimo  estáis? 

{^Acercándose  d  Inés.) 

Inés.     Mejor. 

Orop,  ¿Nos  acompañáis? 

Inés.      Perdonad...  no  puede  ser... 

que  aún  algo  débil  me  siento. 

Orop.     Pues  bien,  quedaos...  Tomad 
ese  pomo  y  respirad 
su  esencia...  Solo  un  momento 
nos  separamos  de  vos. 

Inés.      Mil  gracias. 
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Ornp,  V«'nid ,  señoría. 

S.  Kst,  Veamos  e*os  primores. 
flor*      I<1,  pues,  scuoivi.,  con  Dios. 

^f^anse  los  caballeros  y  iLtloras») 

ESCENA    VI. 

IHÉS.         FLORENCIO. 

Jnrs.      Qué  ,  ¿  no  vas  ? 

Flor»  No,  vida  mía. 

Jrtés.       ¿Y  por  qué? 

Flor.  ¿Te  he  de  dejar? 

Inés»      No,  no  le  quieras  privar 
de  esa  diversión...    Yo  iria 
si  fuci*a  qnc  tú. 

Flor.  Yo  no  ; 

que  antes  que  toJo  es  mi  Inés. 

Inés.       Si  ya  estoy  buena...    Vé  ,    pues. 

Flor.      Escucha  ,   que  ya  empezó. 

(5í  ojert  los  timbales  y  clarines  como  toeando  al 
lado  de  la  casa.  Paran  ,  y  una  voz  fuerte  publi- 
ca  el  pregón  siguiente.) 

Pregonero.  Sepan  todos  los  vecinos  de  esta  villa  de 
Madrid  que  el  sanio  oficio  de  la  inquisición 
celebra  auto  público  de  fé  ,  y  que  se  les  con- 
ceden las  gracias  é  indulgencias  por  los  su- 
mos   Pontífices   dadas  á    todos   los    que  aconi- 

í./.ii.^  pauaixn    y  ayudaren   á   dicho   auto. 

(F'ueJoen  d  tocar  ¡os  timbales  y  clarines ^  y  $<  van 
alejando.)  !      '    ■ 

Inés.      Yo  no  sé  qué  horror  secreto 
en    mí  suscita  esa  vuz. 
¡  Ay  de   raí!   que  al  escucharla 
el  pecho  se  estremeció. 

Flor.     ¿Qtié  es  lo  qne   dices,   Inés? 
¿  Tú   temer  la  inquis'ciuu  ? 
¿  Ese  pn-pon    te  da  niiedu  ? 
¡  A  tí  mas  pura  qu(>  el  .sol  ! 

Ine's.      ¿  Nu   es  verda<l   que  no  ia  dclx) 
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temer  ,   no  ? 
Flor.  ¿  Quién  tal  prnsó  ? 

Inés,      Con  todo..i    si  sucedierat.. 

si  ese  hombre  odioso...    ¡  qué  horror ! 
Flor,      Inés...  alienta...  Tu  sitio 

sus  calabozos  no  son  : 

tu  puesto  se  halla  en  el  cielo 

junto  al  trono  del  Señor. 
Inés»  ¡  Dios  mió... !  ¡  Dios  mió  ! 
Flor.  ¿  Lloras  ? 

Inés.      Estas  lágrimas   no  son 

por  mí ,   no...    ¡  Cuál  fuera  entonces, 

Florencio  ,   tu   pena    atroz  ! 
Flor.     ¿  Qué  escucho...  ?   ¿  Solo  le  acuei'das 

de  mis  penas...  ?    ¿Y   tú  ? 
Inés.  ¿  Yo  ? 

No  me  espantan  los  suplicios  : 

me  espanta  el   pei-derte. 
Flor.  No , 

no  me  perderás  ,   lo  juro  , 

lo  juro...   ¿  Quién  ,    vive  Dios , 

ari'ebatarte  osaría 

de  mis  brazos  ,  á  mi  amor  ? 

¿  Tan   fácil   es   á   un   amante 
^'  arrancarle  el   corazón  ? 

Si  hay  alguno  que  lo  intente  , 

espada  tengo  y  valor. 
Inés.      j  Florencio ! 

(Deja  caer  su  cabeza  sobre   el  pecho  de  Florencio.) 
Flor.  j  Inés... !  Ven...  reposa 

aqui   tu  fi-ente. 
Inés.  A   tu  voz, 

tranquilizada ,   ya  siento 

disipado  mi  terror. 
Flor.     Piensa  solo  en  ser  dichosa* 
Inés.      Ámame  siempre,  y   lo  soy. 
Flor.      ¡Amarte...!    Aun  después  de  muerto, 

que  alli  también  hay  amor. 

{Señalando  al  cielo  ,  j  luego  al  foro.) 

¿  Ves  aquella  puerta...  ?   Alli 
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e«ti    el   altar...    Ante   Dios 
dentro   de  breves   instantes 
ler  tuyo  juraré  yo. 
Juramentos  ,   bien  lo  sé, 
no  ha  menester  mi  pasión; 
mas  es  tan  pura  esta  llama 
que  nos  abrasa  á  los  dos, 
tan  bella,  que  bien  merece 
la  contemple  el  Hacedor. 

ESCENA  VII. 

DICHOS.    OROPESA.    GRANDES.    SeSoRAI. 

Orop.     Inés  ,  Floi*encio  ,  alegraos. 

Hoy  vuestix)s  amoivs  gozan 

de  una  dicha  sin  igual 

que  pocos  vasallos  logran. 

El  monarca  en  cuyo  nombre 

soy  padrino  en  estas  bodas, 

sus  favores  aumentando, 

con  su  presencia  las  honra. 
Flor.      ¿Qué   decis  ? 
Orop»  Un  gentil-hombre 

el  aviso  acaba  ahoi'a 

de  traerme.   La  carrera 

don  Carlos  en  su  carroza 

ha  salido  á  recorrer, 

y  con  su  augusta  persona 

llena  de    esperanza   al  pueblo, 

que  al  mirarle  se  alboroza. 

Al  pasar  por  esta  casa, 

cuyas  cadenas  pregonan 

«o  ser  la  primera  vez 

que  de  tanto  honor   blasona, 

intenta  subir,    y  él  mismo, 

i  este  acto  dando  mas  pompSi 

conduciros  al    aliar 

en  ia  santa  ceremonia. 
Iné$.      ¡  Qué   bondad ! 
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{Se  ajen  dentro  í»;V«.?.) 
Orop,  Estos  clamores 

qiio    fl    aire    pueblan  y  asordan, 

anuncian  ya  sn   llegaila. 

Salgo  á  recibirle.  {P^ase    con    los   grandes.) 

ESCENA   Mil. 

INÉS.      FLOREIÍCIO.     SEÑORAS. 

Flor.  Aboga, 

Inés  mia ,    tus    pesares. 

De  un  hombre  vil  ,    ¿  qué  te  importa    • 

el  impotente  furor  ? 

Mientras  el  rey  nos  acoja 

bajo  su  amparo,  ¿qué  puede 

quien  solo  existe  á  su  sombra? 
Inés.      Dices  bien  :  en   nuestra    dicha 

pensemos  no  ma«...   Pues  colma 

el  cielo  nuestros  deseos, 

apuremos  esta  copa 

de  placer  que  nos  pi*esenta 

con  sonrisa  cariñosa. 

Gozemos  mientras  duraren 

de  felicidad  las  horas  ; 

que  si  pasan,  y  algún  dia 

ser  desgraciados  nos  toca, 

cual  bálsamo  de  consuelo 

nos  quedará  su  memoria. 

ESCENA    IX. 

DICHOS.     EL     REY.      OROPESA.     GRANDES. 

Sale  el  rey  acompauudo  de  Oropc.sa  j  los  grandes. 
Inés  j  Florencio  doblan  la  rodilla  y  le  besan  la 
rnaiio. 

Flor.      ¡  Señor ! 

Hcj.  ¡Hijos  míos! 
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illa  algunos  <!ias  de  placer,  acaso 
para  él  serías,   y  cual  mueble  iniUil, 
IoG;rado  el  torpe  fin ,  luego  arro)adOf 

Inés.      ¡Oh!   {Cnn   horror.) 

Froü  ¡Cuál  otro  es  mi  amor!  A  par  rjne  ardiente, 

(irme  le   probarás:   sí,  cuando   te  amo 
es  por   la   vida ;   por  la  vida   jnro 
á    tus  plantas   estar  rendido,   esclavo* 
¿Qué  no   haré  yo  por  tí?    ¿Quieres   riquezas? 
Habla,  y  tantas  tendi'ás,  que  en  lujo,  en  fausto 
te  envidien  esas  damas  que  orgiillosa$ 
ostentan   su  Wldad   en   los   palacios. 
¿Quieres   gozar  placeres?   Los  placeres 
te  seguirán   do  qnier.., 

Inés.  Ea,  apartaos: 

linid  lejos  de  mí...  Vuestras  ofertas 
horror  me  causan ,   v  os  cansáis  en  vano» 
¿Veis  este  calabozo   obscuro,   horrendo, 
de  suplicios  mansión,    del  hombre  espanto? 
Otra  estancia  buscad  mas  pavorosa, 
tormentos  inventad   aun  mas  estrauos; 
cielo,  delicias,  para  mí  serian, 
si  al  vivir  coo  tal   monstruo  los  comparo. 
¿Qué  mas?  La  muerte  que  me  espera  es  dulce 
si   me  libra  de  vos» 

Froi'  ¿Qi*<^  ^3s  pronunciado? 

jLa  muerte...!  Dime:  por  ventura  ¿sabes 
la  muerte  que  va  á  ser?   ¿Piensas  acjaso 
que  es  un  morir  común,  de  esos  que  sueleí^ 
repentinos  herir,   llegar  callando, 
que  de  esta   vija   al    perdurable   sueno 
nos  llevan   sin  sentir   como  al  descanso? 
No,  no;  que  es  un  morir  atroz,  horrible, 
que    lenlo   y  doloroso   va   llegando; 
qtie   todo  nuestro   ser  destrota,   v   hace 
para  sufrir  aun  mas,  sufrir  despacio, 

Inés,     Callad...   ¡qué  horror! 

Froi.  ^     J?s   p1  snplicío  mismo 

que  el  cielo  en  SQS  ventean  zas   ha  inven  I  mió; 
el  mismo,   sí,  que  en  el  profund»  averno 
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lo»  que  Dio»  reprobó  sufren  rabiando. 
Jnii.     -Pues   bien,  lo  sufriré...  corto»  instante».» 
y  por  ello  después  la  gloria  aguardo. 
Mas  vos  también  lo  sufriréis;    y  toda, 
toda  una  eternidad  será ,  malvado. 
FroL      ¡Hoi-rible  eternidad...!  Mas  yo  la  acepto 
por  un  instante  de  tu  amor  en  cambio. 
Ámame ,    y   todo   lo  demás  es   nada  ; 
y  solo  el  recordar  que  me  has  amado 
de  tanta  dicha  circundarme  puede, 
que  el   infierno  tormentos  busque  en  vano. 
Tus  odios  temo  nada  mas;  por  ello» 
soy  cruel   cual  me  ves  y  soy  culpado. 
Sálvame,   por  piedad,  de  este  delirio; 
sálvate  á  tí  de  mi  furor  insano. 
A   tu»  plantas  postrado  te  lo  ruego: 

(5e  arroja  al  suelo») 
91,  yo  las  baño  con  acerbo  llanto. 
Ten  de  mí  compasión  y  de  tí  misma: 
mira  que   juntos  nos  perdemos  ambos. 

Jmés.      Alzad...  ¿Qué  es  lo  que  hacéis?  ¡cómo!  ¡el  verdugo 
á  los  pies  de  la  víctima...!   ¿Es  escarnio? 
¿es  delirio...?  Mas  no...  castigo  es  solo 
del  cielo  vengador...  En  tal  estado 
¡yo   triunfo,  y  vos  la  criminosa  frente 
en  el  polvo  ocultáis!    ¡Digno  salario 
debido   á  la  maldad!    Alzad,  os  digo: 
donda  no  os  vuelva   á  ver  id,  ocultaos; 
dejadme  á  mí  morir,   que  de  mi   muerte 
ya  en  vuestro  corazón  lleváis  el  pago. 

Froi.      ¿Sí...  ?  Ya  te  dejo...  A  Dios...  Pues  tú  lo  quiere», 
sea...  tú   morirás...  Mas  si  has  pensado 
que  sola  has   de  morir,  te  engañas,  necia, 
que  otro  también  te  seguirá  al  cadalso. 

Inés       ¡  Ay... !  ¿quién? 

Froi.  ¿No  lo  adivinas? 

Inés.  ¡Dios!  ¿Florencio? 

Froi,     Esc  mismo. 

Inés,  i  Piedad ! 

Froú  j Venganía... !  Entrambo», 
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fntrambos  moriréis. 

Inés»  jAh!   ¡qne  esa  herida 

,       hasta  el   fondo  del   pecho   me  ha  llegado! 
¡Florencio! 

Froi,  No  le   llames,   no,  que 'pronto 

le  volverás  á  ver. 

Inés»  ¿  Sí...  ?  ¿  dónde...  ?  ¿cuándo? 

Froi»      ¿Dónde?  En  la   hoguera, 

Inés,  ¡  Compasión! 

Froi.  En  ella 

la   interrumpida  unión  podréis  ufanos 
por  siempre   renovar...   Fieles   amantes, 
ese   lecho  nupcial,  ese  os  preparo,    (^'ají.) 

ESCENA    IV. 


¡Ah... !   ¿no  basta  á    tu   furor 
que   en   mí   tu  venganza  cel>fs? 
¡á   hundir  el   puñal    te  atreves 
en   la   prenda  de   mi  amor! 
Sin   desmayar,  sin   temor 
oí   mi  cruda   sentencia: 
i  su  hárbara  violencia 
serena  entregarme  esptn'o; 
mas  para  golpe  tan   fiero 
no   tengo,   no,  resistencia. 

jDios  mió!   mírame  aquí 
humillada  en    tu   presencia : 
¡ah!  yo   imploro  tu  clemencia ^ 
mas  no  la   imploro  por  mí. 
Si  alguna    vez    te  ofendí 
•ufra   yo  sola   el   castigo : 
tu  cólera   yo   bendigo 
si   á   mí  solamente  alcanza; 
pero  «s   sobrada   venganza 
perder   á   mi    bien   conmigo. 

Mi  destino  aparecer 
fue  en   el   mundo   un   solo  idsiaaiet 
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y  unir,  cual  rosa  fragante, 
el   morir  con  el  nacer. 
Ve  la  tarde  perecer 
flor  que  la  aurora  vio   abrir; 
y  en  tan  rápido  existir, 
esta  corta   y   triste  vida 
solo  me  fue  concedida 
jay!  para  amar  y   sufrir. 

Florencio,   dueño  adorado, 
yo   soy,   yo,   quien   te  asesino; 
fatal  te  fue  mi   destino; 
¿por  qué,  por  qué  me  has  amado? 
Te  prometí,  desdichado, 
suerte  de  amor  placentera: 
te  engañé ;   solo  te  diera 
en  premio  de  tu  pasión, 
por  palacio  una  prisión  , 
y  por   tálamo  una  hoguera. 

Perdona,  mi  bien,   perdona, 
y  no   culpes  á   mi   amor: 
5on   mi  desdicha  mayor 
los   males  que  te  ocasiona. 
Otro  premio,  otra  corona 
te  quise   yo  reservar ; 
mai  si  no  logró  alcanzar 
tamaño   bien  nuestro  anhelo, 
lao  importa,  que  allá  en  el  cielo 
aun  nos  podremos  amar. 

ESCENA  V. 

INÉS.     TLOB-ENCIO.    EL    CARCELERO. 

Car,  Venid...  allí  está.   {A  Florencio») 
Inés»  ¡  Florencio ! 

Flor,  ¡Inés...!    jy  te  vuelvo  á    ver!    (5e  abrazan,) 

Inés.  ¡Ah!   ¡fallezco  de  placer! 

Flor,  ¡Dueño  adorado! 
Car,  Silencio» 

Hablar  bajo  es  menester. 
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Flor.     G)n tenerme  no  me  es  dado^. 
Car,       Pues  volved  á   la   prisión. 
Inés»      ¡Arrancarle  de  mi   lado! 

Primero  me  haréis,   malvado, 

pedazos  el   corazón. 
Car,       ¡Buena  la  hicimos  por  cierto! 

¡  Y    tened  luego  piedad  ! 

Reniego  de  mi  bondad. 
(£/    carcelero  se   va,  dejando  solos  á  Inés   y  Fio-» 

rendo») 
Flor.     ¿  Elstoy  dormido  ó  despierto? 

¿Es   ilusión?    ¿es   verdad? 

¡Inés,    Inés  en   mis  brazos! 
Inés»      Sí,   mírame   junto  á    tí. 

Ven,   y  estrechemos   aquí 

tan  dulces  y   tiernos  lazos. 

Ven,    ven,   mas  cerca  de  mí. 
Flor»     Deja  que  de  esa   mirada 

me   abrase   el   suave   ardor ; 

deja  que  aspire   el   olor 

de   tu   boca   perfumada , 

y  mas  me  embriague  de  amor; 

deja  contemple  otra   vez 

esa  divina   hermosura ; 

qne  aunque  tanta   lobregues 

ocultármela    procura, 

puede   mas  su  brillantez. 

£n    vano   el   dolor  pretende 

tan   bella   llor  marchitar; 

que  en   el   que  bien  sabe  amar 

aun   mas  su   pasión  enciende 

la  hermosura  del   pesar. 

Llega,   llega,  Inés,   y  pon 

ta  mano  en   el  corazón : 

¿ves   cuál   late  enamorado? 

Pues  de  hacerlo   no  ha   dejado 

por    tí   en    tan   larga    prisión. 
.Inés»      Elsa  confianza,    mi   bien, 

en   medio  la    pena   mia, 

fue  de  mi  vida  el  sosten: 
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ii   pienso  en   él,  me  decia^ 
^1   en   mí  piensa   también: 
si   sufro  yo   por   sus   males,  • 
él   por    los  mios  padece ; 
ó   mas   bien  en  penas   tales, 
amor  consuelos  iguales  '-«J 

benigno   á   los   dos  ofrecet 
Esta   prisión   horrorosa 
do  paso  tan  tristes  dias, 
la   imaginé   ¿lo  crecrias? 
tal   vez   mansión  deliciosa 
porque    en  ella   tú  vivías. 
En   sus   muros   denegridos 
viérasme  siempre  aplicar 
con  triste  alan  los  oidos, 
por  si  lograba  escachar  ' 

tus  ayes'  y  tus   gemidos. 
Mil  veces   yo   les   conté 
mi   pasión,   mi   pena   fiera; 
porque   en   mi   vana   quimei'a, 
la   dura  piedra  pensé 
repetírtelas  pudiera. 
Otros  dias  mas  éerenos 
too  le  pedia  tu  Inés 
Éií  cielo   de  gozo  llenos, 
sino   una  vez  á   lo   menoi 
mirarte  y  morir  después. 
Flo.r>      ¡Tú    morir,   tú,  vida  mía! 
jO  qué  pensamiento  atroz! 
¿Quién  -sentenciarle  osaría? 
¿Dónde  está  el   hombre  feroz 
que  asesinarte   podría? 
Mas  ¿qué   digo?  ¿por  ventura 
adonde  me  encuentro   olvido  ? 
Jamas   aqui  la   impostura 
en  su  rabia   ha  conocido 
ni  juventud  ni  hei'mosura. 
Cuanto  es  mayor  la  inocencia, 
mas  su  víctima   reclama: 
ya  dictó  nuestra  senlcHcia; 
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Y   lolo  en  la   ardiente  llama, 
álli   hallaremos   clemencia. 
Inét.      Ya  la   dicló:   •»   dudar 

un  solo  Ínstame  pudiera 
no  faltó  con  rabia   fiera 
quien  por  solo  atormentar 
i   anunciármela  viniera. 
Flor.     ¿  Quién  ? 
Inés.  ¿Lo  ignoras? 

flor,  ¡Hombre   odioso! 

InéS'     Habrá  muy    cortos  instantes 
que  aqui   se   hallaba   furioso. 
Flor,      ¿Qué  dices?   ¡Dios  poderoso! 

jY  no   pude  llegar  antes! 
Inés.      Aqui   de  su   impuro   amor 
osó  pintarme   el    ardor; 
V   aun   con  fiera  complacencia, 
de  mi   suplicio  el  horror, 
por  vencer   mi   resistencia. 
¡Vencerme!   ¡vanos   intentos! 
No,   mi   flaquera   no   es    tanta: 
pai-a   sufrir   tengo   alientos; 
mucho  mas  que  los  tormento! 
su  odiosa  pasión  me  espanta. 
Flor.     ¡O  valerosa  muger! 

tú  alientas   mi    pecho   amante; 
mas   si   víctima   has   de  ser, 
no   tengo  valor  bastante 
para   verte   padecer. 
En   una  hoguera   fatal... 
¡O  cielos!   ¡yo   me   estremcicol 
No,  muger  angelical, 
no  será  -.   librarte  ofrezco 
de  ese  suplicio   infernal. 
Inés.      ¡Cómo...!    ¿tú? 
flor.  ¿Tendrás  valor? 

Jnes.       ¿Pudiera  faltarme   al   verte? 
Flor.     Mira  que  en   tanto  dolor, 
último  don   de   mi' amor 
icri   tan  solo   la  nnn-rte. 
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Inés,      Yo  con  placer  la  n-cÜK) 

de   tí,  por  íjiilen  solo   vivo* 
Flor,     Este  anillo  que  aqui  ves, 

en   sus  entrañas,  Inés, 

recela  un  veneno  activo. 
tnés.      Dámelo  luego...  Morir 

mi  aciago   deslino  es   ya  ; 

pero   al  dejar  de  existir, 

al   menos  el  no  sufrir 

tu   esposa  te  deberá. 
rlor.     Si,   mi  Inés;   y  mil  delicias 

aun  al  morir  probaremos:' 

hasta   espirar   nos   veremos; 

y   entre   amorosas    caricias 

abrazados  moriremos. 

Mis  labios  recogerán 

ansiosos  tu  último  aliiento 

cuando   el   mió  exbalarán, 

y   unidas   al   firmamento 

nuestras   almas   subirán. 

Vengan    después   los   malvados, 

de  mil  suplicios  armados; 

y  en   su  despecbo  impotente, 

en  restos   inanimados 

ejerzan  su   saña  ardiente. 

Al   ver  burlado  su   anbelo 

temblai'áh,   sí,   de   furor; 

y  nosotros  sin   recelo 

gozaremos  desde  el   cielo 

de  su   rabioso  dolor. 
Jnés.      Dame  el   veneno...   ¿qué   tardas? 

tal   vez  la  ocasión  perdemos 

si   solo   un   instante   aguardas. 
Flor»     Pues   primero   yo... 

(^Saca  el  anillo  del    dedo,    lo    abre,   y    lo   aplica  á 
los  labios.  En  este  instante  Inés ,  como  herida  de 
otra  idea,  le  detiene  asiéndole  el  brazo.) 
Inés.  ¿Qu«?  hacemos? 

No.ki  detente. 
Flor.  .-Te  acobardas? 
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In¿s>      ¿Yo  acobardarme...?  Jamas:  \ 

no  es  el  temor  de  la  muerte  ^ 

es  el   temor  de  perderte. 
Flor.     ¡Ah!   siempre  me  perderás, 

que   asi    lo   manda    la   suerte. 
Inés,      En  este  mundo  de   horror; 

mas  reunimos   debemos 

en  otro  mundo  mejor, 

y  amarnos  alli  podremos 

con   puro   y  eterno  amor* 

Esta   halagüeña   esperanza 

me  da  en  mis  males  aliento; 

pero   ¡ay!  el   celeste   asiento 

solo  la  virtud   le  alcanza, 

y  es  criminal  nuestro  intento* 

Suframos,  mi  bien,   suframos^,  ,;,{  ¿^.u*! 

¿qué  importa  un  hora  sufrir 

si  siempre  puros  quedamos, 

y  asi  felices  logramos 

al  trono  de  Dios  subir? 

¿Temes   falle  resistencia  .ii»iOL 

á   esta   muger  á  quien  alnas? 

No,  que  al   sufrir  mi  sentencia , 

me  verás  en   tu   presencia 

sonreír  entre   las  llamas. 

Fija   los  ojos  en  mí; 

que  sin   dejar  de  mirarle, 

tú   m€  escucharás  alli 

con   firme  voz  darle  el  sí 

que  en   el   aliar  debí  darle. 

r)e  los    hombres  á  despecho, 

templo  la   hoguera  será, 

<S  de   rosas  blando   lecho, 

donde  al  fin  en  lazo  estrecho 

nuestra  unión  se   cumplirá ; 

y  en   vez  de  que  al   espirar 

nuestros  amores  se  acaben, 
»e  verán  acrecentar 
de  cuanto  los  cielos  saben 
mas  que  los  hombres  amar. 
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Flor.     ¡O  Dios...!  ¿y  es  una  muger 

quien  con  tal  valor   se  espHca? 

No,    no;  que  en  tí  pienso  ver 

un  ángel  que  purifica 

con  su  hablai'  todo  mi  ser. 

AI  escucharte  ya  siento 

centuplicado  mi  aliento: 

vengan  los  suplicios  ,  pues, 

que  para  mí  no  hay  tormento 

si  me  hallo  á  tu  lado,  Inés.. 

Este  veneno  aliviara 

nuestro  sufrir,  es  verdad; 

mas  por  siempre  nos  separa, 
y  el  suplicio  nos  prepai'a 
de  unión  una  eternidad. 
Pues  bien,  no  lo  necesito; 
ya  mi  mano  lo  arrojó:    {Arroja  el  anilíó.) 
dígase  que  nos  mató 
de   los  hombres   el  delito, 
mas  nuestro  delito  no. 
Ints»      Ahora,   Florencio,  eres  mió 

por  siempi-e,  por  siempre,   «f. 
¿No  te  sientes  otro,  di? 
¿No  te   parece  tardío 
el  suplicio  como  á   mí? 
;Y   pensaban   separarnos 
los  viles!   jqué  necios   son! 
Con  su   dañada   intención 
logran  solo  prepararnos 

mas  firme  y  eterna  unión,  (Sale  el  eareelero.) 
Car.       Amiguito,    luego,   luego 

á  vuestro  enciei^ro  venid. 
Flor.      Un  instante  mas  os   ruego. 
Car.       No  puede  ser,  que  en   Madrid 

de  sedición  arde  el   fuego. 
Flor.     ¿Qué  decis? 
^^'"'  -■  Una  asonada 

ha  estallado  de  repente. 
A   voces   pide  la  gente 
ver  la   cabeia  cortad» 
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de  Oropesa  el  presidente'  ' 

Alborotados  oslan 

los  chulos   porque  hace  dia«  *  *'"*" 

que   en  la  corte  falta  el  pan. 
Flor.     Del   francés  mas  bien  serán 

traiciones  y  villanías. 
Car.       Yo  no  lo  s¿,  ni  me  importa. 

Basta  de  conversación. 
Inés.      ¡Bastar,   y  ha   sido  tan  tlórlá! 
Car,      Pues  me  gústala  aprensión.         ^  ^.  i.'.>\iri    n 

¿Quién  vuestra   charla  soporta?  "^^^"^^  '^'^ 

Nunca  se  causan  de   hablar  , 

Jos  maldecidos   amantes«  ,  ,,;    ,      ^      ,^ 

Flor,     Aguardad  pocos  instantes.  «¿x  ny  .Atai 

Car.       Ni    un    minuto:   ya  marchar 

os   delx'is   antes  con   antes. 

¿Me  queréis  comprometer? 
Flor.     Eso  no. 

Car,  Pues  bien ,   venid. 

Inés,      Otra   vez   nos  permitid 

que  nos  volvamos  á   ver. 
Car,       Bueno...  sí...  pero  salid 

ahora. 
Flor,  No  puede  ser. 

Car.       ¡Qu¿   pesadez...!  Ea,  vamos.  {Se  to  lleva.) 
Inés,      ¡Dueño  mió!   (Corriendo  hacia  él,) 
Car,  J También  vos! 

Flor.     Abrázame.   (^  Inés,) 
Car,  ¡Voto    á  briot! 

Jnés,      ¡Ah!   ¡mi  bien! 
^«í^*  Buenos  estamos. 

Venid  pues. 
{Se  pone   entre  los  dos,   y  los  separa,) 
^"ét,  A  Dios. 

^'or.  A  Dio». 
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ESCENAVI. 

La  escena  cambia  ú  la  vista  y  representa  una  plaza* 
En  el  foro  está  el  palacio  del  conde  de  Oropesa* 
A  los  lados  se  ven  el  despacho  de  un  tahonero^ 
la  tienda  de  un  armero  y  una  taberna.  Multitud  de 
gentes  están  amontonadas  delante  de  la  tahona  eí- 
perando  su  turno  para  alcanzar  pan ;  grande  agí— 
tacion  entre  , ellas,  con  muestras  de  impaciencia  jr 
de  cólera:  unas  á  otras  se  procuran  quitar  el  pues- 
to, empujándose  y  gritando* 

HOMBRES  y    MUGERES    DEL    PUEBtO.    Et   TREMENDO.    ©OS 
AGENTES    DEL    MOTÍN.    UN    CRIADO    DEL    CONDE    DE    ORO- 
PESA.   UN   TAHONERO.  UN   ARMERO.   UN   TABERNERO.   MU- 
CHACHOS.   UN    ALGUACIL. 

Todos  estos  personages  salen  y  entran  conforme  /a 
va  marcando  el  diálogo.  ''^ 

Hom.b.  i.°  Venga  una  hogaza. 

Mug.  i.^  Dos  panes. 

Homb.  2.°  Despache  usted. 

Tahon.  Yo  no  puedo 

dar  á  todos  á  la  vez. 
Hom^.  I .°  Hace  tres  horas  que  espero. 
Mug\\^    Yo  mas  de  cinco. 
Tahon,  Tomad. 

(Da  d  los  dos  primeros.) 
Homb.  2.°  A  mí. 
Mug.  o..''  A  mí. 

Tahon.  Cachaza. 

Homb.Z.°  Quedo. 

(Xos  dos  que  han  tomado  pan  hacen  esfuerzos  para 
salir.) 

No  hay  que  empujar.  .     .1 

Homb.  2,°  Atrás. 

{Quiere  pasar  por  entre  los  que  están  delante.) 
Mug.:!.'"  ¡Bruto! 

Me  ha  dado  un  golpe  en  el  pecho. 
Varios.      ¡Fugra!  ¡fuera! 


{S€  arremolinan  todos ,  j  echan  fuera  del  corro  ál 
hombre    a.®  Sale  un   muchacho    con  pan  de  en- 
tre la  gente.) 
Much.i°  Ya  pcsqn¿. 

Homb.  3.*  ¿Tú... ?  Dámelo. 
Muíh.  I."  ¡Pacs...!  No  quiero. 

Homb.  3.°  Lo  has  robado. 
Much.i,'*  ¿Yo? 

Homb.i°  Táñanle. 

(Zc  quiere  quitar  el  pan.) 
Much.  I .°  ¡  Favor !  ¡  favor ! 
Homb.Z.'^  Cepos  quedos, 

t¡o  Remellado.  {Se  pone  entre  los  dos.) 
Homb.  1."  Si  es  que... 

/fomi.  3."  ¡Eh...!  Deje  i.  ese  chico  quieto. 

(Le  da  un  empujan  que  le  hace  casi  caer») 
Homb.  3."  j  Haya  bárbaro! 
Homb,  3."  Aqui  nadie 

es  mas  que  nadie...  A  su  puesto; 
y  á  quien  se  la  diere  Dios , 
bendígasela  San  Pedro. 
(Salen  los  dos   agentes  del  motín,  y  se  quedan  á  un 
lado  hablando ,  mientras  los  del  pueblo  siguen  em» 
pujándose  unos  á  otros  delante  de  la  tahona.) 
Agent.  1."  .Mirad  olro  corro  aquí. 
Agent.  a."  Esto  va  tomando  cuer^K)* 
Agent.  1°  La  mina  reventará. 
Agent.  i°^o  hay  mas  que  aplicar  el  fuego. 
Agent.  i.°  Al  fin  se  saldrá  el  francés 

con  la  saya. 
Agent.  a."  Asi  lo  creo. 

Agent.  I. "Quedad  vos  en  este  sitio: 

yo  hago  falla  en  otro. 
Agent.  2."  Bueno. 

¿El  santo? 
Agent.  I."  Rorbon  y  España. 

Agent,  1.°  ¿  La  rennion  ? 
Agent.  I."  Los  consejos. 

Agent.  :i." ¿E]  ^rilo? 
Agent,  I ."  Muera  Oropesa. 
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éigent.  a."  Y  ¿viva  el  rey  ? 

Agent,!,"  Por  supuesto. 

{fase  el  agente  i.°) 
Tahon»      Ta  no  hay  mas. 
y  arios»  '  ¡Cómo...!  ¿Y  nosotros? 

Tahon»      Mañana., 
Todos* '  \  Mañana !  j  Perro ! 

{El  tahonero  cierra  la  ventanilla») 
Homb,l»''Y  jha  cerrado! 
Varios.  f  '  Apedrearle 

la  casa. 
Todos.  Sí. 

Homb.  3."  Allá  va  eso.  {Tira  una  piedra.) 

Varios.      ¡Picaro...!  ¡Ladrón...!  ¡Judío! 

{Tirando  piedras  á  la  casa.) 
Muc7i.2.°  Rompíle  un  vidrio. 
Mugío..^  Bienhecho. 

Homb.  i ."  Será  preciso  colgarle 

del  balcón. 
Mug.  a.*  Para  escarmiento 

de  sus  iguales* 
Todos.  Sí,  vamos. 

{Se  abalanzan  d  la  puerta.  Sale  un  alguacil  ^  y  se 

coloca  entre  ellos  ^  deteniéndolos.) 
Alg.  ¡Hola!  ¿qué  gritos  son  estos? 

¡A  la  cárcel!  ¡á  la  cárcel! 
Mug.  1."^    Fuera  de  aqui  el  estafermo. 
Alg.  ¡Yo  estafermo...!  A  la  galera. 

Mugt  1.*    ¿A  quién?  ¿á  mí...?  Ya  lo  veo. 
Alg.  Yo  hai*é..« 

Varios»  j  Matarle ! 

Otros.  ¡Matarle! 

Alg.  ¡Favor  al  rey!  {Echa  d  correr.) 

Agent,  a.**  Deteneos. 

No  un  despreciable  alguacil, 

no  un  mísero  tahonero, 

de  nuestro  justo  furor 

hoy  deben  ser  el  objeto. 

Los  que  causan  nuestros  males, 

esos  castigar  debemos; 
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los  viles  caya  codicia 

coB  la  misei'ia  del  puebM 

trafica,  y  llenan  sus  cofres 

quitándonos  el  sustento; 

los  que  engañando  al  monarca««* 
Todos»        Tiene  razón  :  esos ,  esos. 
jígent.  a."  Diez  anos  ha  que  Oropela 

abusa  del  sufrimiento 

de  esta-  nación:  ¿hasta  cuándo 

nos  ha  de  tener  opresos? 

F" arios»      ¡Que  muera  Oropesa! 

Todos.  j  Muera! 

barios»      Es  preciso  le  arrastremos» 

Todos.        A  su  casa» 

Agent.  a.°  Vedla  alli. 

Homb.'i°  \Q\\é  palacio  tan   soberbio! 

Homb,  a.°  Es  el  sudor  de  los  pobres. 

yarios.      ¡A  asaltarla! 

Otros.  jA  darle  fuego! 

Voces  den-  ,,  __  , 

:  Muera  Oropesa ! 
tro,         '  * 

Varios.  ¿Q*»^  voces...? 

Voces  deit'  _-         ,  , 

¡Muera!  ¡muera! 
tro.         '  • 

Homb,  i."  Es  el  Tremendo 

que  viene  aquí  con  la  gente 

de  los  barrios. 
Homb.  1."  Buen  refuerzo. 

Ta  tenemos  gefe. 
Todos,  jViva! 

¡Viva  el  guapo! 
{Sale  el  Tremendo  con  una  turba  de  hombres,  muge- 
res  y  mucfiachos ,  armados  de  palos  ^  espadas ,  lan- 
ías, mosquetes,  escudos,  y  toda  clase  de  armas.) 
Trem.  CompaueroA : 

esa  es  la  casa.  — Vosotros, 

¿por  quién  estáis? 
Varios.  Somos  vuestros. 

Trem.         Pues  ¿qué  hacéis  ahí  sin  armas? 
Homb.  i.'*  ¿Qué  armas...?  si  no  las  trnetnos. 
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Trem,        ¿Eso,  cobardes,  decis, 

habiendo  en  Madrid  armeros? 

Ahí  tenéis  uno. 
Homh.  1 .°  Es  verdad : 

no  está  mal  pensado. 
Varios»  Entremos. 

Trem,        Tomad  mosquetes,  espadas, 

picas  ,  dagas ,   todo  es  bueno. 

Vosotros,  id  á  encender 

unas  hachas. 
(^Entran  unos  en  casa  del  armero  ,  y  otros  se  vartf 

volviendo  luego  con  hachas  encendidas^) 
Agent,  2°  Tabernero: 

una  mesa ,  jarros ,  vasos , 

y  vino  abundante...  Luego. 

Tráelo  aqui  fuera. 
Tah  ¿Quién  paga? 

Agent.2.'^  ¿Quién  hji  de  ser?  El  dinero. 
Tab.  Y  ¿dónde  se  halla? 

Agent,  2."  Ahí  le  tienes, 

(Xe    tira    un   bolsillo.    El    tabernero    lo    recoge  ,  pr 

mira.) 
Tab.  ¡Cáspita...!  ¿Y  oro...?  Al  momento. 

Trem.         ¿Y  bien,  muchachos? 

(^Salen  armados  los  que  entraron  en  casa  del  arme- 
ro:  este  sale  también  corriendo  detras  de  ellos.) 
Varios.  Ya  estamos. 

Arm,  \  Ladrones... !  Dejad. 

Trem.  ¿Q"^  ^s  eso? 

XTomí».  3."  Este  bribón,  que  no  quiere 

dar  las  armas :  si  le  pego 

un... 
Arm..  Me  dejan  arruinado. 

Trem,        Buen  hombre,  las  volveremos. 
Arm.  ¡Sí,  volver! 

Trem.  Y  sobre  todo, 

es   la  voluntad   del  pueblo. 
(^Mientras  se  dicen   los  versos  anteriores,  el  tabernero 
habrá  sacado  una  rnesa,  y  colocado  en  ella  jarras 
y  vasos.) 
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Agrnt.x^  Amigos,  ecliaíl  un  trago. 
Tretn,         Bien    pensado  :   remojemos 

la  palabra. 
y4gent.  2."  No  hay  que  andarse 

con  mcündi-es:  vaso  lleno, 
V  hasta  verle,  Jesús  mío. 
Trem.         A  que  duerma  en  los  i u fiemos 

esta  noche  el  Oropesa. 
f^arioSm      Eso  sí;  que  duerma  en  ellos.  {Beben  todos.) 
Trem,        Muchachos,  ea,  al  avío. 

Vamos. 
\Agent,i°  A  la  casa. 

Todos»  Entremos. 

J7om¿.  1 ."  Han  atrancado  la  puerta. 
¡barios.      Ahajo  con  ella. 
Trem.  Quedos. 

Nadie  me  quite  la  gloria 
de  dar  el   golpe   primero. 
Allá  va...  Mucho  resiste. 
{Con    el    haclia    que     tiene    en     la    mano    da    varios 

golpes.) 
Homb.i."  \Khl  cuidado,  qne  han  abierto 

los  balcones. 
{Se  abre  un  balcón,  y  el  criado  del  conde   sale  con 

una  escopeta.) 
Criado.  Al  mas  guapo. 

A  tí.  Tremendo,  este  obsequio.  {Dispara.) 
Trem,         Apunta  otra  vez  mejor. 
f  n  viejo.   ¡Ay!  {Cae  Iterido.) 
Trem.         ¿Qué  ha  sucedido? 
JInmh,  I."  El  tio  Crespo. 

Hiirnb.  a."  Le  ha  muerto. 
Mug.  a. 

Varios.      ¡  V  en  ga  uza ! 
Otros.  ¡Venganza ! 

Todos.  A  ellos. 

{Se  abalanzan  iodos  d  la  puerta ,  y   la  echan  abajo 

á  golpes  dr  hacha.) 
línntb.  I."  Ya  cayó. 
Hontb.i."  Adentro. 

7 


Y  ¡deja  seis  hijos! 
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Trem.  Aguardaos. 

Antes  de  entrar  os  advierto 
no   hay   que  robar   ni   tan   solo 
una  hilacha...  Todo  al  fuego. 
Todos.        Sí-  '.  lodo. 
Trenu  Si  pillo  á  alguno 

en  un  i-ennncio,  los  sesos 
le  he  de  aplastar  con  esta  hacha. 
¿Lo  entendéis? 
Todos.  Sí. 

Trem,  Pues  entremos. 

(Entran  la  major  parle  en  la  casa.  Arrojan  traS' 
tos  por  los  balcones ,  j  prenden  fuego  al  edificio, 
que  arde  por  dentro.  Otros  se  quedan  en  la  escena, 
y  el  hombre  2."  los  va  llamando  y  reuniendo  para 
formar  corro  en  el  proscenio.  Habrá  empezado  d 
anochecer  durante  los  versos  anteriores ,  /  /o  es- 
tará el  teatro  casi  á  oscuras.) 
Homb.  a.°  Oye."  tú—  y  I"—  venid. 
Honib.  ^.°  ¿Qué  quieres? 

Homb.  2.°  Tengo  un  proyecto. 

Hofiib.li.^  ¿Cuál  es? 

Homb.i.^  Llegad...  A  nosotros 

¿qué  nos  importa  todo  esto? 
Que  mande  Oropesa  ó  no, 
siempre  lo  mismo  estaremos. 
Mug.  a."    Es  verdad. 
Homb,  4.°  Pero  con  lodo  , 

se    puede    á    río    revuelto... 
Homb.  2.°  A  eso  vamos...  ¿Tú  no  tienes 
á  tu  padre  en  un  encierro 
de"  la  inquisición? 
Homb./í.°  Sí. 

Mug.  2.^  •         Y  yo 

también  á  mi  madre  tengo. 
Homb.  3.°  "Y   yo  un  hermano. 
Mug.  1."  Y  yo  un  hijo, 

Homb.i."  ¿Queréis  por  ventura  verlos 

achicharrados? 
Varios,  No...  no. 
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.Wom¿.  a. o  Saquemos  al^nn  provcrJio 

¿f  este  niolin...  Ya  »s  de  noche; 

algunos  mas  de  los  init-slros 

podemos  juntar,  y  todos, 

asi  como  asaltan  esos 

el    palacio  de  Oropesa , 

la   ini]uisicion   asaltemos. 
f^ariost      Si;»  si:,  vamos. 
/fnmb.  4.**  A  la  obra, 

//orné,  a.'' Venid:  no  hay  que  perder  tiempo. 
{Se    van  ,    j    salen     los    que    habían    entrado    en    la 

casa.) 
Trern.         El  bribón  logró  escaparse. 
//«m6.  3.0N0  importa,  le  alcanzaremos. 
j4gent.        Vamos  ahora  á  palacio. 
Trern.  A  palacio. 

/fornb.i.°  ¿Con  que'  objeto? 

^gent,        A  pedir  que  espida  el  rey 

de  su  prisión  el  deci-eto. 
{Salen  otros  de  la  casa,  sacando  preso  al  criado  del 

conde  que  disparó  el  tiro.) 
Hornb.  i.°  Aqui  esta. 

Trern.  ¿Quién?  ¿Oropesa? 

Homb.i."^  No,  el  del  tiro:  el  que  al  lio  Crespo 

ha  matado. 

¡Muera!  ¡muera ! 

No,  no...  A  juzgarle  primero. 

¿Quién  eres? 

Soy  un  criado 


Toces, 
Tretn. 


Criado, 
'i  rein. 


Criado. 

Trern. 

Criado. 

Trern. 

Criado. 

Trrm. 

Criado. 

Trern. 


del  conde. 

¿No  has  hecho  fuego 
contra  nosotros? 

Sí,  hice. 
¿  Por  qué  ? 

Para  defenderlo. 
Y  ¿por  qué  le  defendías? 
¿Yo...?  por  agradecimiento. 
¿Dónde  está  el  c.onde? 

Ya  huyó. 
¿Por  qiié  sitio?  Dilo  luego. 
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Criado.      ¿Tengo  facha  de  traidor? 

2Vtw.  ¿  Le  seguías? 

Criadu.  P"dc  hacerlo; 

pero  no  (jiuse. 
Trern.  ¿A  qué  fin? 

Criado.       Con  el  fin  de  deteneros. 
Trern.         ¿Luego  le  entregas  por  él? 
Criado.      Cumplo  asi  con  lo  que  debo. 
Trcm.         Bien...   Escucha   tu   sentencia. 
Criado.       Ya  la  esc  uc  tío. 
Treni.  Estás  absuclto. 

Farios.      ¿Cómo? 
Trtni*  Es   leal,  es  honrado: 

yo  á  tales  hombres  aprecio. 
Homb.  i .°  Sí...  pero... 
'Trern.  Lo  dicho,  dicho: 

nadie  replique. 
{^Sale  otro  hombre  de  la  casa  del  conde  con  un  bolsi- 
llo en  la  rnano.) 
Homb.S.''  Tremendo, 

este  bolsillo  he  encontrado. 
Trern.         ¿Q«é  tiene? 
Homb.  5.°  De  oro  está  lleno. 

Trern.        Quédale  con  la  mitad; 

la  otra  mitad  al  armero: 
asi  quedará  pagado 
del  daño  que  le  hemos  hecho. 
roces.        ¡Viva  el  Tremendo! 
//om6.3.0y5.°  ¡Que  viva! 

que  es  valiente  y  justiciero. 
Trcm.        Ahora  á  palacio. 
Todos.  A  palacio. 

Trern.         Ea,  muchachos,  marchemos. 
(Se  tan  por  un  lado,  y  salen  por  el  otro  los  que  fue- 
ron á  asaltar  la  inquisición.^ 
Homb.  2.°  ¡Viclor'ia,  aiiiij^os,  victoria! 

Bien  logramos  nuestro  in lento. 
Homb.  4."  Ardiendo  la  negra  e^tá. 
Homb.  2.°  Y  ya  escaparon   los  presos. 
/Tomi.  4'"' Corramos,  que  nos  persiguen 


non 

lo5  soldados. 
Hombt  a.®  No  ha  va  mirdo: 

son  pocos;  que.  aun  no  han  {lodido 

llegar  á  Madrid  los  tercios 

que  se  esju-ran. 
^om&.  4**'  Sin  emhargo, 

huir  será  lo  mas  cierlo.  {f'anse  corriendo.) 

ESCENA  Vil. 

IBES.    rLORBKCIO.     Luego    UN    OFTCIIL.     EL    CARCELEKO. 
SOLDADOS. 

Flor,      Ven,  Inés,  ven,  vida  mia. 

Inés,      A 'tenas  seguirle  puedo. 

Flor.      ¡Qué  inesperado  socorro  I 

Inés,      Sin  duda  lo  mandó  el  cielo. 

Flor,     Querrá  salvar  (u  inocencia. 

Inés,      ¿  Dónde  nos  ocultaremos 
ahora? 

Flor,  Dios  «piinrá. 

Inés,      Nadie  querrá  «^''^rerernos. 

Flor,      Lo  que  imp<u'ta  es  alejanio*. 

Inés,      i  Ah!  qne  quizá  ya  no  «^s  tiempo: 
aqui  1  legran  los  soldados. 

Flor,     Huyamos. 

Inés,  Me  falta  aliento. 

Flor,      ¡Mal  haya...! 

{Saien  el  carcelero,  el  oficial  y  soldados») 

Carc,  Venid,  venid. 

Esos  son   unos  :   prendetllos. 

Flor.      Primero  me  matareis. 

Oy/c'iVi/.  Soldados ,  i  él. 

Jnéa.  ¡Florencio! 

( Florencio  encuentra  una  espada  en  el  suelo ,  y  se 
apodera  de  ella  para  defenderse  contra  los  snl- 
dados ,  que  le  cercan  y  le  hieren  ,  dejándole  ten- 
dido en  tierra.) 

Flor-      Una  espada  enctienlro  aqui: 
acercaos,  ya  no  os  temo. 
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Inés,  }unto  á  nií. 
Inés.  ¡Dios  mió! 

¡Piedad!  ¡piedad! 
Flor.  ¡Ah!  soy  lAuerlo. 

Inés.  ¡Cielos...!  Maladme  también. 
Oficial.  Atadla:  vuelva  á  su  encierro. 
Inés.      ¡Bien   mió...!    ¡y  le  sobrevivo! 

No  puedo  mas...  ¡yo  fallezco! 
(Cae  desmajada  en  brazos  de  ¡os  soldados ,  tjur  se  la 
llevan.) 


ACTO  QLTNTO. 

£1  toatro  representa,  el  Panteón  del  Escorial :  hacia  el  pros- 
cenio habrá  una  mesita  con  una   lámpara  encendida. 

ESCENA  PRniERA. 

ET.    PRIOR     DEt    ESCORIAL.     UN     MONGE. 

El  monge    trne  una   escribanía».  El    prior    ¡leva 
una   hacha  encendida. 

P 

Prior.    M.    ongaln  en  esa  mesa...  Bueno. 

( E¡  monge  coloca  la  escribanía  en.  la  mesa,) 
Monge.  ¿Falla 

alguna  cosa   mas  ? 
Prior.  No.  ¡ 

Monge.  j  Yo  rae  admiro | 

Nunca, aqiii  se.hft  bajado... 
Prior.  El  rev  lo  manda. 

Monge.  ¿  Para   qiié  ? 
Prior.  ¿  Q"*'   !<*    importa?  ¿Ks  permitido 

á   un   fraile  ser  curioso  ? 
Monge.  Es  que... 

Prior.  Silencio. 

Ya  se  puede  marchar.    (Vase  el  monge.) 

ESCENA    II. 

Et    REY.    PORTOCARRERO.    EL    PRIOR. 

Sale    el    rey    apoyándose    en     Porlocarrero  :     el 
prior  con  el  hacha   en   la  fnuno  permanece  retirado, 

^fj'  ¡Qué  horrible  si  lio! 
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¡Qué  lobreguez...!  Aqui  ni  un  solo  rayo 
de  esa  divina  luz  que  con  su  brillo 
alegra  al  mumio  y  al  mortal  conduce, 
consigue  penetrar...    Es  su  deslino 
eterna  obscuridad,  silencio  eterno... 
Para  abrir  esas  puertas  fes  preciso 
que  lloren  los  monarcas,  que  se  cubra 
de  luto  el  trono...    ¡Qué  pavor,  Dios  mió! 
Port,      ¿No  lo  dije,   señor...?    Estos  sepulcros 
¡ah!   ¿por  qué  visitar  habéis  querido? 
Rey.       Callad...   lo  prometí. 
Pnrl.  ¿Cómo  ? 

Rej,  Es  nn  voló, 

un  voto,  cardenal...,  fuerza  es  cumplirlo. 
£1  cielo  mismo  me  lo  ordena. 
Pnrt,  Entonces..» 

Rtij.       Mas  esas  rejas  que   al  entrar  he  visto, 
que  insoportable  fetidez  exhalan, 
¿  do  conducen  ,  decid  ? 
Port,  Es  el  recinto 

do  yacen  de   los  reyes   los  despojos 
antes  de   entrar   aqui...   donde  roidos 
de  gusanos  inmundos  ,   solo  salen 
cuando  á  arrojarlos  de  él  vienen  sus  hijos. 
Rey»       \  O  Dios... !   ¿  con  que  mi  padre...  ? 
Port.  Alli  reposa. 

Rejr.       ¡Fatal  compensación...!  Si  un  trono  mismo 
de  asiento  nos  sirvió,  también   de  pasto 
á  los  mismos  insectos  les  servimos. 
(  Vajr  se  arrodilla  delante  de  la  puerta.) 
Tú  que  en  tierna  niñez,  por  mi  desgracia, 
tu  poder  me  dejaste,  padre  mió, 
pues  nunca  derramar  pude  en  tu  seno 
el  dulce  llanto  de  filial  cariño, 
llora  permite  que  en  tu  losa  vierta 
lágrimas  de  dolor...  ¡Ah!  yo  confio 
que  en  breve,  en  breve,  de  esa  estancia  horrible 
te  venga  á  libertar,  y  que  mis  Irios 
restos  recojan  esa  herencia  nueva 
de  hedor  y  podredumbre. 
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Porl,  ¿Q"^    habéis   dicho? 

Señor,  ¿en  qué  pensáis...?  Alzad...  Saldamos... 

fíejr.       ¡Salir!    ¿Has  olvidado  á  qué  he  venido? 
{Lei'ñntase») 
Avancemos,  en  iin...  Salud,  morada 
de  la  muerte,  salud...  Paz  os  envió, 
íluatrcs  ascendientes  que  otro  tiempo 
temiera  el  universo  estremecido, 
y  hora  en  p«>lvo  trocados ,  bien  pudiera 
el  soplo  dispersar  de  esclavo  indigno... 
En  vano  aqui  con  orgullosa  pompa 
vuestra  nada  encubris :  igual  destino 
que  al  vasallo  mas  vil  al  fin  os  cupo, 
y  con  un  peso  igual  estáis  medidos..* 
Mas  al  menos  de  un  bien  que  allá  en  el  ranndo 
no  tuvisteis  ,  gozáis...  la  paz...  Yo  envidio 
ese  preciado  bien  ,   y  solo  espero 
con  vosotros  hallarlo  en  este  sitio. 

Porí.      ¡Ah!  señor,  esas  lúgubres   ¡deas 

funestas  pueden  ser...  ¿A  qué  afligiros...? 

Rej.      Y  ¡qué  me  importa...!  ¡si  es  un  bien  la  muerte; 
si  para  padecer  tan  solo  existo; 
si  tendré  por  feliz  aquel  instante 
que  del  peso  me  libre  con  que  gimo  ! 
INIi  funesto  vivir   ¿  para   qué  sirve  ? 
El  universo  va  ,  mis  pueblos  mismos 
solo  me  piden  que  ese  pliego  firme ; 
y  gozosos  después  verán  que  espiro. 

(Señalando    un    pliego  arrollado   que  lleva  el    car' 
de  na  I  en  la  mano,) 

Porl,     Firmadlo,  sí,  sefior;  pero  no  sea 

con  tan  triste  es|M-ranza...  Antes  mil  siglos 

todavía  vivid  para  consuelo 

de  este  pueblo  leal...   Solo  el  alivio, 

el  descargo  buscad  de  la  conciencia, 

nombrando  al  sucesor  que  ha  de  regirnos 

cuando  de  vos  el  cielo  disponiendo 

os  quiera  abrir  las  puertas  del  empíreo. 

Hej,       Está  bien,  ranlenal...  En  esa  mesa 
el  acta  colocad. 
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{Porlocarrrro  colat:a  el  pliego  sobre  la  mesa.  Entre 
lanío  el  rey  va  al  altar,  se  arrodilla  j  esUi  oran- 
do un  r,aio :.  después  se  levanta ,  se  diris;r  á  la  me- 
sa j  toma  una  pluma  para  firmar,  pero  al  ir  á 
hacerlo   se  detiene  arrepentido,,  y  arroja  la  pluma.) 

Rej.  ¡Cielos  divinos! 

¿Qué  es  lo  qiip  voy  á  hacer-.?  No...  no  lo  puedo: 
es  superior  á  mí  tal  sacrificio. 

Port.      ¡Superior!  ¿Qué  decís...?  En  un  monarca 
¡  tanla  debilidad...!   Cuando  es  preciso 
de  sil  pueblo  en  favor  un  noble  esfuerzo  , 
¿puede  nunca  dudar  en  consentirlo? 

Rey.       ¿Queréis  que  á  mi  familia,  desherede  ? 

I  por  quién...?   ¡  por  un  estraño »  un  enemigo  ! 

Port.      ¡Ah!  no  es  el  corazón  en  tales  casos 

quien  se  debe  escuchar...  Prestad  oidos 
tan  solo  á  la  razón...    Ese  es  el  voto 
de  los  pueblos  ,  señor,  del  Papa  mismo. 
Cuando  un  santo  deber  todos  prescriben, 
¿  vos  el  solo  seréis  á  n'sístirlo  ? 
¿  Pondréis  en   la  balanza  una  familia 
con  un  pueblo...?  jamas...  ¡Atroz  delito! 

R'^y-       ¿Q^^  *í*  Jo  que  osas  decir...?  ¿Do  estás  hablando 
por  ventura  olvidaste,  fementido? 
¿Sabes  tú  quién  te  escucha...?  Tiende,  tiende 
la  vista  en  derredor  de  este  recinto: 
tus  reyes  son  á  quien  agravias...  Tiembla 
que  se  alcen  de  la  tumba  enfurecidos, 
y  en  su   justa  venganza  ,   desdichado, 
lancen  sobre  tu  fiTnte  el  eslerminio. 

Port.      Sobre  mi  fícente  no...  sobre  la  vuestra... 
pues  el  justo  mandato  osáis  ,  impío, 
del  cielo  i-esistir...  pues  de  una  raza 
hoy  preferis  el  interés  mezquino 
al  de  la  eternidad..»  Decid  :   ¿qué  cuenta 
daréis,  débil  monarca,  al  juez  divino, 
cuando  sin  cetro,  sin  poder,  os  llame 
ante  su  tribunal,  cuando  en  castigo 
de  tanla  obstinación  lance  sus  rayos, 
y  os  sepulte  su  fallo  en  el  abismo? 
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Rrr'       No  mas...  no  mas»,  va  lo  obedezco...  Dadme 

uua    pluma. 
Port.  Tened...   firmad. 

lifj.  Ya  firmo. 

(Portocnrrero  toma  una  pluma  y  se  la  da  al  rey ,  el 
cual  firma  con  la  mayor  precipitación.  Después 
de  hacerlo ,  suelta  la  pluma  horrorizado  ,  retroce- 
de con  espanto ,  y  se  oculta  el  rostro  con  las  ma- 
nos. Porlocnrrero  recoge  el  pliego.) 
Rey.       ¡Ah...!  Pues  no  os  conmovéis  en  viies  I  ras  tumbas, 

señal,  ó   reyes,   que   lo    habéis   querido. 
Port-      Sí,  lo  qtiieren,  señor...  ¿Qué  otro  deseo 
han  tenido  jamas,  qiie  otro   designio, 
sino  la  dicha,  el  esplendor,  la  gloria 
del  magnánimo  pueblo  que  han  regido? 
{^Abrazando  al  rey,  que  deja  caer  su  cabeza  sobre  el 

pecho  del  cardenal.) 
Rey.       En  fin...  hecho  está  va...   Los  reinos   todos 
son  de  Dios:  á  él  le  toca  repartirlos; 
Rey  luí...  y  hora  ¿qué  sov...?  nada...  Salgamos, 
salgamos  pronto  de  este  horrible  sitio... 
Su  hedor,  su  lobreguez,  todo  me  espanta... 
y  ¡oh!  ¡cuan  helado  está...!  ¡Cielos...!  ¡qué  frió! 
Port.     Sí,  salgamos,  señor...   ¿á  qué  aguardamos? 

¡Jamas  á  él  hubierais  descendido  ! 
Rey.       Tarde  ó  temprano  descender  es  luerxa... 
y  habitarlo  por  siempre  es  mi  destino. 
{Como  animado  de  una  nueva  idea.) 
Aguardad...  aguardad. 
\Se  dirige  hacia  el  prior,  y    le  arranca  el  hacha  de 
¡as  manos.) 

Vos,  padre,  dadme 
esa  luz, 
Port.  ¿Q"P  intentáis...?  ¡O  qné  delirio! 

{El  rey  con  el   hacha  en   la   mano   recorre   precipi- 
tadamente  todo   el  panteón  ,    mirando  las   urntts.) 
JUey.       ¿(^)uée»esto.,.?  ¡ODios...!  F.ntresepulcros  tantos 

¡ni  uno  solo  hallaré,  cpie  esté  vacío  I 
Port.      ¡Oh!  ¡cuál  os  engañáis...!    Para  llenarlo» 
¡cuántas  generaciones,  cuántos  siglos 
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aun  habrán  de  pasar  !  y  sobre  EspaíTa 
¡cuan  contrarios   y   míseros  deslinos! 

{El  rey  se  para  anle  una  urna  abierta  (¡ite  estará 
junto  al  proscenio,  y  la  mira  con  ansia.) 

lie/.       ¡Ay!  ¡uno  encuentro  aqui...!   Padre,  acercaos; 
mirad  este  sepulcro...  este  es  el  mió. 
Aquí  por  fin  de  mis  eternos  males, 
aquí  solo  encontrar  podré,  el  alivio... 
Mira,  mira,  infeliz...  Tas  reinos  todos 
quedarán  á  ese  espacio  i'educidos... 
Es  tu  eterna  mansión...  gózate  en  verla... 
Padre,  no  lo  olvidéis...   Esa,   lo  he  dicho, 
mi  tumba  habrá  de  ser...  nadie  se  atreva 
á  quitármela,  no.  —  Mirad.»,  ya  escribo 
mi  nombre  en  ella. 

{Saca  la  daga,  y  con  la  punta  graba  su  nombre  en  el 
targelon  de  bronce  que  está  sobre  la  urna,) 
Bien...  A  Dios  ahoi'a... 
Mas  pronto  volveré...  Venid. 

Port»  Ya  os  sigo. 

{Vanse  precipitadamente.) 

ESCENA    III. 

El  teatro  cambia  y  representa  un  salón  regio.  Puer- 
ta al  foro :  otra  puerta  d  un  lado,  y  en  el  opuesto 
grandes   ventanas  ó  balcones. 

raoiLAN.  Sale  azorado,  y  va  á  mirar  con  ansia  por 
un  balcón. 

¿Lte^a  ya...?  No...  todavía 
está  lejos...  ¡Ah!    ¡qué  angustia! 
Con  mas  valor  me  creí... 
Y  ¿ahora,  bárbai'o,  dudas? 
¿No  lo  quisiste...?   Tú  mismo 
¿  no  has  labrado  por  ventura 
con  arte  infernal  la  trama 
que  en  la  hoguera  la  sepulta? 
¿No   buscaste  la  venganza  ? 
¿Por  qué  al  hallarla  te  asustas? 
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¡Ah... !  las  venganzas  de  amor 
cuando  están  lejanas  gustan, 
mas  en  horribles  tormentos 
cuando  ya  llegan  se  mudan. 
¡Cuánto  sufro».!  si  pudiera... 
No  es  tiempo  ya*"  La  fortuna 
en  justo   castigo  quiere 
que  tus  maldades  se  cumplan. 
Cion  todo...  SI...  solo  nn  medio... 
ó  cielo  ,   si    tú  me  ayudas... 
Por  aqui  debe  pasar... 
Los  monges  que  la  circundan, 
los   guardias  de  este  palacio, 
todos  sumisos  escuchan 
mis  mandatos...   Si  al  llegar 
rompieren  sus  ligaduras... 
si  hasta  aqui  la  p'rsuadíesen 
que  á  implorar  su  gracia  suba... 
El   rey  lue  consulta  rá, 
y  entonces...    Pero  ¿que  buscas? 
¿Te  odiará  menos...?  No,  no... 
Muera,  pues...  ¡Fatal  locura! 
Viva...  mas  lejos  dr  mí, 
lejos  de  estos  sitios  huva  : 
no  viéndola,  al  fin  |M)dré 
recuperar  mi  ventura... 
Pues  ya  murió  mi   rival, 
encerrados  en  su  tumba 
queden  con  él  mis  rencores, 
coa  él  mis   iras  concluyan. 

ESCENA   IV. 

FROILAI».     PORTOCARAERO.      LurgO  Kt    R«T. 

Port.     Padre  Diaz... 

J'roí'  Perdonad,  (fase  sin  atetidetle») 

Port.      El  rey  está...  No  me  escucha. 

(Sale  el  rej  despacio  y  doliente  ,  y  se  sienta*) 
Itrj»       Cardenal,    ¿  mandasteis  ya 
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¿   Ubilla  mi  tcslameulo? 
Port.      Entregúesele,  al   iiiuiiit>nlo. 
Cerrado  y  sellado  está, 
y  se  archivará   después. 
Rej*       Ya  estarán  contentos,  creo. 
Port»     Propicio  el  común  deseo 

es  ai  príncipe  francés. 
Rey.       ¡  Válgale  Dios  por  la  Francia  ! 

Todos  dait  por  tal  manía. 
Port.      Es  que  o  Ira  cosa  sería 

ó  vil  traición  ó  ignorancia. 
Rey.       ¡Y  mi  familia,  señor! 
Porti     Muy  poco,   en  verdad,   se  daña 
quien  no  siendo  rey  de  España, 
puede  ser  emperador. 
Rey,       Acepte  Dios  esta  ofrenda, 
y  en  su  seno  me  reciba, 
ya  que  debo  mientras  viva 
hollar  del  dolor  la  senda. 
Solo  un  consuelo  tenia 
en  medio  de  tanto  mal  , 
y  es  que  mi  pueblo  leal 
como  á  padre  me  queria ; 
mas  un  instante  ha  bastado 
á  disipar  la  ilusión 
cuando  horrible  sedición 
alzar  la  cabeza  ha  osado. 
Ajada  la  mageslad, 
¿ya  para  qué  vivir  quiero? 
Solo  con  la  muerte  espero 
huir  de  la  iniquidad. 
(Se  oye  el  ruido  de  los  tambores^  que  tocan  una  mar- 
cha fúnebre  para  acompañar   los  reos  al  suplicio. 
Este  ruido ,   débil   al  principio ,   se  aumentará  por 
grados,  dando  d  conocer  que  se    aproxima    hasta 
llegar   en  frente  del  palacio.) 
Port.     Oid  ,  señor,  se  aproxima 

el  séquito  funeral. 
Rey.       Ese  sonido  fatal 

el  corazón  me  lastima. 


[ffí] 

Port,     Eí  forzoso  sacrificio. 

Rejr.      ^Tantas  vicíimas! 

Port.  ElnVlo 

aplaude  esle  santo  crio.  ' 

Rejr»       Sea  para  su  srrvirio. 
-    ■  Con   todo,  hay  una,  confieso, 

que  mi*  es  sensible» 
Port.  ¿Cuáles? 

Rej.      A(iuena  ¡(Wen  Inés>» 

Siento  aqui  no  sé  qué  peso... 

¿  Y  su  novio...?  Oí  cuDtar 

que  en  la  asonada  nnirió. 
Port.     Ni  aun  su  cadáver  se  halló: 

su  efigie  van  á  quemar. 
fíej.       Eslraño  ha  sido  por  cierto. 

I  Quién  le  pudo  recoger  ? 
Port.     No  eslov  lejos  de  cifer 

que  tal  vez  no  quexló  itnuerlo. 

ESCENA  V. 

DICHOS.     El.     CAPITATÍ    DE     IOS    SOtnAOOS     DE   LA    FE.    ÜK 
OFICIAL   DE    LA   GUARDIA.  SOLDADUS  be  LA   FE. 

Oficial*  Los  soldados  de  la  fé. 
Rcj .       (^uv  entren. 

{Snlrn  ios  soldados  de  la  fé  con  el  mosquete  d  la 
espalda  y  j  ¡lepando  largas  picas,  de  cada  una  de 
las  cuales  pende  un  haz  de  leña.  El  capitán  ca  d 
su  frente,  y  llen'a  otro  liaz  cplocaiJo  sobre  una  ro~ 
déla,  el  cual  presenta  al  rej  acercándose  á  el  j 
arrodillándose.') 
Capitán.  Señor,  os  presento 

el  haz  que  arr«>inr  dtheis 
en  el  sagrado   hrasero. 
¡  Plegué  á  Dios  que  arrisolada 
la  religión  con  su  fuego, 
quede  limpia  de  hercgía 
la  fé  de  nuestros  abuelos. 
Rejr.       Asi   lo  espero  ;  y  pues  yo 
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acompañaros  no  puedo, 

llevadlo  vos  eii  mi  iioml»re, 

para  arrojarlo  el  primero. 

Quédese  entre  tanlo  ahí, 

que  por  él  volvereis  luego» 
( El  capitán  coloca  el  escudo  y  el  haz  sobre  una  me- 
sa ^  y  se  retira  con  los  suyos.) 
Port.     En  eso  imitáis,   señor, 

al  gran  Fernando  el  tercero. 
Rey»       Asi  pudiera  seguir 

en  otras  cosas  su  ejemplo. 
Port.     Por  delante  del  balcón 

ya   pasa  el  séquito  ,   creo. 
Rey,       Iremos  á  ver... 
(Se  levanta  el  rey  para  ir  al    balcón  ,  y   estando  ya 

cerca  se  oyen  voces  y  paran  los  tambores.) 
Faces,  Tened , 

tened. 
Rey,  ¿Q"é  voces...  ?  ¿  qué  es  eso  ? 

Port,     Los  reos  están  parados  , 

(Mirando  por  el  balcón,) 

y  la  gente  corre. 
Rey,  ¡  Cielos  ! 

¡  Otro  motin! 
Port,  A  las  puerta» 

de  palacio  van  viniendo. 
Rey.       j  Guardias  !  (Con  sumo  terror.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.    EL   OFICIAL   DE   LA   GUARDIA. 

Oficial,  Señor  ,  una  joven 

que  al  suplicio  entre   los  reos 
iba  marchando,  al  llegar 
cerca  de  este  alcázar  regio 
rompiendo  sus  ataduras, 
y  atravesando  el  inmenso 
concurso,  se  ha  refugiado 
en  palacio. 


CIO 
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fíe/.  ¡Cómo!   ¿dentro? 

y  ¿no  han  podido  impedirlo? 
Oficial.  Pasmábanse  todos  viendo 

su  juventud,  su  hermosura. 

Ahí  está,   que  intenta  veros. 
Inés.      Dejadme,  dejadme  entrar.  (Dentro.) 
Rejr.       jEs  ella...!  ¡O  Dios...!    No...  no  quiero... 

ESCENA   VII. 

DICHOS.    INÉS.    CORTESANOS.   CRIADOS.  GrARDIAS. 

Sale  Inés  vestida  de   blanco  ,  con    el  sambenito  j    rl 
cabello  suelto.  Sitúenla  algunas  gentes  de  pula 
y  guardias.    Se  arroja   d  los  pies  del  rej. 

Inés.      Seíior...  ¡piedad,  compasión! 
^O'       ¿Q"«  <"»  esto...?   Aparta,    muger. 
Inés»      De  aqui  no  me  he  de  mover 

hasta  alcanzar  mi  perdón. 
Rejr,       ¡Yo  perdonarle,  hechicera! 
Inés.      ¡Hechicera! 
fíej:  No  me  toques, 

ni  mi  compasión  invoques  : 

ve,  vé  á  morir  en  la  hoguera. 
Inés.  ¿  Dónde  está  vuestra  bondad  ? 
lie/.       ¡Mi  bondad...!   Yo  no  la  tengo 

cuando  al  Dios  del  cielo  ven<»o. 

¡  Con  los  he  reges  piedad  ! 
Inés.      Acordaos  del  amor 

que  un  tiempo  me  habéis  tenido. 
Ite/.       Cuanto  mas  mi  afecto  ha  sido, 

e»  mas  grande  mi  rencor. 
Inés.      Soy  inocente. 
^ej-,  ¡  Inocente  ! 

Aleve,  ¡y  me  has  hechizado! 
Inés.      Quien  tal  crimen  me  ha  imputado, 

fSf,  seiíor,  ese  miente. 
Rer.       Te  ha   jii7p.a,?o  un   tribunal. 
I/iéí.      Y  un  tribunal    ¿  no  se  engaña  f 


Jtey,       1x)  respeta  loda  España. 

Inés.      Aun  asi   senlenció  mal. 

Rrj,       ]  Blasfema ! 

Jnés.  Lo  digo,   sí.   (Alzándose») 

¿Qué  me   importa  su  senteucia, 

cuando  yo  de   mi  inocencia 

im    testigo    tengo   aqui? 

¿lie  de  pensar  por  ventura 

que   condena   con   razón , 

si   me  dice   el  corazón 

que  es  el  alma  toda  pura? 

¡Dios  mió!  tú  que  la  ves, 

y  sabes  que  no  te   engaño, 

¿  por  que  consientes  mi  daño? 

¡Piedad   de   la   triste   Inés! 
Jiej»       ¿Osas  al   cielo   invocar, 

al   cielo,   á   quien   desconoces? 

No,  las  penas   mas  atroces 

no  te    pueden   castigar. 

Sacadla  de   aqui,   sacadla. 
Inc'S'      ¡Vedmc  á   vuestros  pies,  señor! 
Hej»      Aparta. 
Inés,  ¡Fiero  rigor! 

Rey.       ¡No  lo  he  dicho   ya...!   Llevadla. 
(Los  soldados  se   abalanzan    para    cogerla :    ella   se 
levanta  y   se  aproxima  al  rey  ^  cruzando  las  ma- 
nos en  ademan    de    súplica,  y   colocándolas    muy 
cerca  de    sus    ojos.    El  rey    al   querer    apartarlas 
repara  en  una  sortija  que   lleva  Inés.) 
Inés.      ¡  Piedad ! 
Rey.  Aparta...  ¿Qué  mii'o? 

Veií...  á   ver... 


Inés. 

¿Qué? 

Rey. 

¡Cielo  santo! 

Esta  sortija...   sí...  cuánto 

se   le  parece...  ¿deliro? 

Inés. 

¿La  sortija? 

Rey. 

¿Do   la  hubiste? 

Inés. 

Fue   de   mi  madre,  señor. 

Rey. 

¡Tu   madre...!  el  nombre. 

Inés,  Leonor. 

Jífj.      ¡Leonor...!  ¿qnf  he.  escncliado...?  ¡ay  In'sle! 

¿Si   será...?   Salid  de  aquí: 

dejadnos   solos. 
(Todos  se  marcltan,    quedando  solos  el  rej  é  Inés.) 
Jnés.  ¿Q"é  haceií? 

Rejr»      Deseos,  no  me  engañéis. 
¿Tienes  otra   prenda,  di, 

qne  le  dejara   tn   madre? 
(//íes  saca  un   medallón  de   oro  que  lleva  al  pecho, 

y  se  lo  ensena,") 
Jnés.  Su  retrato. 
•R<7.  ¡Es  ella!  ¡O  Dios! 

¡Hija  de  mi   vida! 
Inc's.  ¿Vos? 

Hejr,      Si ,  ven ,  abraza  á  lu  padre. 
Jnés.       ¡  Mi    padre ! 
Jiej:  Tn   padre   soy... 

No,  no   te  engaño,    liija   mía: 

lo  soy,   lo   soy...   ¡Qué    alegría! 

¡Ah!   de   gozo   loco   estoy. 
Jnés.      ¡  Cómo... !   señor...  ¿  Es  verdad  ? 
Rejr.       Esas   prendas  mías  son  : 

sí,   prendas   de   la   pasión 

qne   me    inspiró  su   beldad. 
Jnés.      ¡Vos  mi   padre...!    ¡Vos...!  Decidlo 

otra   vez...   ¿He  de  creer...?' 

¿Me  engañáis...?   No   pnede  ser. 

Por  Dios,  por  Dios,  repetidlo. 
Jirj.       Otra  vez,   mil  lo  diré. 

¡Hija  mia! 
Jnés.  ¡Padn'! 

^<y«  ¡O  cielo'; 

¡qné   dafce  voz!   ¡qné   consuelo 

al   escucharla   enconiré! 

¿Con   que   al    fin    te  pude    hallar, 

objeto  de  mi   deseo? 

Te  abrazo,   y  apenas   creo 

de   lauta    dicha    gozar. 

Ven ,   ven...   deja  que   le   vea , 
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que   te  mire  bien,   Inés. 
¡Dios  mió!  ¡qué  hermosa...!   E» 
un   cielo...   ¡bendita  sea! 
Inés.      ¡Por  fin  á  besar  me  atrevo 
esas   manos  paternales! 
Bendigo  todos  mis  males, 
pues    tanta  dicha   les  debo. 
Dejad,  dejad  que  las  bese, 
que  las  riegue  con  mi  llanto, 
que  goce  de  placer  tanto , 
y  de   besarlas   no  cese. 
Re/»       ¿Lloras...?  Yo  lloro  también... 
de  dicha...  no  de  pesar: 
jamas  creí  que  el  llorar 
nos   causara    tanto  bien. 
Desde  hoy  cambiará  mi   suerte, 
pues  á  mi  lado  estarás : 
tú   la  vida  me  darás 
á  las  puertas  de  la  muerte. 
Inés.      ¡Ah...!  vivid,  vivid,   señor: 
todos  lo   piden  ansiosos: 
vivid    para  hacer  dichosos, 
y  vivid  para  mi   amor. 
Rey.       ¿Me  querrás? 
Inés.  ¿Lo  preguntáis? 

¿Y  vos  á  mí? 
Rey.  ¿Tú,  mi  vida? 

Si    te  he  llorado  perdida, 
¿no  he   de  amarte? 
Inés.  ¿Os  acordáis 

de  mi  madre? 
JieY>  Miro  en  tí 

retratada   su   figura: 
sus  ojos  son,   su    hermosura... 
Injusto   con   ella  fui ; 
mas  ya  con  bienes  sin  cuento 
mi  crimen  espiaré: 
lo  que   á   la   madre   injurié 
pagar   á   la  hija  intento. 
Sí,  tú   serás  mi  delicia. 


[117] 

mi   dnico  birn,   mi   censarlo : 

asi  me  perdone  el   ciclo 

mi  abandono,  mi   injusticia. 

Habla...   ¿qué  quieres...?   Advierte 

que  soy  padre,   y  que   también 

ciüe  corona   mi   sien: 

¿qué   no  baré  por  complacerle? 
Inés»      Amaros,  seíior,   es   ley: 

no  digáis  eso,    por  Dios: 

solo  el   padre   he  visto  cu  vos, 

sin  acordarme  del   rey. 
Rejf.       ¡Hija    mia... !   ¡qué   dulzura 

de  padre  infunde  el   amor! 

No,    no   hay  cariño   mayor, 

ni   hay  otra  mayor  ventura. 

¡Oh...!   Bien    desde  que   te  vi 

el   corazón    lo  decia : 

no  en   vano  aTegre  latía 

si   le  acercabas  á  mí ; 

y  en  medio  de  este  despecho 

que   labra   mi   triste  suerte  , 

lan    solo   para   quererle 

amor   hallaba   en  mi  pecho. 
Inés.      Sí,    natura  al  corazón 

con   voz   prepotente   hablaba : 

en   eso  mi   magia  estaba, 

esos   mis  hechizos  son. 
Rejr.       ¡Tus  hechizos...!   ¡I  niel  ¡ce! 

¿qué   me   has  hecho   recordar? 

¡Qué  horror...!   ¡y   pude  olvidar...! 

¡Suerte,  mi    voz   te   maldice! 
Inés.      jAh... !   ¡Santo  Dios...!   ¿Qué  he  escuchado? 

¿En    mí  delito   lan   IVo 

creeréis  aun? 
^ejT'  ¡Nada   creo, 

sino  qae  soy   desdichado! 
Inés.      ¡Dios  mió...!   ¿Ni   aun  he  de  ser 

para    mi    padre    inórenle? 
fifj'       '  n    tribunal    inclemente 

te  condena   á    perecer. 
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Inés.      ¿Y  qué  importa...?   ¿No  sois   rey? 

¿quién  vuestro   poder   contrasta? 
Jtej»       ¡Ah!  que  m!  poder  no  basta 

ante  su    inflcxiljle  ley. 

¿  I;»noras  que  no   hay   perdón 

cuando   lanza   su   anatema? 

¿  Ignoras  que  aun  mi  diadema 

la   humilla   la  inquisición? 

¡Lo  sabes,   y   no    le   espantas, 

que   yo,   al    oir  su  sentencia, 

mudo   quedo   en   su   presencia, 

y   tiemblo,   y  caÍ£;o   á   sus  plantas! 
Inés,       ¡Infeliz...!   Lo   veo   ya: 

sí,  vos   mismo  á  su   furor 

me   entregareis. 
Rcj.  ¿Yo...?   ¡Qué  horror! 

No...   no...   jimas...   no   será. 

Verdugos  ,    idos   de    aquí : 

es   mi   hija,   mi  hija  querida: 

es  mi   consuelo,  mi  vida: 

matadme  primero   á  mí. 
( JEJ/  rey ,  creyendo  ver  á  los  verdugos  de  Inés ,   se  co- 
loca delante  de  ella  para  ampararla,  Inés  se  ar- 
roja en   sus  brazos,") 
Inés,      i  Ah ! 
Iley.  Ven   á   mis  brazos,   ven 

en  ellos   á   refugiarte: 

veremos   si   osan  sacarte 

los   viles  de   ellos   también. 
Inés,      No,    padre,  no...   no  osarán; 

aqui   estoy  con   vos   segura: 

si   es   su   lealtad   firme   y  pura, 

vuestra   voz   respetarán. 
Rej,       Ya  suben...   ¿  Dónde  ocultarte? 

En  ese  cuarto...  sí...   sí... 

Entra,   entra   luego...  Yo   aqui 

me  quedo  para  ampararte. 
{Hace   entrar  d   Inés  en  el   cuarto  lateral ,  f   se  di- 
rige luego  á   la  puerta  con   la  mayor  inquietud,) 
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ESCENA   VIII. 

S  L     E  E  Y.     F  R  O  1 1  A  N. 

/ir/.       ¿Sois  VOS,  padre  Froilan? 

Froi,  Señor,  ¿es  cierto 

qne  esa  joven  Inés...? 
Jtejr»  ¡Padre,  salvadla, 

salvadla,  por  piedad! 
Froít      {^Aparte  con  alegría.)  ¡  Ah !  bien  decía  ' 

que  en  volviéndola  á  ver...  —  Pensé  que  estaba 

con  vos  aqui. 
Jlrj.  *      Sí,  sí...   Mas   ¡ó  ventura! 

¿No  sabéis...?  ¿no  sabéis...? 
Frnú  ¿Qué? 

Jiejr»  Mi  bija  amadam 

aquella  que   perdí...   por  quien  continuo 

mi   rostro  en  triste  llanto   se  bañaba... 
Froi,     ¿Y  bien? 
fíe/.  Ya  la  encontré. 

Froiw  Pues  ¿cómo...? 

Rejr,  Es  ella, 

ella. 
Frot.  ¿Quién? 

fíej.  Esa  Inés. 

Froi,  ¡Inés!    {Aterrado.) 

fíej.  ¿Os  pasma 

esla  nneva,  es  verdad? 
Froi,  Creer  no  puedo... 

fíejr*      Sí...  sí...  no   lo  lo  dudéis...  Yo   las   alhajas, 

yo   mismo  conocí. 
Froi,  ¿Qu¿  oigo?   (Aparte.) 

Rej.  ¡Q"^  diclia! 

¿Conccbis  mi    placer  cuando  estrechada 

la    tuve  aqui   contra   mi    amante  pecho? 

¡Ah!   no  mata  el   placer,  pues  no  me  mata. 
Froi.      ¡Hija  suya!    {Aparte.) 
fíe/.  Marchemos... 

Froi,  ¡Hija  suya!  {Aparte,) 
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Rej. 

G)rramos   á  salvarla...  tí. 

Froi. 

iQiié  rabia!  (aparte.) 
Todo  lo  va   á  decir...  solo  me  espera 

infamia,  deshonor» 

Rej» 

Pero  ¿qué  aguarda? 

Froi, 

¿por  qué  esa  agitación? 

{jiparte.)   Ya   que  es  preciso, 
cumple  al  fin   lu  destino»  desdichada. 

Rey. 

Padre,  ¿no  me  escucháis? 

Froi. 

¿Qué? 

-Ry. 

¿No  os  he  dicho 

que  Inés  es  hija  mia? 

Froi. 
Rey. 

¿Y  bien?  (Con  frialdad.) 
¿No  basta? 

Froi. 
Rey. 

¡  Bastar... !  ¿  y  para  qué  ? 

¡  Pasmado   quedo ! 

¿Olvidáis   que  está  á  muerte  sentenciada? 

Froi. 

Yo...  no..*  no  lo  olvidé.- 

Rey.  ¡No  lo  olvidasteis! 

jy   cual    marmol  estáis   á   mis   palabras! 
Froi.      ¿Qué  es  pues  lo  que  queréis? 
Rey.  ¡O  Dios!  ¿qué  quiero? 

¡Vos  me  lo  preguntáis...!  Quiero  salvarla. 
Froi.     ¡Salvarla! 

Rey.  Sí...  lo  quiero...  y  vos... 

Froi.  ¿Yo? 

Rey.  ¡Ay  triste! 

¿Qué   me  anuncian  tan  lúgubres  palabras? 

¿Por  ventura,  cruel,  queréis  que  muera? 
Froi.      ¿Por  ventura  me  es  dado  libertarla? 
Rey.       ¿Qué  escucho?  ¡Santa  Dios!  ¿A  mí,  á  su  padre, 

malvado,  eso  dccis...  ?  ¡Ah! 

(Cubriéndose  el  rostro.) 
Froi.  ¿No  bastaba 

mi  silencio,  señor? 
Rey.  ¡Dios!    ¡y   un  apoyo 

pensaba   hallar   en  él  para  ampararla! 
Froi.     Vos  cual   padre  podéis  compadecerla  ; 

pero   yo   soy  su    juez. 
Rey.  ¿Acaso  os  manda 
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•er  despiadado  ese  deber  horrible? 
Froú     Lo  manda;   que  uo  es  mía  la  venganza: 

es  venganza  del  cielo» 
Rej.  ¿Y    no  perdona 

ese  cielo,  decid? 
Froi.  Él  en  su  causa, 

^1  allá  de  piedad  solo  nsar  puede: 
quien  la  ejerce  por  él ,  ese  le  agravia. 
Re/>       ¡Desdichado  de  mí...!   No,  yo  no  debo 
dejarla  perecer...  Vos  sin  entrañas, 
sin  compasión  seréis...  mas  yo  soy  padre, 
y  no  me  manda   Dios   asesinarla. 
Fulminad   la  sentencia;  los  suplicios, 
bárbaros,  disponed...  ¡sentencia  vana! 
Aqui  estoy  yo,  que  defenderla  puedo. 
¿Olvidasteis  quién  soy...?    Vuestra  arrogancia 
¿puede  á  tanto  llegar  que  desconozca 
que  yo  soy  vuestro  rey,  soy  quien  os  manda? 
Obedeced,   vasallos...  Vuestra  frente 
sumisos   inclinad...  caed  á   mis   plantas. 
Froim     Ante  el  Dios  que  los  tronos  pulveriza , 
rey  sacrilego,    hundid  la   frente  osada. 
Rrjr»      ¡Ah!  ¿qué  he  dicho?  ¡Perdón! 
Froi.  ¿Q"¿  e*  3nte  el  cielo, 

qué  es  con  su  pompa  un  mísero  monarca? 
¿Qué   es  ante   los    ministros  que  en  la  mano 
tienen   de  su  poder  la   ardiente  espada? 
¿Qué  es  ante  el   tribunal  ,  en  fin,  que  ejerce 
las  justicias  del  Dios  de   las  venganzas? 
Oselos  resistir,   y  roto  al  punto 
será   cual   rompe   el  viento  débil  caña» 
Rej'      ¡Ah...!  ¡perdón...!   Blasfemé. 
Froi.  Sí,  blasfemaste; 

y   el  celeste  furor  de   tí   reclama 
inmensa  espiacion. 
Rej,  Yo  no  lo  puedo , 

si   víctima   ha  de  ser   mi    hija  adorada. 
¿Cuándo   el  cielo  ordenó  que  al  hijo  suyo 
un   padre  sin  piedad   sacrificara? 
Froi.     ¿Cuándo,  me  preguntáis... ?  ¡Oh  ,  cómo  os  cie|;a 
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la  Timesta  pasión...!   ¿No  lo  mandaba 

cuando   fiel   á   su  voz,   al   hijo   amado 

el  padre   de  Israel  condujo  al  ara? 

Pjor  salvar  á  su  pueblo  en  el  combale, 

¿la  víctima  á  Jefté  no  señalara? 

Ambos,   sin  murmurar,   para  servirle 

su  sangre,    sangre  pura  ,  derramaban... 

¡Y   vos...!   Pero  ¿qué   mas...?    Volved   la  vista, 

y  ese  cuadro  mirad...   ¿A   quién  retraía? 

(Le  enseña  el  retrato  de  Felipe  II ,  que  estará  col- 
gado en  una  pared  del  salón.) 

Rcf,       jO  qué  recuerdo  atroz...!    El  gran  Felipe... 

Froú     El   grande,   si...  ¿Sabéis  por  qué  le  llaman 
el  grande ,   lo  sabéis...  ?   Un  hijo  tuvo... 

Rej,       Callad...   ¡qué  ejemplo! 

FroU  No,^  no  vacilaba 

cuando  preciso   fue  sobre  su  cuello 
descargar   de  la  ley  la  justa  espada  ; 
y   la  espada   cayó,    y  en  mudo   pasmo 
vio  el   tremendo  castigo  toda  España. 

Rcf»       Dadme  á  mí  su  poder,  dadme  su  gWia, 
y  entonces  imitar  podré  su  saña. 

Ffoi,      ¡Imitarla,  decis...!  ¿son  por  ventura 

las   víctimas   iguales...?  ¿Compararlas, 

alma   débil,    podéis...?   Al   primogénito, 

al  sucesor  legítimo  inmolaba ; 

y  vos  ¿á  quién...?  ¡O  qué  vergüenza...!  Solo 

al  fruto  impuro  de  pasión  nefanda; 

hija  del  crimen  que  en  sus  hechos  viles 

no  desmiente  el  origen  que  la  infama. 

Rey.      Callad,  callad,  por  Dios. 

Froi.  A  vuestros  reino» 

presentad  esa  hija,  presentadla. 
Decidles:  ¿la  miráis...?  esta  que  ha  poco 
entre  odiados  heregcs  caminaba 
á  la  hoguera  fatal;  esta  que  impura, 
lleva  en  su  frente  la  indeleble  mancha 
de  acusación  atroz,  esta,  españoles, 
el  vastago  postrero  es  de  mi  i'^ma. 

Rey.      Basta,  fraile  infernal,  basta...  tu  boca 


todo  el  vrneno  de  las  furias  lanea. 
\éle,  vele  de  aqui :  si  mas  te  escucho, 
creo  que  al  mundo  eulero  asesinara. 
Mas  ¿qué  es  es  lo? 

ESCENA    IX. 

DICHOS.    EL    INQUISIDOR    GENERAL.    PORTOCARRERO.    I$- 
JtlRROS    DE    LA    INQUISICIÓN. 

Inq,  Señor,  el  sanio  oficio 

la  fugitiva  víctima  reclama. 
Rejr.    ¿Qdé  decís...?  ¡Ay  de  mí! 
Jnq,  ¿  Dónde  se  encuentra?  ' 

Aqui  se  ha  guarecido,  en  este  alcázar; 

y  «o  nuerreis  sin  duda  que  del  cielo 

burlada  quede  la  justicia  sauta. 
FroU  Os  engañáis,  señor...  El  rey  lo  quiere; 

y  ya  el   perdón  j»or  su  favor  alcanza* 
Jnq.     ¿Qué  he  escuchado...?  ¿Es  verdad? 
Rey.  Yo  padre... 

Jnq.  ¡ó  ciclos! 

¿Quién  el  poderos  dio  de  perdonarla? 
Rey.     ¿Por  ventura  no   puede  un    soberano...? 
Jnq.     Ciiaiulo  la  inquisición  sus  rayos  lanza, 

solo  un  hei'ege  el  golpe  inevitable 

intenta  detener. 
Rfjr.  ¿  Yo  herege  ? 

///'/.  Basta, 

basta  el  amago  de  tan  vil  intento 

para  reprobo  ser,  para  que  caiga 

el   celeste   furor  sobre  el   ctilpable, 

y   ser   lanzado    á    las  eternas    llamas. 
Rey.    ¡Qué  horror...!  Piedad,  piedad. 
Jnq.  ¿Pensais'acaso 

que  aun  á  vos  la  corona  os  amparara? 

No,  desdichado:  por  lo  mismo,  fuera 

mas  segura  y  terrible  la  venganza. 
Rey.    Piedad,  vuelvo  i  decir... —  ¿Qué  es  eso? 
(^Sc  oye  dentro  y  aJgo  lejano  rumor  confuso  de  pue^ 
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hlo ,  y  voces  que  gritan :  ¡  Muera ,  muera  la  hechi- 
cera! Portocarrero  corre  á  mirar  por  el  balcón.) 
Port.  El  pueblo, 

que  impaciente  á  las  puertas  se  abalanza 
de  esta  regia  mansión. 
Jnq,  Ya  enfurecido 

al  mirar  que  la  víctima  le  arrancan, 
viene  á  pedirla  y  á  vengar  al  cielo. 
(5e  ojen  de  nuevo   las   voces») 
Rejr,    ¡Dios!  ¿Olra  vez  mi  magestad  hollada 

por  el  pueblo  será...?  ¿Con  que  es  preciso? 
¡Rey  infeliz...!  No  puedo...  Perdonadla: 
postrado  aquí  vuestra  clemencia  implbro. 
{Se  pone  de  rodillas   entre  los   dos ,  jr  con  las  ma- 
nos juntas,  en  ademan  de  súplica») 
Jnq.    No  puede  ser. 
Rejr,  ¡Por  Dios! 

(^Otra  vez  las  voces  del  pueblo  mas  fuertes.) 
Froi.  ¿Oís  cuál  claman? 

Rey»    ¡Ay  de  mí,  desdichado! 
Jnq.  A  Dios  volvedle 

su  víctima,  señor. 
Port.  Ya  la  tardanza 

funesta  podrá  ser. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.     INÉS.     SOLDADOS     DE     LA     TÉ. 

Sale  Inés  del  cuarto  donde  estaba  oculta. 

Inés.  Señor... 

Inq.  ¡Es  ella! 

Rey.       ¡Ah!  ¿por  qué  te  presentas,  desdichada? 

Inés.      Oí  voces...  ¿Qué  miro?  ¡  Ay  Dios! 

{Priendo  al  inquisidor  y  á   los  suyos.  —  Se  oyen  otra 

vez  las  voces.) 
Rey.  ¿Queréisla? 

Pues  ahí  la  tenéis:  monstruos,  llevadla. 
{y ase  precipitadamente  seguido  de  Portocarrero.) 
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J/i//.     ¿Qué  e»  «sto...?  ¿Me  dejais...?  ¡con  ellos...!  ¡padr«! 

¡ padre ! 
Inq.  -Su  padre  dice! 

^roi.  ¿A  qué  *scucharla? 

Delira. 
Inq»  Venid,  pues.  (y4  Inés.) 

Inés»  ¿  Dónde  ? 

Inq.  AI  suplicio. 

Inés.     Pues  qa¿,  ¡cielos!  ¿no-esloy  ya  perdonada? 
F'roi,     j  Perdonada... !  Jamas. 
Jnes»  ¡Ah!  pues  os  veo, 

ié  que  debo  perder  loda  esperanza. 
Frot,      Llevadla. 
Inq.  ¡Hola,  soldados! 

{Salen  los  soldados  de  la  fé,  y  unidos  d  los  es- 
birros de  la  inquisición ,  obedeciendo  d  la  voz  del 
inquisidor  y  de  Froilan  ,  rodean  o  Inés ,  jr  quie- 
ren licuársela.  El  capitán  de  los  soldados  de  la  fe 
toma  el  haz  de  leña  que  habin  quedado  sobre  la 
mesa ,  jr  se  coloca  con  él  en  medio  del  lealro, ) 
Inés,  ¡Iiifelice! 

¿Y  me  abandona  asi.»?  ¿Cómo...? 
Inq,  Sacadla. 

{Los    esbirros  quieren   llevarse   d   Inés  :  esta   se   re- 
siste.   Durante    toda    esta    escena    se    continuarán 
oyendo  las  voces  del  pueblo  y  mas  o  menos  fuertes.) 
Inés.     No...  dejadme...  j  Señor...!  no. 
{En  este   instante   el   rey  ^   seguido    de   Portocarrero 
y  de  algunos  criados  ,   vuelve  d  salir ,  fuera  de   si 
y  con  paso  vacilante.) 
Rey.  Deteneos: 

no  puedo  consentir... 
{Los  esbirros  que  llevaban  á  Inés  se  detienen.) 
Inés.  ¡Él  es! 

Froi.  ¡O  rabia! 

Obedeced. 
Rey.  No...  no...  yo  os  lo  prohibo. 

Quiero...  ¡Cielos!  ¡qué  horror! 
{j41  quererse  adelantar  se  encuentra  con  el  capitán^ 
y  viendo  en  sus  manos  el  hax  de  lerta^  como  re- 
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cardándose  el  destino  que  tiene  ^  se  estremece ,  jr  re 
trocedicndo  horrorizado ,  cae  sin  sentido  en  brazos 
de  Furtocarrero  y  de  los  criados») 
'  InéSf  ¡  -^y  • 

Port,  ¡Ó  desgracia! 

Jnés.      ¡Ó  funesto  desmayo! 
Froi.  Aprovechemos 

este  instante...  Cuidad  vos  del  monarca. 

{jí  Porlocarrero.) 
Vos,  al  suplicio.  {A  Inés.) 
Inés,  Bárbaros,  dejadme 

que  le  abrace  siquiera. 
{Se  escapa  de   entre  los  inquisidores ,  jr  se  abalanza 

d  abrazar  al  rey») 
Froi.  ¿En  qué  se  paran? 

Llevadla  luego. 
(5<;  apoderan  otra  vez  de  Inés  ^  la  arrancan  del  lado 

del  rey  ^  y  se  la  llevan  arrastrando.) 
Inés,  No...  no  quiero...  nunca... 

Dejadme...  no...  no  quiero...  ¡Dios  me  valga! 
(J?n   este  instante   Florencio  ,  que  se  hallaba  oculta 
entre  los  esbirros  y  los  soldados  de  lafé,  se  mues- 
tra y    se    abalanza    hacia   Frailan  con    un  puñal 
desnudo  en  la  mano.) 
Flor»     ¿Mt  conoces?  (A  Froilan.) 

Froi,  ¿Q"^  miro...?  jO  Dios...!  ¡Florencio! 

Flor.     Sí...  yo  soy...  muere.  (Le  da  de  puñaladas.) 
Froi,  ¡Compasión!  (Cayendo.) 

JFÍor,  ¡Venganza! 


FIN. 


Fste  drama  es  propiedad  del  editor  ^  guien  perse- 
guirá ante  la  ley  al  que  le  reimprima. 
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rr/.'.v. 


Si  al  Rey  Felipe  Segundo 

El  clero  llama  el  prudente, 

Con  sangre  conteste  el  mundo 

Que  fue  un  verdugo...  ¡  y  que  miente! 

{Jeto  Ff  escena  última.) 


y- 


Este    Drama    es   propiedad   del   Editor ,    quien 
perseguirá  anle  la  ley  al  que  le  reimprima* 


ACTO  PRIMERO. 


3 1    de  Marzo.   Ailo    i  j  g  i .  _  Madrid» 

Palacio.-  En  la  antecámara  fiel  I5ey.  -  Antonio  Pero? ,  su 
secretario,  rodeado  de  varios  cortesanos  que  auuai'dan 
la  salida  de  S.   M.  ^ 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ANTOHM)  PÉREZ.  DON  lüIS  DK  GUZMAR.  CORTESANOS. 

jélvar.  ¿  J_>/escansó  viieseiioría 

Ae  la  fatiga  de  ayer? 
Pérez,   Mas  que  cansan nc ¡o  es  placer, 

pues  d»'l  Escorial  venia. 
Guz*       ¿Ya  adelantando  la  obra? 
Pérez.   Progresa    adniirahleinenle, 

pues  el  Rey  es  impacienle, 

y  eslá  el   tiempo  que  le  sohra 

á  su  política  activa 

en  gobernar  el  estado, 

«■n  una  silla  sentado 

labrada  en  la  pena  viva 

del  ^Ito  cerro  vecino, 

«le   do   su   vista   recorre 

«lesde  el  cimiento  á  la  torr? 

de  templo  tan  j)eregrino. 

He  dos   rauhdps  sol)erano, 

desde  nlli  dicta  sus  leyes, 

que  acatan  pueblos  y  reyes 

y  el  Ponlífíce  r<m)ano  ; 

y  en  tanto  poder  y  brillo 

*»  su  sola  disti-a*:c¡on 

de    los   sillares   él   ion" 
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con  el  ruido  del  martillo.  ~ii^«      iiipwn;*! 
y  de  obreros  el  tropel 
que  aquel  terreno  circuyen, 
y  que  parece  construyen      ^"'  ^  9' 
una  segunda  Babel. 
Guz.       ¡Del  arle  gran  novedad! 
Pérez-   Es  la  octava  maravilla 

que  en  los  campos  de  Castilla 

alza  al  cielo  su  piedad. 
Alvar>  De  los  egipcios  á  ejemplo 

el  Rey  quiere  levantar 

en  una  tumba  un  altar, 

en  un  cementerio  un  templo. 
Guzm       Sí,  mas  me  causa  temor 

que  el  Rey  don  Felipe  muera 

antes  que  termine  Herrera 

obra  de  tanto  valor. 
Pérez.    El  Rey,  mil  gracias  á  Dios, 

goza  salud  muy  cabal, 

y  acabará  el  Escorial 

dentro  de  un  año  ó  de  dos. 

No   es  de   temer   la   aflicción 

de  que  de  él  nos  piMve  el  cielo. 
'jilvar.    ¡Cuánta  es  su  piedad  y  celo 

por  la  santa  religión! 
Ruiz.     Del  clero  es  el  protector, 

y    la   iglesia   nuestra   madre, 

de  España  el  amparo  y  padre. 
Guz,       Es    su   escudo   y   defensor; 

siempre  yo  le  Horaria. 
Pérez,  ¡Canalla  de  aduladores!  (Aparte.) 

Nadie  como  yo,  señores, 

manifestaros  podria 

que  apenas  sale  la  aurora, 

postcrnado   ante   un  altar, 

luces  para  gobernar 

al  eterno  Dios  implora, 

y  á  los  protectores  santos 

de  esta  inmensa  monarquía, 

do  nunca  la  luz  del  dia 


in 

»e  eclipsa  fn  dominios  tantos; 

de  su  ejército  el  acero 

en  purgar  activo  emplea 

la  heregía  con  que  afea 

la   Flaudes  Marlin   Lulero, 

y  se  gasta  cuanto  encierra 

el  rico  español  tesoro, 

dando  á  las  iglesias  oro, 

i  los  protestantes  guerra. 

Nosotros  fuimos  testigos 

de  su  hijo  en    la   persona, 

de  que  nunca  el  Roy  perdona 

de  Dios  á  los  enemigos; 

pues  cuando  á  los  protestantes 

quiso  unir  su  suerte  Carlos, 

¿  ir  á  Flandes  á  buscarlos, 

vivió  muy  pocos   instantes; 

que  el   Rey  se  armó  de   valor, 

y  sereno  consumó 

lo  que  Abrahan  solo  intenlq 

oWdeciendo  al  Señor. 

Alvar.   ¡G)n  qué  heroica  fortaleza 
al  príncipe  vio  espirar, 
y  cómo  supo  acallar 
la    voz    de   naturaleza! 
No  asi  su  madrastra  hermosa, 
la    inforlun..da   Isabel, 
que  enamorada  de  él 
debió  haber  sido  su  esposa . 
y  pronto  en  cruel  ansiedad 
hundió  en  la  tumba  su  frente, 
para  víctima  inocente 
del  dolor  y  la... 

^"■"-  ¡Callad! 

El   Rey   creería    perdido 
•acrificio   tan   penoso 
hecho  cual    padi-e   y   esposo 
»•  no  lo  diera   al  olvido. 
Que  si  pública  alabanza 
en  obrar  bien  busca  el   hombre, 


obra  bien  solo  en  el  nombre, 
y  ningún  mérito  alcanza. 
Ademas  el  cielo  justo 
premió  su  dolor  prolijo, 
concediéndole  otro  hijo 
de  enlace  mas   á  su  gusto* 
Otro  hijo,  que  heredero 
de  sus  virtudes  y  nombre, 
haga  el  ciclo  al  orbe  asombre, 
siendo  Felipe  Tercero ; 
y  que   se   convenza   el  mundo 
al  contemplar   su   reinado, 
que  en  él   Dios  ha  dilatado 
el  de  Felipe  Segundo. 

Guz»      ¿Encontró  vueseíloría 

ya  la  oportuna  ocasión 
de   hablar  de   la   petición 
que    á    su    magostad    hacia? 
Mis  méritos  ella  encierra, 
contraidos  en  Lepan to, 
en  Flaudes,  Milán,  Otranto, 
y  otras  íunc iones  de  guerra. 
Pero  mi  escasa  fortuna 
me  ha  tratado  con  rigor, 
pues  no  atendió  mi  valor 
el    virrey    duque    de  Osuna. 

Pérez»  Cumplí  como  deseaba, 

y  os  ofreció  mi  amistad, 
pues  os  da  su  m  a  gestad 
encomienda  en  Calatrava. 
Ni  esto  es  solo,  don  Guzman, 
que  al  saber  vuestro  valor, 
quiso  el  Rey  nuestro  señor 
el  nombraros  capitán. 

Guz.       Juro   á   fé  de  caballero 
y  apellido  de  Guzman, 
que  aqui  grabados  están 
gratitud  y  amor  sincero, 
y  que  nunca  olvidaré 
favores    tan   señalados. 


en 

y  con  mi  hacienda  y  soldados , 
Pereí,  siempre  o»  serviré. 

Perex,  A  mí  nada  me  debéis 
atrasado  en  la  milicia, 
del  Rey  ha  sido   )iislicia 
el  daros  lo  que  hoy  tenéis. 

Guz,      Sí,  pero  el  Rey  hasta  ahora... 

Pérez.  No  hablemos,  Guzman,  mas  de  eso. 

Guz,      Si  de   la  desgracia  el   poso 
á  vuestra  alma  bienhechora' 
llegara  á  agobiar  un  dia» 
lo  que  no  permita  el  cielo... 

Pérez,  Entonces...  el  desconsuelo 
yo  solo    le  pasaria. 

Guz,       Entonces  vierais  probar... 

Alvar,  Nunca  llegará  esc  caso; 
y  si  sucediese  acaso, 
¿quién  le  podria  negar 
un  apoyo  generoso 
al  hombre  que  en  el  poder 
ni  se  supo  envanecer, 
ni  fue  menos  orgulloso? 

PereZk  Todos...  que  cuando  el  favor 
pierde  del  Rey  un  valido, 
ca  como  un  arliol   herido 
por  el  rayo  abrasador, 
que  los  pájaros  que  á  miles 
anidó  en  su  copa  espesa 
huyen  de  él ,  y  queda  presa 
de  los  míseros  reptiles. 
¡Cuanto  el  rayo  no  abrasó 
corroe  su  aleve  diente, 
que  de   la  corte  la  gente 
cobra  asi  lo  que  aduló*. 


ESCENA    II. 

En  ests  momento   se    abre    ía  mampara    de  la    cá- 
mara del  Rejr  Felipe,  y  un  page  joven  dice  : 

Page.    El  tpy  me  manda  annnciaros 

que    hoy   no   puede   recibir: 

asi    podéis   retiraros. 

Hoy  á    Flandes  va  á   escribir, 
{El  page  aparte   d  Pérez.) 

y  que  á   Escobedo  avisase 

me   dijoi 
Pérez,  ¿Y   nada  de  mí? 
Page.    No.    (rase.) 
Pérez.  Algtln   misterio   hay   aqui : 

si   á   sú   privanza    llegase... 
{Saludan   los  cortesanos    d  Pérez,  y   se  van,   que- 
dando éste  Solo,') 

Me   causa  mucho  temor 

tque  á   un  negocio  reservado 

haya  á   Escobedo  enviado 

don   Juan   de   Austria   su  señor. 

A   Escobedo,   mi    rival, 

^lítico  consumado, 

"que  aunque   no  se   ha  declai'ado, 

ts   mi    enemigo  mortal: 

Isé   me  aborrece    de   muerte; 

ÍTüjor   me  compadeciera 

íi    él   al   hombre  conociera 

con   quien  me  ha   unido  la  suerte* 

¿Qué   sirve  que   deposite 

en    mí    el  Rey  su   confianza, 

si    he  de   temer  su   venganza 

cuando   no  mc^   necesite? 

i  Qué   miro!   ¡de  su  aposento 

abierta   la   puerta   está! 

A  este  salou    Viene   ya 

Felipe:    ¡qué   violento! 
{Antonio  Pérez    se    retira  respetuosamente  mirando 
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d  la  puerta  de  la  cdmara  del  ref ,  que  sale  di»- 
traído   con  un  papel,   Pérez  permanece   en  el  fon- 
do  del   salón   hasta  que   el   rey   le   llama.) 

ESCENA    III. 


Don   Juan   mi    hermano   conspira 
á   llenar   mi   alma  de   espanto, 
qae   la    gloria   de   Lepnnto 
ambición  ciega   le  inspira. 
£1    humilló   al   Agareno, 
su  gloria    Europa  pregona , 
y   trocar  quiere  en    c*»rona 
laureles   de  que  está   limo. 
Yo   haré  que  frtistrado  sea 
tan   temerario  deseo  , 
el   que  aqui  encubierto  leo, 
y  en  que   su   alma    se  recrea. 
Importuno   é    imprudente, 
para    terminar   la    guerra 
que    la   Flande^  en  sí  encierra 
pide  sus   fuerzas  aumente. 
¿Por  qué   la  altivez   no  humilla 
de  los   hijos   de   Lutero? 
¿No  es  bastante  alli   el    acero 
*de  los   tercios   de  Castilla? 
¿O  acaso   intenta    insolente, 
teniendo   fuerza  mayor, 
que  yo   tiemble  de   terror 
y  humille   mi   regia   frente? 
Sé   la   ambición    manlenia 
Escobedo  de   mi    hermano, 
y   de   Flandes   soberano 
alzarle  al    trono   queria. 
La   Reina   de  Escocia   adora, 
y  ésta  ¿  su  amor  corresponde, 
y  en  este  enlace  se   esconde 
rebelde  trama   traidora. 
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Si   consigne  esta  alianza , 
V   á    eslinguir  el   cruel  luego 
del   proleslanlismo  ciego 
eíi  la   Flaniles  él   alcanza, 
orgullosa  su   insolencia 
se  sentaría  en  el    trono , 
y   lanzaría   en   su   encono 
un   grito   de   independencia. 
Un   grito  que   dilatado 
hasta  el   tonfin   de  Castilla, 
que    aunque  á   mi  poder   se   humilla  i 
podría    ser  contestado. 
¡Cuál   entonces   la  agonía 
de  su  Rey  y  tle  su  hermano 
ese  bastardo  inhumano 
ioü  risa  contemplaría! 
Si  se  estremece  la  España 
al   ver   mi  roslro  sombrío, 
yo  también  en   roslro  mío 
^el  pueblo  miro  la  saña: 
'del   infelice   que  oprime 
el   insolente  poder,, 
envidia  vengo  á  tener, 
)[)orque   acompañado  gime. 
Y   los  hijos   que  le  adoran  i 
y  le  concediera  el  cielo, 

su   dolor   y   desconsuelo 

alivian,  si    juntos  lloran. 

Yo   tan  solo  sobre  el    trono 

busco  amor,   y    ilo    lo  encuentro: 

de   mi   familia   en   el  centro 

gimo   en   mísero  abandono. 

tJn    hijo  el    cielo  me  dio, 

en   él   mi  dicha  cifraba; 

mi   corona   codiciaba, 

y   al   protestante  se   unió... 

plaldita   unión...!    ¡liga    impía...! 

Mi   ultraje   le   perdoné. 

Si   á    muerte   le   condené  y 

Tue  que  á   Dios  vengar  debía. 


Amaba  á  Isabel   mi  esposa  i 
hei-edera    de  citn  reyes, 
y   obedecía   cual  leyes 
la  voluutad   de  esta  hennosa: 
mas   la    pérfida   me  odiaba , 
ardiendo  eu   impuro   fuego 
por  Carlos   mi    liijo,   cjue   ciego 
su  adúltero  amor  pagaba. 
Dios   quiso   á  la    tumba   fria 
encomendase   mi   bonor, 
.j   que  apagase  el   ardor 
del   volcan   que  en    su    alma    hervia. 
Mi   bermauo  es  de  mi   corona 
el    rayo   por   quien   se  bnmilla 
la   Europa  toda  á  Castilla, 
¡mas   el   traidor   me  abandona»»! 
j  Y   veré  con  faz  serena 
dividir    la  monarquía^ 
que  objeto    siempre  sería 
de  eterna   ambición   agena..»! 
Do  quiera  que  el   mar   sus  olas 
intentase  hoy  revolver, 
siempre  se   ba  de  contener 
en   las  costas   españolas» 
Quebrantado  de   dolor 
tal    vez  nuevo  sacrificio 
no   resista  ,   si   propicio 
no    rne  da    fuerza  el   Señor. 
Nunca   en    tal    trance   me  vea; 
mas    de  la    España    la  suerte 
quizá    exigirá   su   muerte... 
¡Lo   que  Dios   quisiere  sea! 
(^Permanece    un    momento    pensativo  ,    j    luego     se 
vutlve  con  prontitud   ¡idcia    la   puerta  prinvipalf 
jr  ve  á  Pérez») 
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ESCENA     IV. 

DON     ANTOKIO     PÉREZ.    EL    KET. 

Rej't      ¡Antonio   Pérez! 
Pérez,  ¡Señor! 

Jie^y.       ¿Sabes  que  llegó  hace  dos  dias  de  Flandes  Es- 
cobedo    coa  carta  de    mi   hermano   don    Juan    de 
Austria  ? 
Pérez.  Señor,  lo  Supe  apenas  llegamos  del  Escorial 

anoche. 
Jiej.       ¿Y  no  has  calculado  el  contenido  de  tan  in- 
tempestiva misión  ? 
Pérez.  Señor,   sabéis  que  jamas  intento  profundizar 
los  misterios  de  la  política  que  "V.  M.  quiere  re- 
servar á  su  solo  conocimiento. 
Rey.       Y  haces  bien..;   Las  cartas  de  mi  hermano... 
contienen  lo  de   siempre...   pero   de   un  modo   mas 
terminante,    mas   exigente...  Casi   amenaza   con    la 
pérdida   total   de  los    Paises-Bajos  si  no   se  refuer- 
za   pronto   y    poderosamente   su    ejercito...   Yo   me 
guai'daré   bien   de  hacerlo...  Sabes   que   he  previsto 
hace    tiempo     sus  proyectos    ambiciosos...   Por    de 
pronto,   Pérez,  con  cualquier  pre testo  honroso  ha- 
rás   salir  de    Flandes    los   tercios    castellanos.   Los 
flamencos    adquirirán    algunas  ventajas  ,    harto   lo 
siento;   pero    es    menos    malo  dilatar    la   sumisión 
de   los   rebeldes,    y    prolongar    los   desastres    de    la 
guerra,    que   esponer    el    reino    al    ímpetu    de    ese 
bastardo  ambicioso.  ¡Era  mi  mejor  vasallo...!  pero 
los  pérfidos   consejos    de    Escobedo   le  arrastran    á 
mi  pesar  á    su  ruina.    ¡Ah,    Pérez,    cuan  desgra- 
ciado soy  ! 
Pérez.  Señor,  no  en  vano  el  mundo  da  k  V.  M.  el 
renombre    de  prudente.    Su  política  admirable   ha 
desconcertado  hasta   ahora   las   tramas  de   sus   mas 
poderosos    enemigos.   Su   influencia    en   los  gabme- 
tes  de   Europa  es  inmensa,  decisiva,  y  V.  M.  pue- 
de contar    con   el  amor   del    pueblo,  que  le  mira 


como  el  escogido  de  Dios,  y  el  mas  celoso  defen- 
sor de  su  causa.  í    '      i -^ 

Rejr,  Antonio,  no  gusto  de  lisonjas...  solo  hay  en 
el  mundo  un  líomhre  que  me  conozca  á  fondo...  y 
ese  liombi-e  eres  lú.  El  lley  Felipe,  tan  austero  para 
todos,  cuyas  virtudes  tanto  preconiza  el  clero,  no 
es  ante  sus  ojos  mas  que  un  hombre  lleno  <le  de- 
bilidad y  de  miserias...  Hasta  eres  el  confidente  de 
las  pasiones  que  afligen  mi  combatida  alma...  tú  sa- 
bes los  crímenes  ocultos  que  han  abortado...  y  el 
número  de  las  víctimas  que  han  terminado  en  si- 
lencio sus  dias...  Por  tí  he  logrado  el  amor  de  la 
única  belleza  que  ha  hecho  palpitar  mi  corazón  de 
hielo...  por  tí  soy  adorado  de  la  hermosa  Ana...  y 
rste  amor  que  forma  mi  delicia...  mi  encanto...  ¿lo 
creerás?  se  ve  turbado  de  continuo  por  el  recuerdo 
del  crimen...  La  ausencia  del  príncipe  de  Eboli  no 
hasta  á  tranquilizarme,  y  cuando  en  los  brazos  de  su 
muger  debo  ser  el  mas  feliz  de  los  mortales...  leo 
«obre  su  frente  pálida  y  hermosa  la  palabra  adul- 
terio, veo  detras  de  ella  el  ángel  que  castiga  los  pro- 
fanadores del  tálamo  nupcial...  ¡y  me  amenaza  con 
el  fuego  eirrno... !  ¡Y  bien,  yo  la  adoro  aun  ,  An- 
tonio !  ¡Es  el  único  corazón  que  hasta  ahora  ha  cor- 
respondido al  mió...!  ella  ama  á  Felipe,  á  Felipe 
solo,  no  al  soberano  de  dos  mundos.  ¿Y  este  amor 
lo  condena  la  religión...?  ¿y  es  un  crimen...?  ¡pero 
un  crimen  necesario  para  mí...!  Levantaré  en  es- 
piacion  magníficos  monasterios,  donde  cien  aus- 
teros monges  penitentes,  hundida  la  frente  en  el 
polvo,  invoquen  dia  y  noche  la  misericordia  del 
Señor  y  el  perdón  de  mi  culpa...  y  lo  conseguiré... 
«í...  lo  cons''guiré...  que  Dios  por  la  oración  del 
justo  su.<ij>eude  su  brazo  levantado  sobre  el  mísero 
pecador... 

Pérez,  V.  M.  se  abandona  tanto  á  sn  religioso  fervor, 
que  cree  imperdonable  una  falta  harto  común  en 
el  mundo...  ¡  Ni  es  tan  gran  crimen  corresponder  á 
an  corazón  que  nos  ama  ! 

firy,       ¡Sí  me  ama...!  Antonio,   si  la  oyeras  repetir- 
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.  meló  lodos  los  diasj  si  vieras  sus  trasportes,  «i  pu- 
dieras conocer  cómo  la  dulzura  de  su  voz  pendra 
en  mi  corazón,  y  deshacen  sus  mágicos  acentos  lais 
tempestades  que  continuamente  lo  combalen...  A 
ella  solo  son  deudores  mis  pueblos  de  los  únicos 
rasgos  de  clemencia  que  salen  de  mi  trono...  ella 
sola  ha  desarmado  cien  veces  mi  hi'azo  «  dispuesto 
á  caer  sobre  mis  enemigos. 

Pcrez*  {Aparlci)  Cree  ser  artiado:  ¡cuánto  se  engaña! 

Rej*  Si  pudiera  libremente  disponer  de  mi  mano..* 
seiítaria  a  la  hermosa  Ana  en  mi  trono,  adornarla 
su  frente  con  la  diadema  de  dos  mundos,  y  la  Eu- 
ropa, postrada  á  sus  pies,  la  adorarla  como  á  su 
señora. 

Pérez.  Feliz,  seíior,  la  hermosa  que  ocupando  eiitero 
vuestro  corazón  logra  apartar  de  él  un  momento 
los  amargos  sinsabores  que  rodean  el  cetro...  Al  ha- 
blar de  ella  habéis  casi  olvidado  los  recelos  que  os 
causa  don  Juan  de  Austria,  y  la  insidiosa  emba- 
jada de  su  secretario  Escobcdo... 

Rej>  Es  verdad...  he  olvidado  un  momento  que  era 
Rey  por  escuchar  las  debilidades  de  mi  corazón,  que 
me  recuerdan  que  soy  hombre.  ¡  Escobedo...  1  pienso 
hablarle  yo  mismo...  Quiero  |)enetrar  con  mi  vista 
hasta  el  fondo  de  su  alma,  y  leer  en  ella  lo  que 
debo  ('sperar  ó  temer.  Es  hombre  de  estado.  Dicen 
que  político  profundo,  es  maestro  en  el  arle  del  en- 
gaño V  disimulo.  Me  alegro.  Es  tan  fácil  leer  en  el 
alma  de  los  cortesanos  «{ue  me  rodean...  que  creo 
me  causará  placer  el  habérmelas  con  un  hombi-e  de 
mi  temple.  Antonio  Pérez,  Escoln-do  debe  de  aguar- 
darme ;  dile  que  enlre. 

Pérez.  V.  M.  en  política  y  en  pi-ndencia  le  cscede  en 
mucho.  Escobedo  es  hombre  de  talento,  pero  un 
intrigante  que  trata  de  fundar  su  elevación  en  la 
confianza  que  ha  merecido  á  un  hombre  grande  de 
cualidades  indisjmtables  ,  y  cuyo  nombre  han  he- 
1  cbó  glorioso  repetidas  victorias...  Preciso  es,  señor, 
que  no  olvidéis  esto,  y  que  siendo  mi  mayor  ene- 
migo, no    será   estraño  emplee    astutamente   en  ir.i 


■  'daito,  la  ocasión  que  le  ofrece  V.  M.  en  esta  con- 
ferencia 

Rey»  Antonio...  ¡mas  qne  el  secretario  del  Rey,  eres 
el  amigo  de  Felipe...!  ¡y  Felipe  II  necesita  de  An- 
tonio Pereí! 

{^Sale  Peres  y  á  quien  el  Rey  saluda  con  la  mayor 
bondad.) 

ESCENA     V. 

EL  RKT  permanece  un  rato  ocupado  en  la  lectura   de 
los  papeles,  escobedo. 

JEscobm  Señor...  (Besando  la  mano.) 

Rey.  Alza...  no  he  podido  recibirte  antes:  ocupado 
en  mi  obra  del  Escorial,  paso  alli  muchos  días,  y 
como  viejo  me  complazco  en  labrar  mi  sepulcro, 
palacio  que  he  de  habitar  eternamente...  ¿Y  mi  her- 
mano don  Juan...? 

Escob  Siempre  ocupado  en  la  guerra:  le  desespera  no 
haber  podido  ya  someter  los  rebeldes  protestantes 
por  falla  de  recursos,  y  ofrecerlos  rendidos  á  los 
pies  de  V.  M.  como  cuando  sujetó  los  moriscos  de 
Granada. 

Rey*  Debe  de  estar  muy  galán.  ¡Es  tan  joven!  Hasta 
tiene  la  fortuna  de  parecerse  á  mi  padre  el  Em- 
perador. 

Escob.  Eeo  sí...  no  hay  mancebo  mas  bizarro  en  el 
ejército.  Las  damas  todas  de  Bruselas  admiran  su 
aire  grave  y  conlinente,  noble,  cuando  sobre  un  fo- 
goso alazán  andaluz  armado  de  su  lanza  se  pone  a) 
frente  de  los  lucidos  tercios  castellanos,  italianos 
y  flamencos... 

Rey.  La  Reina  María  de  Escocia  debe  de  envanecer- 
se de  haber  cautivado  el  corazón  del  guerrero  mas 
gallardo  de  la  cristiandad;  creo  qtie  está  decidida  á 
otorgarle  su  hermosa  mano. 

Escob,  El  príncipe  don  Juan  la  ama,  seííor  ;  mas  sin 
permiso  de  V.  M.  jamas  ronlrarrá  este  enlace,  de 
que  le  hace  digno  su  alto  nacimiento,  y  que  tanto 
podria  convenir  á  vuestra  política. 
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Rejr.  Sí.  Don  Juan  es  mi  hermano,  es  el  vasayo  que 
ha  dado  mas  esplendor  á   mi  trono»» 

Escob'  ¡Es  el  hijo  de  Carlos  V  ! 

He/.  Y  por  eso  tal  vez  no  le  sentaría  mal  una  co» 
roña ,  ¿  no  es  verdad  ? 

Escob.  Don  Juan,  criado  desde  pequeño  en  la  soledad 
por  orden  del  Emperador  vuestro  padre,  y  mas  bien 
educado  para  el  servicio  de  la  iglesia  que  para  el 
del  estado..»  desconoce  la  ambición  :  la  sangre  im- 
perial que  circula  por  sus  venas  le  ha  hecho  em- 
prender ba?3Íi3S  4"<^  honrarán  los  siglos  venideros, 
y  que  hubieran  bastado  á  revelar  su  alto  origen  si 
su  mismo  padre  no  lo  hubiese  públicamente  re- 
conocido. Adquirir  la  inmortalidad  como  vastago 
digno  del  Emperador  es  la  sola,  la  única  corona  que 
apetece  don  Juan. 

Rej.  La  Flandes  bien  podria  ser  regida  por  el  es- 
poso de  la  Reina  de  Escocia,  pero  es  preciso  antes 
someter  el  pais;  esos  malditos  protestantes  lo  tienen 
conmovido.  No  quisiera  que  mi  hermano  debiera  á 
una  muger  el  título  de  Rey. 

Escob  Flandes  quedará  sometida  por  la  inti'epidez 
de  don  Juan...  no  lo  dude  V.  M.,  y  para  hacerlo  no 
necesita,  señor,  la  halagüeña  perspectiva  de  una  co- 
rona, bástale  el  celo  que  le  anima  por  vuestra  glo- 
ria, el  que  ha  desplegado  en  tantas  batallas  donde 
humilló  siempre  á  vuestros  enemigos;  pero  don 
Juan  ha  menester  mas  fuerzas...  Flandes  está  levan- 
tada en  masa  contra  nosotros.  El  tribunal  de  la  in- 
quisición con  las  víctimas  que  inmola,  lejos  de  dis- 
minuir el  número  de  nuestros  contrarios,  los  au- 
menta prodigiosamente...  Sin  un  pronto  i'efuerzo 
en  el  ejército,  la  rebelión  adquirirá  mas  fuerza, 
desmayarán  nuestros  soldados,  y  la  alta  reputación 
de  vuestro  hermano  quedará  oscurecida ,  y  mar- 
chitos sus  antiguos  y  gloriosos  laureles. 
Rej>  El  bueno  de  Antonio  Pei-ez  no  cree  que  hava 
necesidad  de  esos  refuerzos...  No  hace  una  hora  que 
me  propuso,  y  accedí  á  ello,  la  retirada  de  Flandes 
de  los  tercios  castellanos,  y  su  pase  á  Italia,  donde 
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juzga  su  presencia  mas  oportuna  para  contener    i 
los  Ferrareses ,  que  dan  muestras   de  quei*er  insur- 
reccionarse según  dice<M 
JEscob.  Señor,  solo  la  perfidia  de  Antonio  Pérez  puede 
haberos    propuesto    tan   funesta  medida  ;  ella  sola  es 
capas  de   comprometer  altamente   la  seguridad  del 
reino* 
Rejr,       Mira   bien   lo  que  dices,  Escobedo,  que  siem- 
pre  he   tenido  á  Pérez    por   leal :   educado  en  pala- 
cio por  su   padre   Gonzalo  Pérez,    que  también  fue 
mi   secretario,    he    podido    conocerlo   á   fondo   des- 
de   la   niñez.   Agregado    de.«de    un    principio    á    mi 
servidumbre,   se    hizo  notar  por  su    talento  y  ade- 
lantos    en     la    política;    y   á    la    muerte    del     pa- 
dre, no   juzgué   poder  reparar  su   pérdida  sino  con 
su  propio  hijo.M  Hace  veinte  y  seis  anos   que    me 
sirve... 
Escob,  Hace  veinte  y  seis  afios  que  os  vende.  Dota- 
do  de  un    esterior   agradable,    y    algún  tanto    co- 
nocedor del   corazón    humano,    ha    sabido   inspirar 
i  V.   M.   una   confianza  de  que  su   alma    es  ente- 
ramente  indigna.   Unido  en   amor   criminal  con  la 
hermosa   Ana    de    Mendoza    la    princesa    de    Eboli, 
ambos  de  concierto    trabajan  en  su  mutuo   prove- 
cho,   y  combinan  su    perfidia    para   apoderarse   del 
poder...    Antonio    Pérez    es    el    hombre    de    vuestra 
confianza...    la   princesa   de  Eboli,  es  mas   la  amiga 
que    la   primera  de  las  damas  de    la    Reina. 
Re/'       ¡Antonio   amar   á    la   princesa  de  Eboli....'    ¡á 

una    miiger   casada...!    ¡qué    maldad! 
Escob.  Por  eso  procura  tener  asiempi-e  ausente  de  Espa- 
ña con  mandos  importantes  á  su  marido  el  príncipe. 
Rej»      ¡El  bueno,  el   honrado  Ruiz  Gómez!  ¡uno  de 

los  mejores  ricos-hombres  de  Castilla! 
Escob»  Aseguran  que  de  concierto  con  esa  muger  pe- 
ligrosa pone  asechanzas  á  la  austera  virtud  de  V.  M., 
procurando  adormecer  su  corazón  con  los  encan- 
tos de  su  fatal  hermosura,  á  fin  de  ocultar  sus 
relacionei  con  el  partido  descontento  de  Aragón, 
en  el   que  fomenta  el  amor  á  las  instituciones  H- 
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I  brcs  de  aquel  pais  con  el  objeto  de  proporcionar'» 
se  un  apoyo  para  continuar  impunemente  los  abu- 
sos que  comete  en  el  gobierno  de  tan  es  tensos  do- 
minios, y  afianxar  para  lo  sucesivo  la  dilapida- 
ción de  los  caudales...  mientras  hipócrita  con  fal- 
so semblante  de  virtud  os  habla  de  continuo  de 
honradez  y  buenas  costumbres ,  devora  en  secre- 
to con    la   princesa   el    fruto    de    sus  rapiñas. 

Rey*  ¿Eso  mas,  Escobedo... ?  ¡La  calumnia  no  res- 
peta ni  aun  á  mi  sagrada  persona...!  ¡No  basta 
á  los  enemigos  de  Pérez  suponerle  un  crimen  tan 
horrendo...!  ¡Llevan  mas  adelante  su  osadía...! 
( uparle» )  ¡  Ay  de  él  si  fuesen  ciertos  mis  re- 
celos...! 

Escob,  Podrán  ser  calumniosas,  señor,  las  inten- 
ciones que  le  suponen  con  respecto  á  lograr  se- 
ducir el  corazón  de  V.  M. ,  á  quien  defiende  la 
piedad  mas  sólida  y  la  virtud...  pero  no  por  eso 
serán  menos  ciertas  sus  relaciones  criminales  con 
los  aragoneses ,  y  sus  dilapidaciones  escandalosas... 
Tal  vez  el  partido  protestante  ha  debido  ganarlo, 
cuando  ha  tenido,  según  decis  ,  la  impudencia  de 
])ropoiu'ros  la  retirada  de  Flandes  de  los  tercios 
castellanos  en  el  momento  en  que  mas  necesaria  es 
su  presencia,  y  cuando  imperiosamente  exige  un 
pronto  y  poderoiso  refuerzo   aquel   ejército. 

Rey»  Disimulemos.  {Aparte»)  Escobedo,  rebocaré  la 
orden  que  en  un  momento  de  sorpresa  ha  podi- 
do arrancarme  Pérez.  Los  tercios  castellanos  per- 
manecerán en  Flandes,  y  nuevas  tropas  marcha- 
rán con  la  mayor  velocidad  á  reforzar  el  ejérci- 
to de  don  Juan...  La  sumisión  completa  de  lo» 
Países-Bajos  marcará  la  época  en  que  con  el  be- 
neplácito de  su  Rey  y  hermano  podrá  aspirar  al 
enlace  de  la  hennosa  María ,  y...  no  será  solo  la 
corona  del  amor  la  que  adorne  entonces  su  vic- 
toriosa frente,  que  yo  haré  que  al  dar  la  mano 
don  Juan  de  Austria  á  la  Reina  de  Escocia,  no 
tenga  que  humillarse,  sino  que  la  presente  cual 
su  igual,   y  con  orgullo. 
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.JSscob»  Yo,  señor,  en  su  nombre  os  mailiGeSto  cuál  seeá 
su  ardiente   gratitiult».  Mas    le  obligarán  los  refaer- 
sos  concedidos,  que  el   bondadoso   galardón  que   le 
prepara  V.  M.   En   brev^,    lo    aseguro,    la    heregía 
desaparecerá   de     Flandes,  y  todos   sus   liabiladores 
acatarán  sumisos   las    leyes   de   Felipe  II. 
Rej.       Ven   conmigo.    {Leíantá/idosc»)    Voy   á    con- 
testar á   mi    hermano,    y    á    escribir  por  mí   mis- 
mo al  virrey  de  Portugal  para  que  haga  salir   con 
parte  de   la   escuadra   las  fuerzas  de    que   crea   po- 
der disponer  sin  comprometer    la   tranquilidad  ^p 
aquel  recién  conquistado  reino...  Tú   mismo'  seras 
el  portador  de  las  órdenes  al  virrey,  y  de   la   car- 
ta  á   don   Juan..,  Quiero    que   Antonio    Pereí    Ig- 
nore  todas    mis   disposiciones    eu   este  asunto. 
JEscob.   En   vuesira  prudencia    es    harto   frecxiente  ese 
modo    de   obrar...    muchas  veces   los  virreyes,    go- 
bernadores y  generales  reciben  \iov  un  mismo  men- 
sagero,  escrita^  del  propio   puño  de  V.   M.,  órde- 
nes contrarias   á    las  que  ej)  vuestro  augusto  nom- 
bre  envia   el   secretario  de  estado. 
Jie/t       He   creído  que  el  Rey   debe  sal>er  sifmpre  al- 
go^ mas  que  SU5   minislros...  que  no  debe  abando- 
narles   todos   los  secretos.»    v   que  debe  de    gober- 
nar algo  \Hii'    si   iui:>ino.>.  ¿Cuándo   raarobarás   de 
Madrid  ?  .svnV. 

EscoO,  Pienso  salir    maüana  para   Lisboa   á   entregar 
los   pliegos  al  virrey,   y  embarcarme  desde   alli  par 
ra  Holanda... 
Rey,       jTan   pronto...!    ¡aun    no  haee    dos    dia^  q^c 
has  venido..^!    npenas  has   podido   abracar  á   tn  es- 
posa   y  á   tus   hijos  después  de   tr.ntos  aíos  de  au- 
sencia. 
¿"íroí». '  Urgen    mucho    los    refuerzos    al    e^rcíto    de 
Flandes...    ademas   mi    familia    partirá    conmigo... 
Rr/'       i^P')   ¡Traidor!  mis  sospechas  se  confirman... 
qniere   alejar  de  mi  su   muger  y   sns  hijos,   Miiieos 
rehenes  que  pudieran  responderme  de  su  fidelidad. — 
Ale   pai-ere    nmy    bien...    ¡1.-»    unión    vi\    los    •"ímosos 
me  encanta...! 
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Escob,  Si  V.  M.  me  dispensase  la  honra  de  qnc  an- 
tes de  marchar  os  presente  mi  muger,  y  Heve  el 
consuelo  de  besar   vuestra  augusta  mano.» 

Rey.  Sí...  á  las  diez  de  esta  noche.  Tal  vez  po- 
drán haberme  ocurrido  nuevas  instrucciones  que 
darte  para  don  Juan...  Vamos.  {Knlran  en  Im 
cámara  del  Re/.) 

ESCENA    VI. 

DOK    ANTONIO   PÉREZ  viene   por  la  puerta  del  fondo 

acompañando     d     la    princesa    de    Eboli    DONA  ANA 

DE    MENDOZA. 

Pérez»   Joven  hermosa   y  gentil , 
encantadora  doña   Ana, 
no   tanto  en   una  mañana 
del  florido   mes  de   abril 
brillan   los   rayos   del   sol 
cual   vuestro  rostro  divino, 
y  ese  talle  peregrino, 
gala   del   suelo  español. 
Y  si   el   adoraros  es 

en  cuantos  os  miran   ley,  « 

¿qué  mucho  que   gima  el   Rey 
de  amor  muerto   á  vuestros   pie»? 
Ana.     Siempre,  Pérez,   lisonjero 
y  enamorado  venis. 

¡Si   tal   como  lo  deci» 

fuese   vuestro   amor  sincero! 
Pérez.  Desde   el    momento   fatal 

en  que  el   monarca  os  miró, 

vuestra    hermosura  flechó 

su   pecho   de   pedernal. 

De  Felipe  confidente, 

se  obstinaba  su   porfia 

en  que  por  la   boca   mia 

supieseis  su  amor  ardiente. 

Nuncio  de  pasión  agena 

me  castigó  el  niño   ciego, 

abrasando  con  s¡a  fuego 


k 
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mi  pecho   por   justa   pena. 
Cuando  del   Rey  o$  <h'c¡a 
el   apasionado  ardor, 
en  otro  incejidio  mayor 
se  abrasaba  el   alma  mía. 
Cuando   para   él    imploraba 
de  esc  hermoso  labio  el  sí, 
era  también  para  mí 
para   quien   lo  demandaba. 
\  al  veros  de  noche  y  día 
hablándoos  siempre  de  amor, 
vine  á  sufrir  el  r¡»or 
de  su  dulce  tiranía* 
Correspondido  de  vos, 
acibara  mi  placer 
que  sea  vuestro  querer 
dividido   entre   los   dos. 
Inhumano  amor  conmigo 
no  me  deja  desistir, 
y  me  obli>^a  á  competir 
con  tm  Rey  por  encmi^. 
(En  este   momento  aparece  en  ef  lintel  de  la  puerta 
de  la  cámara  del  Rey  Felipe  II:  éste  y  don  Juan 
de  Escobedo  permanecen  inmóviles  oyendo.) 
Ana.      Mas  precio  yo,  Antonio  mió, 
vuestra  gallarda  persona 
que  á  Felipe  y  su  corona 
y  su  inmenso  poderío : 
dos  mundos  término  estrecho 
son  á  sn  ciega  ambición; 
solo  vuer.tro  corazón 
deja  el  niio  satisfecho. 
Pérez,   ¡Que  he  escuchado!  ¡dicha  tanta! 
Permitidme,  ó  Ana  bella, 
qae  el  suelo   bese  do  huella 
vuestra  encantadora  planta. 
(  Pérez  besa  inclinado  la  mano  de  Ja  princesa,  Esco- 
bedo entonces  señala  con  la  mano  para  mostrar  al 
Rey   esta   acción,  y   ambos   en  silencio  salen  de  la 
cámara  ^  y  se  dirigen  fuera  del  salón  por  la  puerta 
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principal,  Pérez  y  doña  Ana,  que  se  hallan  en  lo  mas 
adelantado  de  la  escena  y  no  los  ven,  y  continúan.) 
Ana.      Nacida  en  escelsa  cuna, 

á  un  noble  y  débil  anciano 
hizo  entregase  mi  mano 
mi  desgraciada  fortuna. 
El  infeliz,  siempre  ausente 
de  su  criminal  esposa, 
no   conoce    la   afrentosa 
mancha  que  sella  su  frente. 
De  su  honor  y  de  su  fama 
he  empañado   el   esplendor, 
que  á  vos,  Pérez,  tengo  amor, 
y  soy  de  Felipe  dama. 
No  del  poder  la  esperanza 
formó  con  el  Rey  mis  lazos, 
solo  me  arrojó  en  sus  brazos 
el  temor  de  su  venganza. 
Oue  cuando  mi  cuello  oprimen 
sus  brazos  debilitados, 
y    sus    labios    apagados 
el  beso  de  amor  imprimen ; 
cuando    amor    en   él    parece 
un  delirio,  un  frenesí, 
de   terror   mi   pecho,   sí, 
no  de   placer,  se  estremece. 
Que  aún  la  huella  sanguinosa 
en  su  mano  está  es  lampada 
del  veneno  y  de  la  espada 
que   asesinó   hijo   y  esposa. 

Y  á  este  pánico  terror 
que  mi  débil  alma  vence, 
para  que  yo  me  avergüence 

,       se    une   otra    infamia   mayor. 
La  Reina  es  mi  dulce  amiga, 
que   acogiéndome  en  su   seno, 
áspid  de  ponzoña  lleno 
la   infeliz   incauta  abriga. 

Y  su  amistad  verdadera, 
que   uada   de   mí   recata, 
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llalla  lina  rival  ingrata 

en   su    misma    camarera» 
Pérez»  No  deis  al  remordimiento 

en  vuestro  pecho  cabida, 

pues  trocara  vuestra  vida 

en   un  continuo    tormento. 

A  vuestra  alma  generosa 

le  es  repugnante  el  engaño, 

mas  no  causa  ningún   dauo 

cuando  en  silencio  reposa. 

T  aquel  que  en  palacio  habita, 

y  sostenerse  en  tM  trata, 

obra  bien,  si  el  mal  recala, 

y  si  no  se  precipita. 
Ana.      Mi  pecho  saben  los  ciclos 

cuál  agitan  vuestro  amor, 

del  Rey  Felipe  el  terror, 

y  de  la  Reina  los  zelos. 
Pertz,   Vive  Dios  que  no  hay  razón 

si  atenta  bien  lo  miráis, 

pues  que  de   los   tres   lográis 

reinar  en  el  corazón. 
Ana.      Pérez,  oyéndoos  estoy, 

y  a  la  Reina  falto  ya  ; 

aguardándome  estará, 

acia  su  cámara  voy. 
Pérez»  ¡Como  tan  su  amiga  os  veis 

nunca  hallo  tiempo  de  hablaros! 
Ana.      Pérez,  pf»dreis  enojaros, 

y  mi  amor  solo  tenéis. 
Pérez*  ¡Que  os  ame  el  Rey  mi  tormento 

es,  y  yo  muero  de  amorM.! 

¿Me  concedéis  el  favor 

de  que  hasta  el  mismo  aposento 

de  la  Reina  os  sirva  yo? 
Ana.      Asi  lográis  obligarme... 
Pérez.   ¡Que  no  pudiera  olvidarme 

de  que  el  Rey  tanto  la  amó...!! 
{Vaie,  dándola  el  brazo,  por  la  puerta  de  enfrente 
de  la  en  que  se  'supone  ser  ¡á  cdntaro  del  Rej.) 
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ESCENA  VII. 

it  REY  vierte  por  la  puerta  del  fondo  por  donde  antet 
salió  f  en  ademan  reflexioo  y  tahundo, 

Rejt      ¿>í  oli'o  suplicio  mayor 

pudiese,  yo  imaginar 

con  que  á  Pérez  castigar, 

lo  adoptara  mi  rigor. 

Ni  el  veneno,  ni  el  puual 

han  de   terminar  su  vida<.* 

mi  confianza  vendida 

pide  un  verdugo,  un  dogal... 

¡Jamas  mi  desgracia  cesa...! 

yo  mismo  verlo  he  podido..» 

ia  un  Pérez  me  ha  preferido 

de  Eboli  la  princesa. 

La  ilusión  engañadora 

que  mí  alma   sostenia, 

destrozó  con  su  falsía 

esa   pérfida    traidora... 

Amante  y  Rey  ofendido, 

yo  haré  que  mi  furia  ardiente 

castigue  cual  delincuente 

á  ese  vil  que  ha  preferido. 

Avisos  he  hecho  llegar  (Co/i  intención») 

de  Escobedo  á  la  muger, 

que  juzgo  que  han  de  poder 

á  mi  venganza  ayudar... 

¡El  vil  Pérez  y  Escobedo 

morirán,  viven  los  cielos! 

el  uno  me  causa  zelos... 
^  el  otro  me  inspira  miedo. 

Ambos  á  dos  criminales 

perderse  á  un  tiempo  quisieron, 

y  sus  tramas  descubrieron 

siendo  pérfidos  rivales. 
Al  mundo  los  lanzó  Dios 
para  que  su  mutuo  encono 
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perdiese  á  un  tiempo  á  los  dosM* 

(^Mirando  al  cielo.) 
¡Yo  hai"é  cumplir  sobre  el  trono 
lo  que  decretasteis  vos...!  {Siéntase.') 

ESCENA    VIIL 

bOH  AHTOHIO   PÉREZ  ,   que   enlra  por   la  puerta  por 
donde    salió   acompañando    á  doña  Ana, 

Rej.      De  tí  estaba  descontento, 

que  largo  rato  aguardé. 
Pérez*  A  doña  Ana  acompaiié 

de  la  Reina  al  aposento* 
Rej*      jDebia  de  estar  muy  bella! 

¡Es  magpsluoso  su  porte! 
Pérez.  No  tenéis  en  vuestra  corle 

otra  mas  fúlgida  estrella. 
Rej.       ¡Cuál  me  envanece  sn  amor! 

¡  si  á  un  rival  me  prefiriera... ! 
Pérez,  ¡Y  quién  osado  pudiera 

ser  vuestro  rival,  señor! 
Rey.       Solo  un  locó  á  quien  el  peso 

no  asustase  de  mi  saña, 

que  al  fin  soy  el  Rey  de  España... 

Mas,  Pérez,  no  hablemos  de  eso. 

He  escuchado  de  Escobedo 

la  solapada  misión, 

y  á  la  urgente  petición 

de  don  Juan  mi  hermano  cedo* 
Pérez,  Señor,  vuestra  magestad 

arriesga  el  trono  y  la  vida 

si  la  traición  concebida 

ejecutasen.  ¡Temblad! 
Rey.       Todo,  Pérez,  calculado 

lo  tengo  muy  friamente, 

y  si  lo  erré,  fácilmente 

por  tí  lo  veré  enmendado* 

Ordenes  para  aumentar 

di  las  tropas  de  dou  Juan; 
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por  míihistrio  escritas  vad»*  ' 

íio  lo  he  ^(lido  estorbar. 

Y  es  tle  ellas  portador 

el  imisnio  Juan  Escobedo; 

yo  revocarlas  no  puedo, 

que  laltar  fuera  á  mi  hondr. 

Mañana  debe  partir; 
■X'^'y    u\^i  ¿  Flandes  Ucease,  es  llano 

t\ue  sus  intentos  mi  hermand 

lacil  podrá  conseguir. 

Mi  prudencia  no  es  tan  poca 

que  no  lo  sepa  estorbar: 

¿  y  quién  lo  lia  de  terminar? 

Eres  tú,  á  tí  te  toca. 
(El  Rey  se  pone  á  escribir  unos  cuantos  renglones 

en   un  papel.) 
Pérez,  I)c  confianza  estad  lleno; 

disponed  lo  que  gustéis, 

que  aunque  mi  muerte  mandéis, 

á  sufrirla  me  condeno. 
Rej»       Lee,  Pci'ez,  este  papel, 

y  que  quede  ejecutado, 

y  en  silencio   sepultado 

lo  que  yo  te  mando  en  él, 
Pérez.   ¡  Hay  ihas  infelice  suerte! 

En  él  toandais  que  á  Escobedo ^ 

mi  corazón  hiela  el  miedo, 

esta  noche  dé  la  muerte. 
Rcj.       jMe  cansa  grande  aflicción, 

mas  es  forzoso  estorbar 

que  á  Flandes  pueda  llegar, 

y  cumpla  su  comisión! 
Pérez.  ¿  No  podría  arreba  tado 

por  una  mano  atrevida 

encontrarse    por    su    vida  ^ 

en  una  torre  encerrado ? 

Al  11  uu  elevado  muró 

al   mundo   \t  ocullaria, 

y   á    vos,   senol' ,    dejar!» 

tranquilizado  y  segtiro¿ 


t«] 


Rey.      La   torre   mas  eminente, 
artillada  y  defendida, 
á  lo  mejor  da  salida 
al  que  guarda  delincuente* 
Mas  la  muerte  sin  piedad 
si  una  ytt  tragó  su  presa, 
fiel  la  conserva  en   la  huesa 
por  toda  una  eternidad. 

Pérez.  Tal  vez  una  alevosía 

puede  el  mal  acelerar, 
hacieiido  á  don  Juan  vengar 
un  amigo  á  quien  queria. 

Rej.      ¡Seguro  tengo  á  mi  hermano».! 
tiiorirá  de  indigestión... 
¡me  cuesta  una  gran  pensión 
su  cocinero  italiano! 

Pérez.  ¿Y  de  Escobedo  la  esposa  < 
de  sus  hijos   la  orfandad? 

Rejr.       Los  acoge  mi  piedad^ 

que  hacer  hien  ya  es  otra  cosa* 

Pérez,  Pero... 

Rejr.  No  mas  resistencia, 

que  ni  el  temor  á  don  Juan 
ni  tus  razones  harán 
que  revoque  mi  sentencia. 
Ahora  me  has  de  mostrar 
que  leal  siempre  me  has  sido, 
y  aunque  seas  perseguido 
por  mí  mismo,  esto  callar. 
¡Te  lo  ruego  como  amigo, 
y  lo  mando  como  Rey! 

Pérez,  Obedeceros  es  ley. 

Este  secreto  conmigo 

por  Dios  juro  morirá, 

y  habéis  de  quedar  conten to». 

ni  el  verdugo  en  el  tormento 

arrancármelo  podrá. 

tley.       Me  fio  de  tu  promesa 

y    en   tu    afecto    verdadero» 

Pi-rci,  Señor,  nací  caballero, 
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y  (le  sangre  aragonesa» 

(5¿  oje  á  lo  lejos  toque  de  camparta»y 
Rey»      Han  tocado  á  la  oración... 
'  viernes  de  cuaresma  es  hoy; 

á  la  capilla  me  voy, 

que  asistir  quiero  al  sermón» 

El  padx'e  Juan  de  Mariana 

To  tiene  de  predicar; 

es  varón  muy  ejemplar, 

y  de  caridad  cristiana. 

{Kl  Rey  va  marchándose») 
Pérez»  ¿En  la  muerte  insislis  vos? 

¿su  esposa  á  piedad  no  os  mueve? 
Rey»       ¡Pérez,  que  antes  délas  nueve  (Yéndose») 

haya  dado  cuenta  á  Dios! 

ESCENA    IX. 

PEREZt 

No  hay  remedio.  El  Rey  está  decidido...  La  espresion  de 
su  fisonomía  anuncia  el  horrible  proyecto  que  fria- 
menle  ha  meditado  su  alma.   ¡Oh!  ¡lo  conozco   de- 
masiado para  poder  equivocarme!  Sus  labios  se  agi- 
taban al  hablar,   como  si  un  pensamiento  distinto 
á  sus  palabras  permaneciese  secreto  en  el  fondo  de 
su  corazón,    y  se   negasen   á    articular    los  sonidos 
que  debieran  dármelos  á  conocer.  ¡Al  marchar  á  la 
capilla   á   escuchar   la   palabra  de  Dios   me    ha   in- 
timado  la  orden   de   un  asesinato  de  un   modo  es- 
pantoso...! Dilatar  su  cumplimiento  sería  perderme 
solo,  y  no  salvar  á   ese  desgraciado.   ¡En  vano  pro- 
curé evitar   este  crimen  que  me  liberta   de  un  ene- 
migo personal.i.!    Felipe   es   inilexible  en   sus  reso- 
luciones :    cuando  mi  razón  las  combate ,    ó  baja  la 
cabeza    y  elude  la  respuesta,  pi-evalido  de   su  auto- 
ridad, ó  alza  los  ojos  al  cielo,  suspira,    y  cree  ver 
en  la  ejecución  de  su  voluntad  el  cumplimiento  de  la 
del  Eterno.  {Mirando  al  reloj  que  hay  sobre  la  me- 
sa.) ¡El  reloj  maixa  ya  las  ocho  de  la  noche..!  ¡una 
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hora  mas ,  y  ya  no  existirá  uno  de  los  hombres  mas 
poderosos  de  la  inonarqaía.i. !  ¡y  ya  Antonio  Peres 
no  tendrá  rival...!  Esc  constante  y  uniforme  sonido 
que  produce  el  movimiento  de  esta  péndola  que  ar- 
regla las  horas  de  nuestra  vida...  ¡me  hace  eslre- 
mecer-*!  ¡Por  él  calculo  yo  los  instantes  que  res- 
tan de  vida  al  infeliz  Escobedo... !  ¡Y  quién  me  ase- 
gura que  mis  enemigos  no  estén  haciendo  en  este 
momento  sobre  mí  igual  funesto  cálculo...!  {Sale  d 
¡a  puerta  del  fondo ,  jr  dice  d  su  page  )  Uaced  lla- 
mar á  don  Pedro  Lahera» 

ESCENA   X. 

jEn  este  momento  don  juan  de   escobedo    llega :   da 

las  manos  á  perez  ,  que  le   saluda   con   la  majror 

afección  j  cordialidad, 

Pérez*  Bien  venido  amigo  Escobedo;  apenas  supe  vues- 
tra llegada  hice  á  uno  de  mis  pages  que  fuese  á  ofre- 
ceros mis  respetos.  El  despacho  con  el  Bey... 

Escob,  Me  obliga  vuestra  atención;  ¡siempre  estáis 
tan   ocupado... ! 

Perez%  El  Bey  no  respira  sino  por  la  felicidad  y  la 
gloria  de  los  españoles,  y  asi  es  que  sacrifica  al  in- 
terés de  sus  vasallos  de  tantos  y  tan  eslensos  do- 
minios su  propia  salud :  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  del  dia  apenas  concede  cuatro  al  sueño;  ya 
veis... 

Escob.  Es  mucho  su  desvelo...  y  solo  con  un  hombre 
como  vos  [todria  S.  M.  estar  tan  al  corriente  del 
gobierno  de  la  monarquía. 

Pérez»  Casi  todo  lo  hace  por  sí  mismo.  Cuando  se  dig- 
na consultarme  sobre  alguno  de  los  negocios  de  es- 
tado, creedlo,  apenas  hallo  reparos  que  oponer  á  su 
qpinion^ 

Escob.  Estoy  seguro  de  ello...  El  Bey  es  muy  prudcn» 
le...,  y  vos,  Perc/....  muy  político. 

Pérez.  No  tanto  como  vos...  á  vuestros  acertados  con- 
sejos   debe  don  Juan  de  Austria  la  gloria   inmortal 
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'^'  «Jiie  hatíc  respetar  al  mundo  su  nombre  y  sus  in- 
signes victorias...  ¡Debe  de  echaros  mucho  de  menos 
su  amistad  en  vuestra  ausencia! 

Escob.  Será  muy  corla.,  pronto  deberé  de  estar  otra 
vez  á  su  lado... 

(£«  este  instante  entra  por  la  puerta  del  fondo  don 
Pedro  Lahera.) 

Pérez,  Dispensad.t.  Un  negocio  urgentísimo j  y  de  in- 

^'^  teres  sumo  para  el  Rey,  me  obliga  á  pediros  me  per- 

"'  milais  comunique  una  orden  á  este  caballero...  Tal 
vez  os  pai-eccré  poco  atento...  Es  cosa  de  un  ins- 
tante. 

{^Antonio  Pérez  habld  uti  momento  aparte  d  don  Pe- 
dro Lahera ,  le  enseña  el  papel  que  el  Rej  le  dio, 
j  In  hace  un  ademan  de  silencio,  Lahera  echa  como 
involuntariamente  mano  d  la  daga,  ) 

Escob.  Tal  vez' será  alguna  fruslería...  En  palacio  se 
da  tanta  importancia  á  todo...  Quizás  Antonio  Pé- 
rez quiere  ostentar  de  este  modo  hasta  conmigo  mis- 
mo su  poder...  ¡miserable!  Tal  vez  toca  á  su  tér- 
mino. ¡  Los  zclos  que  hice  concebir  al  Rey  esta  ma- 
ñana  producirán...   sí  ,   producirán    su  efecto  ! 

Lali.      {A  Pérez.)    No   conozco    la  persona  de  ese  don 

■'    Juan  Escobedo ;  como  siempre  ha  estado   fuera   con 

~'^don  Juan  de  Austria... 

Perrz,   Yo  te  lo  haré  conocer  ahora  mismo. 

Lah.  Dicen  que  es  hombre  de  provecho...  que  tiene 
mucho  valor... 

Pérez.  Eso  te  toca  tí...  Si  te  falla  la  empresa,  ya  sa- 
bes tu  recompensa...  la  muerte. 

Escob,  ¡  Ah  !  ¡si  antes  de  mi  marcha  pudiese  presen- 
ciar su  caida...! 

Láh.  No  lemais...  me  valdré  de  aquellos  cinco  desal- 
mados que  despacharon  hace  dos  meses  á   aquel  hi- 

'     dalgo   portugués. 

Pérez,  Como  gustares.    {Pérez    toma    de    la  mano  á 

~  Lrihcra,  se  dirige  adonde  está  Escobedo,  y  se  to 
presenta.)    Os    presento  ,    don    Juan  ,   este  caballe- 

-■  ró:  es  muy  mi  amigo,    y   estaba  deseoso   de  cono- 

•     roros... 
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Lah,  La  fama  de  un  hombre  de  vuestras  cualidades 
inspira  sicm{n-c  el  deseo  de  conocer  y  de  admirar 
de  cerca  su  persoaa..* 

Kscob»  Caballero  ,  me  ofendéis»* 

Lah,  Podéis  contar  con  la  amistad  de  uno  de  vues- 
tros admiradores*  ' 

Escob.  Agradezco  vuestra  generosa  atención  :  ved  si 
en  algo  os  puedo  servir.»  debo  de  volver  muy  pron- 
to á  Flandes...   Ahora   mismo  cuando   llegasteis  es- 

^     taba   hablando  á  Pérez  de  mi    partida.  ^ 

Pérez,  Nunca  será  tan  pronta  que  no  podamos  ^un 
vernos  algunas  veces...  ¿y  vuestra  comisión...? 

Escob,  Está  terminada...  Eran  asuntos  particulares  de 
familia... 

Pérez.  {Aparte»)  ¡  Pérfido ! 

Escob,  Salgo  mañana  mismo  :  únicamente  venia  á 
decir  á  S.  M»,  que  me  ha  dispensado  el  honor  de 
querer  que  le  presente  mi  esposa  á  las  diez  de  es- 
ta noche,  pues  debe  de  partir  también  conmigo, 
que  tal  vez  no  podré  yo  hacerlo  en  persona  ,  pues 
nie  ha  llamado  la  Reina  casi  á  la  misma  hor;^,^j)^ 
si  me  detuviese... 

Pérez,  {Con  intención.)  Descuidad...  Vuestra  esposa 
se  presentará  sola  al  Rey. 

Escob.  Aun  tengo  tiem{)o  de  volver  á  raí  casa  para 
prevenirla. —  ¡Pérez!  tal  vez  no  pueda  veros  an- 
tes de  mi  marcha»,  sabéis  cuanto  soy  vuestro  ami- 
go... Deseo   vuestra  prosperidad.  {Abrazándose,') 

Pérez,  ¡(>ual  yo  la  vuestra...!  {Pérez  aparte  d  Lahei^a 
al  tiempo  de  abrazar  á  Escobedo,)  ¿  Lo  conoces  ya 
bien...  ?  j 

Lah,      ;No  se   me  escapará».! 

{yase  Lahera  acompañando  á  Escobedo  ,  jr  le  hace 
grandes  cumplidos  al  salir  por  la  puerta,) 

ESCENA    XI. 


Este  Pedro   Lahera   á   quien    mi    »•;■•■'■')   ha    arrancado 
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del  suplicio,  y  que  en  su  agradecimiento  me  ha 
consagrado  toda  entera  sxi  existencia,  es  un  hombre 
admirable  para  los  detalles  de  ejecución...  puedo, 
disponer  de  él  como  de  mí   mismo. 

ESCENA     XII. 

EL  REY, 

El  Rey  entra  por  la  puerta  del  fondo,  acompañado 
de  varios  de  los  señores  de  la  corle» 

Rej-»      Elocuente  fue  el  sermón. 

¡  Bien  lo  supo  pronunciar...! 

Sobre  el  quinto  no  matai* 

fue  el  tema  de  su  oración. 
Alvar,  El   padre  no  es  cortesano, 

ni  en  elegir  tiene  tino. 

Sermón  para  un  asesino , 

no  para  un  Rey  tan  cristiano. 
Rey»       Alvar  Fañez  ,  no  te  asombrf>s ; 

Jesucristo  con  sus  leyes 

iguales  hizo  á  los  Beyes 

con  el  resto  de  los  hombres; 

y  la  religión  cristiana, 

sin  respetar  majestades, 

al  mundo  anuncia  verdades. 
Alvar,   Bien  habló  el  padre  Mariana. 
Rey,       \  A  buen  punto  llega  aqui 

el   cardenal  de  Toledo ! 
Card,     ¡Ay!  Seuor,  hablar  no  puedo; 

un   crimen  horrendo  vi. 

Apenas  á  mi  posada 

marché  desde  la  capilla, 

conducido  en  una  silla 

de  manos  toda  cerrada , 

mis  gentes  se  detuvieron 

del  palacio  en  el  umbral, 

que  una  reyerta  fatal 

cerca  de  sí  trabar  vieron. 


Tre*  hombre*  enmascarados 

i  ano  solo  acometian  , 

mas  los  cobardes  huían 

de  su  brazo  escarmentados, 

qne  el  puiíal  del  matador 

nunca  hiere  cara  á  cara, 

porque  á  rendirlo  bastara 

ver  la  de  un  hombre  de  honor» 

Quise  al  pobre  socorrer^. 

pero  antes  de  llegar 

su  corazón  traspasar 

pudo  otro  aleve,  y  correr» 

No  le  vimos  mas  después , 

aunque  se  le  persiguió... 

Un  hombre  solo  cayó 

hañado  en  sangre  á  mis  pies..» 

Pídole  su  pecho  abra, 

y  le  doy  la  absolución... 

Mas  ya  no  era  la  ocasión : 

no  podia  hablar  palabra. 
liey.       Reprimirme  apenas  puedo. 

¡El  palacio  han  profanado...! 

¿Y  quién  era  el  desdichado...? 
Card.  ¡  Era  don  Juan  de  Escobedo...! 
Hej.       Llenáis  mi  alma  de  duelo, 

qne  era  un  hombre  mny  cabal, 

valiente,  sabio  y  leal: 

;  téngale  Dios  en  el  cielo! 
jilear»  En  la  cámara    de  enfrente 

su  esposa  ahora  se  encontraba, 

que  alli  besar  esperaba 

vuestra  mano  reverente. 
Rejr.       Cierto.»  la  debia  besar 

de  Blscobedo  en  compañía» 

Triunfó  la  cautela  mia  : 

de  lodo  la  he  hecho  avisar.  {.4parteJ) 
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ESCENA    XIII. 

DICHOS.      LAURA. 

Laura»  Venganza,  Rey  justiciero, 

contra  un  aleve  homicida 

que  á  19Í  esposo  de  la  vida 

privó  con  traidor  acero.  s 

Vuestro  palacio  real» 

que  al  pueblo  sirve  de  abrigo, 

lo   mancilló  un  enemigo 

con  la  sangre  y  el  puñal* 

No  una  viuda  desolada 

implora  hoy  solo  justicia, 

que  del  crimen  la  malicia 

profanó  vuestra  morada , 

y  á  vos  la  toca  vengar, 

que  sois  Rey   y  poderoso : 

yo   solo  puedo  á   mi  esposo 

en  mi  soledad  llorar. 

Mucho  elogian  vuestro  tino, 

vuestra  prudencia  y  constancia  ; 

borrad  pues  de  vuestra   estancia 

la  mancha  de  un  asesino.  ¡a. 

Rejr%       Está   bien,  Laura;    no  muevas 

mas  el    resentido  labio, 

que  pintándome  tu  agravio 

el   mió  también  i'enuevas. 

Jura  Felipe  Segundo 

al   asesino  prender 

aunque  se  llegue  á  esconder 

en  lo  último  del  mundo. 

Mi  palabra  está  empeñada, 

daros  su  cabeza  quiero ; 

^a  del  Príncipe  heredero, 

si  él  fuese,   sería  cortada. 
Laura>  Nunca  el  águila  real 

su  pi-esa  á   traición  desgarra, 

ni  aleve  el  león  la  garra 
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clava  á  indefenso  animal: 

tan  solo  la  sierpe  ingrata, 

para   combatir   inepta, 

débil  por  el  suelo  repta 

y  oculta  en  silencio  mata. 

Un  villano  lementido 

qne  ensalzó  vuestro  favor 

fue  el  infame  matador 

de  mi  infelicc  marido; 

y  baala  la  desgracia  tengo 

de  mirar  aquí   a  ese  bombre» 
Rey,       Su   nombre,  pronto,   su  nombre ,  (Con /«ror.) 

y   veréis  que  al  punto  os  vengo. 
Laura»  Don  Antonio  Pérez  es. 

{Hincándose  de  rodillas») 

5>euor,  mostrad  entereza, 

porque  yo  sin  su  cabeza 

no  me  alzo  de  vuestros  pies. 
Pérez-  Delirando   de   dolor 

sin   duda  está   esa    muger: 

yo   nada   tengo  que  ver 

en  este  asunto,   señor. 
Rej»       Pérez,  acusado  estáis,    {Con  severidad,) 

y  os  ha  de  Juzgar  la  ley  , 

que  asi  lo  La  jurado  el  Uey... 

Mirad  si  os  justificáis... 
Pérez.   ¡Me  obligó  con  juramento!    {Aparte,) 

nada   quiere  el  Rey  que  diga... 

sin  duda  esta  es  una  intriga... 

jQue  cubra  el  crimen  sangriento...! 
Rej,       Prended  á  ese  criminal...    {Llcmnlo.) 

Consolaos  vos,   señora. 

{Abrazándola   del   cugllo.) 

Apenas  salga  la   aurora    {A  sus  cortesanos*) 

tornar  quiero  al   Escorial. 

{Entra  en  su  cámara.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Enero    de    i5ga. 

Torre  de  Lujan  en  la  plazuela  del  Salvador  de  Madrid  La 
estancia  tiene  tres  puertas,  una  grande  en  el  fondo,  y 
dos  pequeñas,  una  á  un   lado  y  otra  á  otro. 

ESCENA    PRIMERA, 

AIVAREZ. 


¡V>( 


ada  voz  me  acostumbro  menos  á  esta  vida  so- 
litaria».! ¡lodos  los  dias  una  misma  cosa...!  cor- 
rer y  descorrer  cerrojos...  vivir  en  la  noche  de 
un  subterráneo...  preparar  el  potro  funesto  para 
el  tormento,  ó  prevenir  el  tajo  y  la  'cuchilla  del 
verdugo...  Nunca  toco  ese  instrumento  fatal  sin 
estremecerme...  Creo  que  va  á  caer  sobre  mi  ca- 
beza, y  veo  siempre  en  mis  manos  manchas  de 
sangre...  sangre  que  no  ha  podido  borrar  aun  el 
transcurso  de  veinte  y  cuatro  ailos...  Me  acuer- 
do cual  si  fuese  hoy  mismo  del  dia  en  que  ago- 
biado de  miseria  apenas  tenia  un  pedazo  de  pan 
negro  que  dar  á  mi  muger  y  mis  hijos,  y  un  de- 
monio ,  que  tal  debió  de  ser  el  hombre  que  me  ins- 
tigó al  crimen ,  me  entregó  una  bolsa  llena  de  oro 
y  un  puñal...  me  señaló  un  infeliz  y  anciano  sa- 
cerdote, á  quien  jamas  habia  yo  visto...  y  á  quien 
nadie  volvió  desde  entonces  á  ver...  Mi  crimen 
permanece  oculto  á  los  ojos  del  mundo,  y  hasta 
creo  que  á  los  de  Dios  mismo,  pues  desde  en- 
tonces mi  suerte  ha  sido  mas  feliz...  Yo  solo  no 
lo  olvido,  y  no  parece  sino  que  ya  que  no  me 
castiga  la  justicia  de  los  hombres,  lo  hago  yo  mis- 
mo viniendo  á  encerrarme  voluntariamente  en  es- 


ta  prisión.  Mi  oficio  en  ella  es  lucralivo,  poro  no 
deja  de  Ifner  bastante  trabajo...    Por   fin  ya   hace 
algún   tiempo  que  me  dejan   algo   descansar...  solo 
hay  on  preso..,  pero  de  caenta...  ^1   solo  bace  ve- 
lar   en    su  cuidado    mas  gente  que    para    guardar 
una    fortalera^.  ¡Oh!    en    eso    tengo    mi    org;.¡Io.« 
Teniente  de  alcaide  de  la  toiTc  de  Lujan...  es  de- 
cir,  lo   mas  elevado  en  la   línea   de  un   carcelero. 
Mi  antecesor   tuvo  la  gloria  de  tener  bajo  sus  lla- 
ves á   todo  un    Iley   di'   Francia...  Francisco  I   fue 
su  prisionero  muchos  años.  Antonio  Pérez,  el  se- 
cretario del    Rey,  el  hombre  que  mas  amab:i,    el 
que  adulaban   á    ¡lorfía  esos  grandes  señores  da   la 
corte,    vacc    encerrado    en    esta   torre   abandonado 
de    todos   ellos...    Uno  solo    es    el    que    misleriosn- 
roentc   viene   á  verle    un   dia  de  cada   semana...  Y 
deberá    ser  muy  su  amigo,   pues    pasa    largo   ralo 
hablando  con  él...  Jamas  he  podido  oir  ni  uija  ]»a- 
labra  ,    ni    nunca    me    ha    dejado    ver   sa   Fostro... 
embozado   basta   los  ojos...   es   el  solo  liombre  que 
fuera  del   juez  de  la  causa   ha   penetrado  bacs   dos 
anos  en   esta  prisión...  Son    tan  rigorosas   las  ór- 
denes  del   Rey.~  Yo   mismo  estoy   condenado   a   no 
salir   de    la   torre  mientras    dure  su  prisión.   Hoy 
es  el  dia  en    que  acostumbra  á    venir...    y    ya    no 
tardará   el    embozado  en  dejarse    ver...   Fn  dos  anos 
ha  sido    muclia    su    puntualidad    en    halier   venido 
todas   las  semanas  en   un  mismo  dia  y  á  una  mis- 
ma  hora.    ¡El    es  sin   duda...!  No.     ¡Es   don    Ro- 
drigo Vázquez   de  Arce,   presidente  del   consejo  de 
hacienda  y   juez   de    la  causa! 

ESCENA    H. 

DOTI      Rop^^eo. 

Haced  venir  al   des»/*aciado  Perer. 
C»    el    carcelero     Forlun    /i    arignrlr*    F.l    teniente 
Alrarez  te  relira  á   una  seilul  imperiosa   que  con 
¡a   mano  hice    el  jue:,) 

Siempre  fue  de  mal  agilero 
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csle   funesto  recinto, 
donde  preso  Carlos  Quinto 
tuvo  á  Francisco  Primero. 
Trémulo  el  pie   y  vacilante 
resiste  entrar  en  la  torre, 
que  aqui  el  velo   se  descorre 
de  la  fortuna  inconstante, 
que  es  la  cárcel   tenebrosa 
sepulcro  vivo  del   hombre, 
do   se  olvida  hasta  su  nombre 
por  la  ingratitud  odiosa. 
Me  estremezco  de  pavor 
cuando  con  Pérez  hablando 
el   fin  contemplo  del  mando, 
del  poder  y  del  favor. 

ESCENA    III. 

yoRTUM   sale  acompañando  d   PEB.EZ  ,  y  se  retira  d 
un   lado, 

Pérez.  Dios  os  guarde,  don  Rodrigo. 
Rod,      Me   es  sensible   y   enojoso 

el   turbar  vuestro   reposo, 

que  aunque  juez   soy  vuestro  amigo* 

Mas  es  de  mi  obligación 

el   proseguir  según   ley , 

y   asi   lo  ha  mandado  el  Rey, 

haciendo  la   información. 
Pérez,  Nada    tengo  que   añadir 

á   lo  que  dije  otra   vez. 
Rod,       Pcnsadlo  con   madurez, 

porque  lo   podéis  sentir. 
Pérez,  En   lo  dicho  me  mantengo, 

y    repetíroslo  puedo; 

en  la  muerte  de   Escobedo 

ninguna  culpa  yo   tengo. 
Rod,      Pues   las  pruebas   presentad 

que  del  crimen   os  releven, 

que  yo  fitl  haré  que  lleguen 
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al  pan  lo  it  SQ  inageslad» 
'erex.  ¡Yo  le  haria   temblar   con  una    {aparte») 

si  rompiese  el  juraniento! 
Rod,      Pérez,   mirad   que  el   tormento.» 
Pérez»  Vázquez,   no   tengo   ninguna. 
Itod.      Me  causa  mucho   pesar  , 

mas  vos  me   habéis   obligado.*. 

En  el  potro  colocado 

el  tormento  os  hará   hablar. 
Pérez»  Si  hoy  por  vos  mi  causa  corre ^ 

mirad,   Vázquez,  cómo  obráis^ 

que   es  muy    fácil   que  vengáis 

pronto  á   parar   á  esta   torre. 
Rod.      Tranquila  está   mi  conciencia; 

en  nada  ofenderos  quiero. 
Pérez.  Aunque   aqui   estoy  prisionero^ 

el   Rey  sabe  mi   inocencia. 
Rod*      ¿Os  obstináis  en   callar? 

Por  vez   última   os  lo  digo 

como  juez   y  como  amigo. 
Peret,  Nada  mas  tengo  que  hablar. 
Rod,      Fortun ,   llevadle   al   tormento» 
Perei.  Eso   no  lo  manda  el   Rey. 
Rod.      Sí,    y   lo  previene  la   ley, 

qae  es  de  probanza  instrumento. 
Pérez,  Ley  tiránica  é   impía, 

que  pruebas  quiere  encontrar 

en  lo  ({ue  hace  al  hombre  hablar 

en  el  potro  la  agonía. 

Cuando  ya  el  dolor  cruel 

del  hombre  las  fuerzas  mengua, 

por  su  balbuciente    lengua 

habla  el   verdugo,   no  él. 
Rod,      Cuando  en  el  poder  estabais 

y  en  la  privanza  del  Rey  , 

esa  tiránica  ley 

vos    mismo  cumplir  mandabais; 

que   la  gente  cortesana, 

creyendo  eterno  el  poder, 

dicta  leyes  sia  temer 
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que  ha  de  cniiíjilirlas  mañana» 
Pcrez,  Pronto  al  poder  volveré: 

¡Vázquez,  mirad  lo  que  hacéis í 
liod.      Bien   vos  mismo  lo  sabéis, 

la   lev  recto  cumpliré. 
Pérez»  Pues  entonces,   don  Rodrigo, 

decidido   cstov  á  hablar. 

INlas  os  he  de  hacer  temblar: 

atended  á  lo  que  os  digo. 

El  Rey...  ¡Y  lo  que  ofrecí...!    {^Aparte») 
Rnd»      Pí'oseguid,  que  estoy  atento. 
Pérez.  No...   j  jamas... ! 
Jiod.  Pues  al  tormento. 

{Pérez  en  el  momento  en  que  Fortun  le  entra  vio- 
lentamente al  cuarto  de  la  izquierda\  donde  se 
supone  el   tormento  ,   dice :  ) 

¡Dios  justo.i.!    ¡piedad  de  mi! 

ESCENA    IV. 

DON        RODRIGO. 

Cuando  en  el   crimen  fundado 
el  hombre  el  poíler  alcanza, 
debe  temblar  la  venganza 
si  llega  á   ser  desgraciado. 
Si   en  la  virtud   lo  asegura, 
cuando  caiga  del  poder 
J  todos  le   han   de  socorrer 
y   llorar  su   desventura! 
Misterio  grande   hay  aqui... 
á  penetrarlo  no  acierto  , 
que  por  tenerlo  encubierto 
obstinado   á    Peirz  vi. 
¡  El   Rey  que  asi  lo  castiga...  ! 
Su   silencio...  ¡vive    Dios...! 
Lazo  de  sangre   á   los   dos 
creo  que   á  este  crimen  liga. 
¡Soló   es   una  congelura... ! 
y  no   quisiera  ofenderlo... 


r 
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tal  vez  no  tarde  en  saberlo 
si  hablar   le  hace  la    torturait. 
{Sale   Fortun    del  cuarto    donde    se    supone    el    lor" 
menlo.) 

ESCENA    V. 

rORTCN.     DON     RODRIGO. 

tiod»      ¿Prommció  ya   acaso  el   nombre 

del  alevoso   homicida».? 
For.       No  vi   jamas   en   mi   vida 

mayor    constancia  en  el   hombre. 

Fijo   en   el   potro  criicl 

su  serenidad  mostró; 

el  verdugo  dislocó 

sus  miembros  con  el   cordel : 

en  la  mavor  agonía 

fue  de  nnevo  preguntado  , 

y  con   acento   apagado 

JO  nada   sé  respondia. 

Ni   prorumpió  en  nn  gemido 

en   tan   sensible   penar: 

jrreimos  que   iba   á  espirar! 
Jtod.       Pues  haberlo   suspendido... 
For.       El  verdugo  vueltas  daba 

al  instrumento  cruel, 

y   yo  de   pie  cerca  de  él 

á  quí'  hablase  le  escitaba  ; 

mas  en  vano...   que  un   ¡ayl   suelta 

V   convulsos  se  agitaron 

'sus  ojos   y  se  cerraron... 

jEra  la  séptima  vuelta...! 
fíod.      Me   inspira   gran   compasión  ; 

procurad,   Forluu ,  cuidarle... 

Aun  habrá  que  sujetarle 

otra   vez  á  la  cuestión. 
^Fortun   at-nm paliando  á   don    Rcdrígo,    ifue  salr  por 

la  puerta  principal») 
VoTt       ¡Veréis  cómo  será  vana 

con  él  toda  diligencia! 
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£s  mncha  su   resistcncia<«« 
Rod.      ¡Ya  lo  veremos  mañana!  (Fanse»') 

ESCENA  VI. 

AtvAREZ  entra.  Se  sitúa  d  la  puerta  del  cuarto  don- 
de llevaron  á  perek  al  tormento.  Mira  hacia  dentro 
con  aire  compasivo» 

Alvarez.  j  Infeliz...!  allí  yace  temlido  en  el  suelo,  casi 
exánime,  al  píe  del  tormento,  que  no  ha  sido  Las- 
tanle  eficaz  para  arrancarle  su  secreto...  ¡Ah... !  jcon 
*sla  prueba  solo  el  débil  es  culpable  y  criminal..*! 
¡el  fuerte  siempre  sale  inocente...!  Si  cuando  Pérez 
era  el  amigo  de  Felipe  ll,  y  junto  á  su  trono  el 
ilispensador  de  sus  mercedes  á  esa  turba  de  cor- 
tesanos ,  que  ya  hasta  han  olvidado  su  nombre, 
se  hubiera  atrevido  algún  agorero  hqce  dos  años 
á  predecirle  su  desventura,  se  hubiera  reído  alta- 
mente de  él  ,  y  hubiera  motejado  la  credulidad  de 
los  que  hubieran  dado  asenso  á  sus  palabras...  Nada 
mas  fácil...  La  elevación  al  poder  vaticina  la  caí- 
da... la  fortuna  es  el  pronóstico  de  la  desgracia... 
la  calma  es  anuncio  seguro  siempre  de  la  tempestad. 
Hasta  el  misterioso  embozado,  tan  puntual  en  sus 
visitas,  la  retarda  hoy...  hoy  que  el  desgraciado  ne- 
cesita mas  que  nunca  de  sus  consuelos...  ¿si  le  ha- 
brá olvidado  también  ?  ¡  Es  tan  triste  ser  el  amigo 
de  un  hombre  que  jamas  ha  de  recobrar  la  liber- 
tad !  I  Es  casi  como  la  hermosura  de  una  joven  sa- 
crificada á  la  memoria  de  un  amante  que  ha  muer- 
to...! j  El  infeliz  echará  de  menos  mucho  estas  visi- 
tas... son  las  únicas  que  ha  recibido...!  Lo  que  es  yo 
casi  me  alegro  de  verme  libre  de  ellas..._  Tieiw  el 
hombre  una  actitud  tan  imponente...  unos  moda- 
h's  tan  imperiosos...  el  rostro  jamas  lo  V*!—  pero 
algunas  veces  me  hace  temblar...  no  parece  sino 
que  tpdos  los  hombres  han  nacido  para  servirle... 
(A7  emlnzadn,  que  ha  ido  apro.vintándnse  q  ¿^  *'"' 
sentirlo  y  le  loca  li^erurnente  en  el  fwinbro  con  la 
mmin.) 
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ESCENA   Vir. 

ALVAREZ   y    KL    EMBOZADO. 

Érnboz.     ¡Y  asi  es\ 

Alvarez»  {^Asustado.)  ¡Vive  Dios...!  si  faubiera  hablado 
mal  de  vuestra  persona...  secruratuenle... 

JErnboz,      ¡Q^c  no  lo  hubieras  hucho  por  segunda  vez! 

Alvarez%  Vuestro  amigo...  ó  lo  que  sea...  deberá  de 
alegrarse  hoy  mucho  con  vuestra  presencia.  ¡Ha  su- 
frido tanto  en  el  tormento...!  \) 

JEmboz.       Lo  sé. 

Al\>arez.  ¡Lo  sabíais  ya...!!  ¡pero  el  hombre  es  firme... 
tiene  mucho  tesón...  aragonés...!  yo  en  su  lugar  hu- 
biera mil  veces  dicho... 

Emboz.      ¿Qué...?  ¿qué  hubieras  dicho? 

Ali^arez.  Lo  que  dicen  las  gentes,  que  la  muerte  de 
Escobedo  fue  mandada  ejecutar  por... 

Emboz.  ¡Silencio!  ¡miserable...!  ¿Sabes  que  ese  solo 
pensamiento  es  bastante  para  hacer  derribar  la  ca- 
beza de  tus  hombros  antes  que  tus  labios  puedan 
tener  lugar  para  cspresarlo? 

Ali'arez.  ¡Vaya...!  ¡no  porque  seáis  algún  grande  y 
poderoso  señor  de  la  corte  creáis  que  podéis  intimi- 
dar á  un  infeliz  carcelcroM.!  Felipe  II  es  el  padre 
de  sus  vasallos,  y  no  hace  rodar  las  cabezas  sino  4^ 
los  hereges  y  de  los  asesinos...  «i 

£niboz.       Tú  lo  eres. 

AU-nrez.    {Muj  inmutado.')  ¡Yo  heregeü 

Emboz,      ¡No...  asesino...!  hace  veinte  y  caatro  aiios... 

el  dia  19  de  julio  de  1569... 
AU'arez,    {Temblando.)   La  víspera    de   la  muerte  del 

Príncipe  don  Carlos... 
Emboz.  Justamente.  Su  confesor...  un  canónigo,  lla- 
mado Ciprian  de  Valera,  fue  muerto  á  puñaladas 
cuando  se  hnllnba  orando  en  la  ennita  del  San- 
to Isidro,  patrono  de  Madrid...  Su  cuerpo  fue  sigi- 
losamente sepultado  en  la  rivera  derecha  del  Man- 
zanares... al  pie  de  lui  crecido  álamo...  el  asesino»» 
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Alvar ez.  {Confuso.)  ¡Debe  de  ser  este  hombre  alguna 
potestad  del  infierno,  según  el  irresistible  dominio 
que  ejerce  en  mi  alma,  leyendo  en  ella  lo  que  casi 
yo  mismo  habla  olvidado... !  Por  piedad...  quien 
quiera  que  seáis,  compadecedme...  yo  os  obedezco, 
¿qué  queréis...  ? 

Emboz.  Nada...  hacerle  conocer  que  el  crimen  mas 
ignorado  es  fácil  que  pueda  aparecer  sobre  la  tier- 
ra, asi  como  el  lago  mas  hondo  arroja  al  cabo  de 
algún  tiempo  el  cadáver  que  lanzó  el  crimen  á  su 
profundo  seno.  ¡Llama  á  Pérez...! 

{Vase  Alvarez  manifestando  su  temor.  El  embozado 
permanece  un  momento  aguardando ,  y  en  el  ins" 
tante  en  que  sale  Alaarez  sosteniendo  d  Pérez, 
que  estará  quebrantado  por  el  sufrimiento  del  tor- 
mento,  el  embozado  le  hace  una  señal  imperiosa 
para  que  se  retire.  Asi  lo  hace*  Pérez  toma  asien- 
to. Tan  pronto  como  Alvarez  ha  cerrado  la  puerta 
del  fondo  por  "donde  se  retira^  el  Rey  se  descubre,\ 

ESCENA  VIII. 

EL    REY.    DON    ANTONIO    PÉREZ. 

Pérez,  Dispensareis  hoy,  s^ñor, 
'    '    '      el   que  os   reciba  sentado... 
Rej,       ¡Pérez,  estás  demudado...! 
Pérez,  Estoy  muerto  de  dolor... 

mas  Señor,  tampoco  es  justo  ^ 

ya  que  yo  sentado  esté, 

el  que  vos  estéis   de   pie... 

Rey,      Me  hallo  bien ;  este  es  mi  gusto* 

Cree  que  satisfecho  estoy 

de  tu  honrada  lealtad. 
jPerez.  No  tnas  vuestra   magestad 
"'    '•'      probarla  quiera  cual  hoy. 
Rey.      Tu   prisión  va   á   terminar^ 
Pérez.  ¡Tal  vez  antes  moriré...! 
Rey.      Mis   palabras  cumplir  sé. 
Pérez,   ¡Todo  se  vuelve   esperar...! 
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qne  en  esta  torre  dos  anos 
ha  que  vivo  sepultado, 
y  por  vos  sacrificado 
á  políticos  engaños. 

lirjr,      Pérez,  no  estuvo  cu  mi  mano 
el  evitar  tu  prisión 
habiendo  una  acusación, 
y  estando  vivo  mi  hermano» 
Que  yo  en  justicia  debia 
el   hacer   cumplir  la  ley, 
y  cual  político  Rey 
á  don  Juan  de  Austria  temían 
De  Escobcdo  la  muger 
tu   cabeza    demandaba, 
y  su  querella  apoyaba 
mi  hermano  con  su  poder. 
De  la  viuda  infortunada 
poco  importaba  el  clamor... 
mas  calmar  debia  el   rencor 
de  la  amistad  ultrajada 
de  don  Juan,  que  es  un  guerrero» 
y  de  Escobedo  la  muerte 
vengar  intentaba  fuerte 
sublevando  un  reino  entero. 
Me  es  forzoso  aparentar 
que  yo  al  matador  persigo, 
y  te  libro,  si  consigo 
el  proceso  dilatar. 

Pérez»  ¡Entonces,  señor,  aun  grandes 
y  largas  serán  mis  penas, 
si  han  de  durar  mis  cadenas 
como  la  guerra  de  Flandes! 

Rejr»  Hoy  mismo  terminarán... 
Por  seis  semanas  se  viste 
mi  corle  de  luto  triste. 

Pérez»  ¿Por  quién,  señor? 

liejr.  Por  don  Juan. 

Pérez.  ¿Qué  decis...?  ¡sería 'cierto! 
e!  vencedor  de  Lepan to, 
de  Europa  el  terror,  y  espanto 
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¿el  lutcranismo>.« 
Rej,  ¡Ha  muerto!! 

Pérez»  No   tan  cara   yo  quisiera 

mi  libertad ,  vive  Dios ; 

mucho  habéis  perdido  vos... 
Rej,      Le  arrancó  en  su  primavera 

la  inflexible  parca  impía; 

el  tósigo  fue  mortal,  {^Aparte») 

tornando  en  luto  fatal 

de  un  banquete  la  alegría. 
Pérez»  Crea  vuestra  magestad 

que  esa  nueva  me  anonada. 
Rey.      ¡Polvo  somos...!  ¡sombra...!  ¡nada»*! 

¡humo  el  poder...!  ¡vanidad! 
Pérez»  ¿Vuestra  piedad  soberana 

para  que  mi  afrenta  borre 

hará  hoy  salga  de  esta  torre? 
Rey,       Aqui  no  estarás  mañana. 
Pérez.  Vuestros  pies  por  tal  favor 

os  beso  reconocido; 

sabéis  cuál  os  he  servido... 

callé,  como  hombre  de  honor* 
Rey.       Fuiste  secretario  fiel 

que  mi  secreto  guardaste; 

¿acaso  tal  vez  rasgaste 

aquel  funesto  papel 

en  que  mandaba  dar  muerte 

á  Escobedo  por  traidor... 
Pérez,  Sicmpx-e  lo  llevo,  señor, 

cual   escudo  de  mi  suerte, 

puesto  sobi'e  el  corazón. 
Rey.       ¿Querrás  acaso  intentar... 
Pérez.   ¿Podéis   aun,   señor,   dudar 

de  mi  lealtad  y  afección, 

mirándome  en  este  estado? 

Para  morir  tiene  aliento 

el  que  el  dolor  del  tormento 

en  silencio  ha  soportado. 

Mns    si    asesino    encubierto 

traspasa  mi  pecho  fiel, 
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entonces  ese  papel 

me  venga  después  de  muerto. 

Que  si  os  juré   por  mi   honor 

el  mancillar  mi  memoria 

para   salvar  vuestra  gloria, 

el  puñal  del  matador 

alevoso  y  violento, 

al  arrancarme  la  vida, 

me  dispensa  con  la  herida 

de  cumplir  mi   juramento. 

R/^,       Está  bien :  tenerlo  debes. 

Pérez,  Si  ocurriese  algún  desmán... 

Rejr.       Sobre  tí,  cual  talismán, 

bueno  es  que  siempre  lo  lleves..» 
vuelva  á  tu  pecho  la  calma ; 
por  hoy  no  hablaremos  mas^* 
pronto  aliviado  quizás... 

Pérez.  Al  cuerpo  da  vida  el  alma, 
y  hoy  nuevo   aliento  v  vigor 
vuestras  palabras  le  dan; 
hasta  olvidados  están 
el  desconsuelo  y  dolor 
que  me  ocasionó  el  tormento. 

Rejr.       Debes  ahora  descansar: 
yo  te  quiero  acompañar 
hasta  tu  mismo  aposento. 
Pérez,  aqui  está  mi  mano; 
ya  que  no  sirva  á  aliviarte... 
podrás  en  ella  apoyarte. 

Pérez,  jScñor...!!!  ¡vos,  mi  soberano...! 

Rejr»       A  tu  celo  y  esperiencia 
la  española  monarquía 
hace  tiem^K)  que  confia 
ron  acierto  mi  prudencia. 
En  esta  torre  encerrado 
ha  dos  años  que  he  venido 
á  verle,  y  he  dirigido 
con  tu  consejo  el  estado. 
¡Es  mucha    tu   discreción...! 
jEu  nada,  Pen-z ,  te  alabo, 


[46] 

hasta  de  Clemente  Octavq 

aqui  hicimos  la  elección! 

Y  si  hoy  cii)[e  la  tiara, 

y  es  de  la  iglesia  pastor, 

á  los  dos  nos  es  deudor 

de  una  dignidad  tan  car^» 

El  sacro  colegio  tanto 

en  la  elección  discordaba, 

cuando  nos  iluminaba 

aqui  el  Espíritu  Santo» 

Anuncié  á  mi  embajador 

lo  que  Dios  nos  inspiró, 

y  á  Clemente  se  eligió 

de  San  Pedro  sucesor».. 

Ya  ves  si  con  prendas  tantas 

debe  Felipe  Segundo... 
Pérez»  Cual  vos  no  hay  Rey  en  el  mundo: 

dejad  que  yo  á  vuestras  plantas...  ,-  ."^v 

( Intenta    con    mucho    trabajo    hincarse   de    rodillas» 
El   Rej   lo   irnpide ,    le   levanta  y  le   da  el   brazo» 
en   el   que   se  apoya.') 
Rey,      Alza...  tú  por  mí  gobiernas 

el   reino,   y   estoy  contento. 

¡Firme...  asi...!  el  abatimiento 

vacilar  hace  tus  piernas. 
{JEmpieza    á    andar    apoyado    en    el    Rey    hacia    su 

cuarto,) 
Pérez,  Me  estremezco  aun  de  dolor. 
Rey.       Pérez,   ¡cuánto   lo  he  sentido! 
Pérez.  Cuando  vos  fuereis  servido 

¿iré  á  palacio,  señor? 
(£/  Rey,  ya  junto  á  la  puerta  del  aposento  de  Pé- 
rez, y  con  mucha  intención.) 
Rey,       Te  veré  en  el  Escorial, 

donde  en  el  sepulcro  hermana 

la  muerte  la  regia  grana 

con  el  grosero  sayal. 
Pérez.  ¿Cuándo  par  lis? 
Rey.  A  las  diez. 

" Perezt  ¿Señor,  esta  misma  noche? 


[47] 

fíey»       Esperándome   está   el    coche. 

Peres,  ¿Y  os  veré  pronto? 

Rex»  ¡Tal  vex! 

^/4l  entrar  con  sequedad,) 

ESCENA    IX. 

St  EKT  sale  muy  pausadamente  del  aposento  de  Pé- 
rez,  TORTOM   entra  por   la   puerta  del  fondo  cuando 

le  llanta, 
Rej,      j  Forlón  í 
Fort  Ya  está  el  religioso; 

vendrá  el  verdugo  también. 
Rrj.       Pues  que  su  oficio  penoso 

á    cumplir  prontos   esltn. 

No  has  de  tener  compasión. 
For,       Señor,  mi  pecho  es  de  bronce. 
Re/,       Cumplida  la  ejecución 

ha  de  quedar  á  las  once. 

Cui'ido  ya  hubiese  espirado 

el  jubón  le  rasgarás... 

sobre  el  pecho   muy  guardado 

un  papel  le.enconlrarás... 
For,       ¡Señor!  de  ignoi'ancia  lleno, 

ni  sé  escribir,  ni  leer. 
Rej,       No  importa...  activo  veneno 

sé  que    debe    contener. 

¡Ay  de  tí  si  lo  desdoblas, 

que  es  infalible  tu  muerte...! 

{Dándole  un  bolsillo,) 

Aquí  tienes  dos  mil  doblas... 

yo  cuidaré  de  tu  suerte... 

esta  noche  al  Escorial 

me  has  de  llevar  diligente 

ese  tósigo  mortal 

que  mata  hasta  con  su  ambiente; 

solo  el  fuego  lo  devora. 
For.       ¡Lo  quemaré  aqui...! 
Rrj;  ,  Despacio* 

La    yegua  mas  corredora 
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lomarás  eil  mi  palacio» 

¡Las  Ires  en  el  monasterio 

le  han  de  dar... ! 
For,  Son  siete  leguas* 

Rej,       O  alli  vas,  ó  al  cementerio. 
For,       ¡Haré  reventar  las  yeguas! 

llegaré;  y  este  recado 

á  un  page  le  entregaré,  ' 

que  ya  estaréis  acostado. 
Rey>      Despierto  te  esperaré. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo  para  salir  de  la 
torre,) 

Me  olvidaba...  una  mnger 

con   Pérez   intenta  hablar... 
For,       Cumplir  sabré  mi  deber. 
Rej,      Te  dejarás  soboi'nar... 

dando  á  la  desconocida 

en  la  torre  libre  entrada. 
For,       Después  la  daré  salida. 
Rej;       De  salir...  no  be  dicho  nada. 
For,       ¡La  sangrienta  ejecución 

entonces  va  á  presenciar! 
Rej,       ¡Terrible  es  mi  situación...!  (Co/i  enfado,") 

¡que  nada  has  de  adivinar! 
For,       No  os  entiendo,  vive  Dios, 

lo  que  rae  queréis  decir... 
Rey,       Te  digo  ¡que  aqui  los  dos  (yál  marcharse,) 

esta  noche  han  de  morir!!  (^Vansc,) 

ESCENA  X. 

Después  de   un   momento  de  pausa   sale  fortun  por 

la  puerta  del  fondo  con   doSa   ANA  ,   que   traerá  un 

velo  echado  á  la  cara,  Alvarez   detras, 

For,       Aventuro  mi  cabeza 

si  el  Rey  lo  lle^a  á  saber. 
Ana,      Nada  debes  de  temer. 

A  titubear  ya  empieza.  (^Aparte,) 
For,      No  arrostraré  yo,  señora, 
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por  todo  el  oro  del  mundo 

del  Rey  Felipe  Segundo 

la  cólera  aterradora. 
Ana.      Plata  y  oro  te  daré 

de  muy  esquisita  ley... 

también  de  la  ira  del  Rey 

i  cubierto  te  pondré. 
For,       Quien  quiera  que  vos  sea¡5, 

tanto  os  obstináis  en  ello, 

que  aunque  se  arriesgue  mi  cuello 

haré  lo  que  deseáis. 

Alvarez,  al  preso  llama. 
i^Dona  Ana  da  un   bolsillo  d   Fortun^  que    hace   ro- 
mo que  lo  rehusa,  pero  que  luego  lo  toma.) 

¿Que  hacéis...? 
Ana.  Mi  agradecimiento... 

For,       jSenora...! !!  En  este  aposento  {A  Alvarez.) 

tiene  que  hablarle  esta  dama.  {P'ase.) 
{Doña  Ana  da  otro  bolsillo  á  Alvarez.,) 
Ana.      Toma  tú. 
AU'arez.  Mas  que  en  un  año 

hoy  gano...  ¡embrollo  de  corle! 

cou    tal  que   mal    no  reporte, 

en  el  tomar  no  hay  engaño. 

{Entra  en  el  cuarto  de  Pertz.) 

ESCENA   XI. 

doSa  ama. 

Logré  al  fin,  merced  al  oro, 
en  la  torre  ^)enetrar, 

y  la  presencia  gozar 
del  mortal  á  quien  adoro. 
Dos  años  son  que  trabaja 
en  lograrlo  inútilmente, 
y   á   esta   miser;ible  gtnie 
mi  altivez  y  orgullo  bajo. 
I^io  hay  or,".!! lioso  mayor 
que  uu  \i2!auo  envanecido. 
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y  sn  placer  siempre  ha  sido 
humillar  á  su  señor* 
Esta  vez  mi  confidente 
se^raro...  no  me  engañó* 
Mi  venida  ocultar  yo 
sabré  á  Felipe  prudente. 
,  {^Sale  don   jántonio  Pérez,  jr  Alvarez  se  entra  en  el 
cuarto  del  tormento  con  las  llaves») 

ESCENA    XII. 

J>oSa     ana.    don     ANTONIO    PÉREZ.    DeSpUeS    ALVAB.EZ* 

Pérez»  Noche  de  fortuna  es  hoy, 

que  ver   logro    esa  beldad, 

¡V  el   Rey  me  da  libertad...! 
Ana%     Os  oigo,  y  dudando  estoy. 
Pérez»  ¡Dudáis,   hermosa  doña  Ana! 

Cuando  por  Dios  irritado 

en   un   diluvio   inundado 

fue  el  mundo  y   la  raza  humana, 

solo  la  paloma  hermosa , 

cuando  el  cuervo  se  ausentó, 

de  Noe  al  arca  tornó, 

nuncio   de   paz  venturosa. 

¡Condición   de   la  hermosura, 

que  donde  ha  sentado  el  pie 

ya  no  es  posible  que  esté. 

mas    tiempo   la  desventura! 
Ana»      De  que  aqui  estéis  encerrado 

el    mundo   la   causa  ignora. 
Pere*»   ¡Por   asesino!   señora,    {Sonriendo») 

razón  ha  sido  de  e^slado. 
Ana»  ¡  Plegué  al  cielo  fuera  asi  ! 
Pérez,  Doña  Ana ,    esta   es  la  verdad. 

Hoy  mismo  á  su   magcstad 

asi   decirlo   le  oí. 
Ana»      ¡Infeliz!   yo   sola  he  sido 

ron  mi  funesta  hermosura 

causa  de  esta  desventura  f 
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ni  amor  ciego  os  ha  pordido* 

Aquella  noche  infernal 

en  que  Escobedo  murió, 
'  antes  al  Rey  reveló 

nuestra   pasión  criminal* 
Pérez*   ¡Maldición...!  Su    tiranía 

á  triunfar  va,  vive  Dios, 

que  perder  supo  á  los  dos 

con   solo  un  golpe  en  un  dia. 
(Sale  el  alcaide   Alvarez^   cierra   el  cuarto  del   tor- 
mento y  y   mirando  con  intención  á   los  dos  y  dice) 
Alvarez.  ]M¡l\   aire  esta  noche  cori-e...! 

Bien   podfis  de    priesa   hablar, 

que  á   las  once   han  de  cortar 

una  cabeza  en  la   torre. 
j4na.      ¿Hay  presas  muchas  personas? 
Alvarez'  No  señora..*  solo  hay  una.  {Vase») 
Pérez.  ¡No  hay  esperanza  ninguna...! 
Ana,      ¡Dios  mío,   asi   le  abandonas...! 
Pérez,  ¡G)n  qué  compasiva  voz 

el   Uey  de  mí  se  dolía...! 

De  su  funesta  ironía 

compi-endo  el   sentido  atroz... 

con   desabrida   altivez 

dijo  su    acento  fatal: 

**Te  veré  en   el  Escorial , 

y  será    pronto..*  tal  vez.*' 
Ana»      ¡Valor! 

Pérez*  Me  sobra,   doíia   Ana* 

Ana.      De   tí   no  me  arrancarán. 
Pérez.  ¡Mi  cabeza  cortarán...! 
Ana.      Por  eso  en  esta  mañana 

el    Rey   estaba  agitado, 

sus  o)os  vivos  lucían  f 

sus  labios  se  contraían, 

en  aquel  nervioso  estado 

del  que  en  un  crimen  cavila, 

á   grandes   pasos  andando 

por  el  salón  ,   murmurando 

Difs   iré.   dies   illa. 
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Pcrex,  ¡Su  costumbre  favorita...! 

¡Cuando  proyecta  mas  malrs, 
los  salmos   penitenciales 
canta   su  lengua  maldita! 
jiña»       ¡Morir  Pérez...  y  á  esta  edad! 
Pérez»   ¡  Para  morir  asi  ahora 

viniste   á   verme,   señora! 
^na,      ¡Qué  suplicio! 
Pérez,  ¡O  crueldad! 

(Doña    Ana^   como   ocurriéndosele    de    repente    una 

nueva  idea ,  dice  presurosa») 
Ana»      Mi  memoria  ahora  recoire 
lo  que  escuché  á  mi  marido » 
que  en  su  juventud  ha  sido 
(gobernador  de  esta  torre. 
Preso  Francisco  Primero, 
labrar  hizo  Carlos  Quinto 
puerta  oculta  á  este  recinto 
para  ver  su  prisionero; 
invisible  aqui  venia, 
oculto  salia  y  entraba, 
y  en  el  silencio  espiaba 
de  su  rival  la  agonía. 
Solo  en   el  secreto  entró 
Carlos  Quinto,  mi  marido, 
y  el  que  la  obra  ha  dirigido, 
que  á  poco  tiempo  murió. 
Del  secreto  el    mecanismo 
escuché  sin  interés... 
Pérez.   ¿Os  acordáis   cuál  es...? 

Decidlo  pronto...   ahora  mismo. 
Ana.       Un   resorte   imperceptible, 
apretado,    hace   girar 
sobre  su  eje  un  sillar 
y  la  puerta  abre  invisible: 
un   pedestal  de   coluna 
es,   si  bien  roe  acuerdo  yo... 
(Marcha   agitada  d   todos   los  pedestales   dr   las   co'- 
lumnas    que   tiene    la  sala;   pasa   la    mano  para 
recorrer  con  el   tacto   tres   ó   cuatro  dt:    ellos    ve- 
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Jocisimamente;  últimamente  se  fija  en  una  de  ellas,') 
Perez%  No   lo  encontraremos...   no. 
Ana»      Nada...  nada...   en  ninguna... 

Al   fin   ¡ó  Díos.m!  lo  he  encontrado... 
^Entonces   Pérez  se  dirige  adonde    está    doña    Ana^ 
j    juntos   hacen  esfuerzos   para  poder  abrir,  Peret 
se   verá  que  no  puede   Iiaver  fuerza  por   el  estado 
de  abatimiento   en   que  se   halla.) 
Ana»      Dad   fortaleza   á   mi    mano. 
Peres»  ¡Todo  nuestro   esfuerzo   es  vano! 
Ana»      El    resorte   ha   desgastado 

el   tiempo. 
Peret»  Negra   fortuna. 

¡En   el   potro  retorcidos 
mis  nervios  desfallecidos 
DO   tienen   fuerza   ninguna! 
I^    muerte  cercana   está. 
Ana»      ¡Inevitable  rigor...! 

(Empiezan  á    dar   las    once ^    las    que   continuarán 
dando  durante  el  diálogo   siguiente ,  que   debe  ser 
sumamente   vivo  y    animado») 
¡El    reloj    del   Salvador 
tas  once  está   dando  ya! 
(Pérez,   separándose  de   la   columna  con    el  acento 

mas   desesperado») 
Prreí»  ¡No    mas...  ya   no  hav  salvación! 
(Duna   Ana,    que   contimia    haciendo    fuerza    en   el 

pedestal  de  la  columna  para  abrirlo.) 
Ana.       ¡El   sillar  se   ha  conmovido! 
Pérez»  Ilusión    tan  solo   ha  sido. 

(En   este  momento  el  pedestal   cede  d   los  esfuerzos 
de    doña   Ana,    y   deja    ver    una    estrecha    puerta 
practicada   en   su   interior.) 
Ana»      ¿Y   adonde   huir? 
Pérez»  A   Aragón, 

que  alli  nací,   y  libre   soy. 
(Doña   Ana    quiere  que    entre     Pérez    delante,  mas 
ésfe  la  entra   con   liniencia  para   sah'orla»  Inme- 
diatamente dtspr.ts    lo  'puerta  se  tierra  de  golpe 
sob,  c  eliot.) 
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Ana,      \  Marchad ! 

Pereí,  ¡Delante,  señora...!! 

ESCENA    XIII. 

{Debe  de  ser  rapidísima  en  su  ejecución») 

Concluyen  de  dar  las  once,  A  la  última  campana- 
da se  abre  de  rcpcnle  la  puerta  grande  del  fon- 
do: aparecen  en  ella  el  verdugo  con  una  cuchi- 
lla ,  dos  mozos  con  un  tajo  ,  j  varios  con  ha- 
chas: un  religioso  de  San  Francisco  y  que  dice 
con  voz  espantosa  ; 

¡Pérez...   tu   última  hora...! 

{Fortun,  tan  luego  como  al  abrir  la  puerta  ha  vis' 
lo  que  no  están  alli  Pérez  y  dona  Ana ,  se  pre- 
cipita en  el  cuarto  de  Pérez,  Sale  velozmente ,  se 
coloca  en  medio  de  la  escena,  cubre  su  rostro  con 
ambas  manos,  y  esclama  con  la  mayor  deses- 
peración, ) 

For.       ¡Huyeron...!    ¡perdido   estoy! 

(Momento  de  terror   en  todos  los  circunstantes,) 
{Cae  el  telón,) 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  del  Rey  Felipe  II  en  el  Escorial.  Es  de  no 
che :  la  estancia  está  oscuramente  alumbrada.  Puerta 
grande  en  el  fondo,   que  da  á  un  claustro. 

ESCENA    PRIMERA. 

Bl     IIET.    EL    PRIOR     DEL     ESCORIAL. 

Prior,    k^ois  el   hijo  mas  querido 

de   toda  la   cristiandad : 

la   herética   pravedad 

á   eslinguir  sois   elrgido. 
nejr.       ¡La  horegía    he  de   acabar! 

Ya  á    conseguirlo  comienzo. 
Prior,    De   España   al    mártir   Lorenzo 

quisisteis,   señor,   labrar 

una    iglesia    tan  brillante... 

De  Jerusalen  al  templo 

Buperior,   según  contemplo, 

que  es  de  las  arles  gigante. 

Y   su  cúpula   oriental 

y  ocho  torres  elevada» 

entre   nubes   azuladas 

alza  al  cielo  colosal, 

y  anuncia  á  la  edad  futura 

de  san  Quinlin  la   victoria, 

del   pueblo  español    la  gloria, 

de   Herrera    la   ar(|uilecliira. 

Vuestro  valor  aumentando 

los    laureles    que   en    Pavía 

cogió  Carlos  Quinto  un  día 

i   los   Galos   liiimiHnndo, 

trr molar  bare   prud^ule 
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los  rastillos   y  Ironrs 
en   las  remolas  rcj^ionM 
del   Asia   y   del   Occidente ; 
que  Dios  tanta  religión 
justo  asi  os  quiere  premiar, 
¡y  un  poderoso  auxiliar 
os  da  con    la    inquisición...! 

Jlcj»       Me   hacéis  acordar,   prior, 
el   auto   grande  de  le: 
yo  no  sé  aun  si  asistirá... 
jsi  fuese  grato  al  Sciior! 

Prior,    Cierto:  vuestra  magestad, 

si  lo  honra  con  su  presencia, 

autoriza  la  sentencia 

que  confunde  la   impiedad. 

¡Con   magnífico  aparato 

se  ha   de  hacer  esta   función! 

Jlej»      Yo  quiero  en  la    procesión , 

que  es  el   viernes   inmediato, 
mostrar  mi  grande  interés 
en  vengar  de  Dios   la  cruz..» 
Alumbrando  iré   con  luz. 

Prior»    El  salmo  se  ten!  a  y  'r^s 
manda  muera  el  infelice 
que  contra   la  fé  pecó. 

•^^IT»       ¿  íí-l   Señor  eso  mandó? 

Prior,    El    Profeta  Rey   lo  dice: 

Exurge  ^    Domine ,    in   ira^ 
et  jiidica  causaní  liiamm 
Me  levantaré  en  mi  ira, 
y   juzgaré  con  rigor 
la  causa   del   pecador 
que  contra  mi   ley  conspira. 

Rey,       ¡Aterrador  es  el   tema! 

Prior,    Por  e&o   la   inquisición 

ha    grabado  en   su   pendón 
ese   religioso    lema. 

Rej,       De  ia  inquisición  sois  vos: 
¿sabéis   cuántos   morirán? 

Prior.  RolaJ2dos  solo  están 
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al  fufgo  unos  vrinle  y  dos. 
Rtjr»       Dios  nos  dará  fortaleza 

para  ver  tanto  dolor. 
Prior,    ¡  La   venganza   del  Señor 

verá   el   pueblo  y  la   nobleza! 
Rejr»       MÍ5  reinos  con  la   heregía 

(Alzando  los  ojos  al  cielo.') 

¡nunca,   ó   mi  Dios,  contamines! 
Prior»    ¿Vendi-eis,    señor,   á    maitines? 
Rejm       De  ir  al  coro  me  holgaría, 

pero   á    los   monges  decid 

se  dignen  por  mí   rezar, 

que   yo   aqui   debo  esperar 

unos    pliegos  de   Madrid. 
Prior,    Ese  es  nuestro  ministerio..* 

el   orar   de  noche  y  dia 

por  la   magestad  que    pia 

dotó  aqueste   monasterio. 
Rej.      Prior,   me  habéis  de   avisar 

al   cantar  el    Miserere... 
Prior,    Cuando   ya   á   i'ezarsc  fuere 

yo  mismo  os  vendré   á  llamar,    (^aíe.) 
(Quiere  besar  la  mano  al  Rej ,  éste  lo  impide,  jr  se  la 
besa  al  prior,) 

ESCENA     II. 


¡Es  un  varón  ejemplar 

mi   bendito   confesor...! 

Causándome  está    temor 

Fort  un   con    tanto    tardar: 

sin   duda   algo   ha   sucedido, 

que  ya    las    tres   han  sonado, 

y    redobla   mi   cuidado 

el  que   aun   no   haya   venido. 
(Se  oje  á  lo  lejos  el  toque  de  la  campana   o  mai- 
tines ^    el  €/iie  llegará    casi  imperceptiblemente ,  y 
durará  tin   rato.) 

i  relució  es».!   ¡y   monasterio! 
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¡Alli  orando  el  cenobita...! 

¡Yo  la   venganza  maldita 

aguardo    aqui   con   misterio...! 

Los  que  á  España  dicten  leyes» 

al  venir   á   esta  morada 

recordarán   que   son...  nada, 

al   contemplar   que  los   Reyes, 

antes  que  ellos  soberanos, 

yacen   en   la  vil   mortaja 

en   la    hediondez    mas   baja 

siendo   pasto   de  gusanos. 

Cual   al    mar  con   veloz  pato 

van  los  rios  caudalosos, 

asi  vuelan   presurosos 

nuestix>s  dias  al  ocaso: 

tal  es  del  hombre   la   suerte, 

que  en   su  cadena  eslabona 

el  cayado   y  la  corona 

pálida  é   igual   la   muerte. 

Ya   se  hallará   en   la   presencia 

justiciera  del  Señor 

Antonio  Pérez...  ¡qué  horror...! 

Fortuu   tarda...   ¡qué  impaciencia! 

ESCENA    III. 

EL      REY.      rORTUir. 

Durante   toda  esta  escena  se  oye   á  lo  Jejos  el   so-' 
nido  del   órgano. 

Rejr»  {Saliendo  d  su  encuentro.)  ¡Fortun! 

J'^or.  (Con  la  major  timidez.)   ¡Señor! 

Jiejr.  Dame   el   papel. 

For.  ¡  Señor ! 

Itej'.  ¿Y  An Ionio  Pérez?   ¿y  la   princesa?  ¿qué   ha 

sido  de    ellos? 

For.  ¡Se    han   fugado! 

liey.  ¡Miserable! 

For.  Un  momento  antes  de  la  ejecución  han  desa- 


[55] 

paiTcido  de  la  torre:  aquí  tiene  V.  M.  mi  cabe- 
za... no  he  faltado  á  la  fidelidad.  Solo  un  mila^ 
gro  debe  haberlos  podido  salvar  de  la  cuchilla  del 
verduf^...  estoy  asombrado...  todas  las  puertas  es- 
taban cerradas...  nadie...  nadie  los  ha  visto  marchar* 

Rej,  {Aparte.)  G>mpreudo  este  misterio:  cometí 
una  imprudencia...  La  princesa  debia  conocer  al- 
guna salida  ocuila,  impenetrable  á  la  vista...  su 
marido  fue  gobernador  de  aquella  torre  en  el  rei- 
nado de   mi    padre. 

For.  (Apnrlr.)  No  lo  toma  tan  á  mal  como  yo  ba- 
bia  creido.  Al  llegar  al  monasterio  no  calculaba 
por  cuatro  horas  la  duración  de  mi  vida...  ¡Qué 
pensativo  está  ! 

(El  Ref  abismado  en  sus  reflexiones.  Fortitn  se  re- 
tira rrspctunsamenle  á  un  lado.  El  Re/  habla 
andando  por   la    escena.) 

Rej»  ¡Se  han  fugado...!  Sin  duda  va  á  dirigirse  al 
reino  de  Aragón.  Hé  aqui  justificada  la  segunda 
parle  de  las  acusaciones  de  Escob«'do  en  el  dia  de 
su  muerte...  y  no  será  por  desgracia  menos  cierta 
que  la  primera.  Mantiene  íntimas  relaciones  con 
las  principales  familias  de  aquel  pais...  fomenta  el 
amor  á  los  antiguos  fueros  y  lilicrtades,  y  apoya 
á  los  que  intentan  arrancar  de  Zaragoza  la  insti- 
tución del  sanio  oficio...  Sí,  harto  he  debido  cono- 
cer i\is  ¡deas  en  el  transcurso  de  tanto  tiempo... 
Funesta  roe  va  á  ser  su  fuga  á  Aragón...  No,  me 
«era  sumamente  favorable.  Él  es  aragonés.  Sin  du- 
da va  á  reclamar  el  fuero  patrio  que  impide  la  pri- 
sión de  los  naturales  del  pais...  tiene  amigos...  le 
drfenderán...  los  aragoneses  son  celosos  de  sus  li- 
bertades... Hé  aqiii  la  ocasión  porque  tanto  sus- 
piraba mi  alma.  ¡Me  incomodan  tanto  estos  fue- 
ros! ¡Es  tan  humillante  para  nn  Rey  el  tener  que, 
contar  con  sus  vasallos  para  ejercer  el  poder...! 
Una  revolución  autorizó  á  mi  padre  Carlos  Quinto 
para  privar  á  Castilla  de  sus  libertades.  Una  revo- 
lución privará  también  á  Aragón  de  las  suyas... 
Forlun,   ¿estás  bien   segaro  de   la   fuga  de   Pereí? 
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Por.       St\  «cnor;   ¡ofalá   no  fuese  cierta  f 

Rejr»  No  importa:  Dios  lo  lia  determinado  asi^  no 
debemos   oponernos   á  su  voluntad. 

For,       {Aparte.)  ¡Qué   santa   conformidad! 

•''c*  ¿Y  adonde  presumes  tú  que  puede  haberse 
dirigido  ese   miserable? 

For.  Indudablcmenfi'  habrá  tomado  el  camino  de 
Zaragoza.  Si  qnei-eis  que  marcbe  en  su  seguimien- 
to,   tal  vez   antes   de  que   llegue... 

Jícj,  Déjale  marchar ,  Forlun...  ¿Tú  no  eres  ai'a- 
gonés  ? 

For»  De  Tamarile  de  Litera,  pai-a  servir  á  Dios  y 
á  V.  M.,   y   criado  en  Zaragoza. 

Re/.       ¿Es  muy   grande   mi    poder? 

For.  Señor,  solo  el  del  Papa  es  mayor  sobre  la 
tierra. 

Rrf.  Escucha.  Dcbia  castigarte  con  la  muerte  por 
tu  poca  vigilancia  en  la  torre.  Pudiste  no  haber- 
los perdido  de  vista  desde  el  momento  que  di  mi» 
ultimas  (ordenes...  Te  perdono  sin  embargo.  Solo 
pongo  una  condición  á  mi  clemencia. 

For,  Señor,  mi  vida  es  vuestra...  Juro  por  Dios  y 
su  Madre  bendita  obedeceros. 

Rff»  Temeroso  de  mi  cólera  por  la  fuga  de  Anto- 
nio Pérez,  marcharás  inmediatamente  á  Aragón: 
mis  tropas  empezarán  á  perseguirte  desde  esta 
misma  noche...  ¡ay  de  lí  sí  te  llegan  á  prender! 
AHi  se  habrá  refugiado  Pérez,  tal  vez  en  Zaragoza 
mismo.   El   virrev  le  perseguirá  de  muerte... 

For*       Los   fueros   del   pais    le   ampararán. 

Rej.  Justamente  ese  es  mi  designio...  Tú  serás  su 
principal  amigo,  su  defensor  mas  celoso,  secunda- 
rás los  planes  de  sus  parciales  si  para  reclamar 
los  fueros,  que  acaso  podria  violar  el  virrey,  ape- 
lasen á  la  fuerza... 
For.  Podria  estallar  una  revolución. 
Rej:  ¡  Ah  ,  Forlun,  la  drscol  ¡Una  revolivcion  en 
Aragón...!  Hé  ahí  el  objeto  de  mi  política  hace  al- 
gunos años.  Mis  ncursos  son  inmensos...  mi  ejéici- 
lo  está  pronío.  Aragón  es  el  único  reino  de  Espa- 
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lia  don<l«  aan  existen  eso  que  llaman  patrias  Iiber« 
tades...  donde  repugnan  la  pernianencia  de  la  in- 
quisición... donde  desde  la  batalla  de  Villalar  un 
silencio  amenazador  da  muestras  del  mal  reprimido 
enojo...  una  chispa  bastará  á  encender  el  volcan  «^uc 
aun  permanece  oculto.  ¡Puedo  inflamarlo  seguro  de 
cerrar  su  cráter  á  mi  voluntad! 

For.  Tal  vez  el  furor  popular  ^acrificari  algunas 
víctimas.» 

Rtjr.  ¡Víctimas...!  ¡escesos...!  nada  debe  detenerte» 
Mi  recompensa  será  igual  á  tu  celo.  No  lo  olvides, 
Fortun.  Los  crímenes  de  la  revolución  justifican 
su  aniquilamiento,  y  hacen  tolerable  el  poder  ab- 
soluto de  los  Reyes... 

for.  Os  comprendo,  señor...  ¡Yo  me  haré  digno  de 
ian  alta  misión!    (^F'ase.) 

ESCENA.     IV, 

EL      IVEV. 

Con   sn  Justicia  mayor, 
con   sus  fueros  y   su   ley, 
en  Aragón   es  el   Rey 
al   pueblo  muy  inferior. 
Mengua  fuera  de  mi  honor, 
ya  que  me  ofrece  ocasión 
del  vil  Pérez   la   evasión, 
estos  fueros  tolerar: 
¡yo  se  los  sabré  arrancar...! 
¡y  afirmar  la   inquisición! 
No  hay   un   tonnento   mayor 
para   un   Rey   que  gobierna, 
que  la  lucha  siempre   eterna 
de   un  pueblo   legislador : 
tedio   me  causa  y  horror 
v*-r   la   nación  libre  hicieron, 
y   furros    la   concedieron, 
débili's   antiguos   Reyes, 
sometiéndose    á   las   leyes 


Re/, 


de   los   que   los  eligieron. 

En   el   trono  colocado    {^Irritado.') 

fui   por  derecho  divino  , 

y    tan  escelso   des  I  i  no 

al   nacer  yo  he  heredado. 

No  es  el  pueblo  quien  me  ha  dado 

cetro   y  corona  de  oro: 

yo  sostendré  su   decoro, 

jy    ay   de  aquel   que  se  atreviere...? 

{Prior  y   en    la  puerta   del  fondo») 
Señor,    ya  es   el   Miserere. 
Prior,  marchemos  al  coro.   {Con   humildad.') 
{F'anse,  y  cae  el   telón.) 


ACTO    CUARTO. 

Diciembre    de    iS^i» 

Palacio  del   virrey   en    Zaragoza. 

ESCENA  PRIMERA. 

n    EBT.     OOM     AtrORSO    VARGAS.     BL    PRIOa    Dlt    ES- 
CORIAL. 

Rejr»      XvXerced,  don  Alfonso  Vargas, 

i  vuestro  mérito  hoy  hago 

de  una  rncoraienda  en  Santiago. 
yar.      ¡Señor!! 
Re/,  Noticias  mny  largas 

me  dio  el  marqués  de  Lombay: 

¡me  servísteis  con  ardor.»! 

¡sois  muy  modesto.»! 
^ar.  Señor, 

nada  en  que  alabarme  hay. 

A  vuestros  sabios  consejos 

debe  la  paz  Aragón, 

y   que   la    revolución 

de  su  término  esté  lejos. 

Apenas  Pérez  llegó, 
»       huyendo  vuestra  justicia, 

fue   preso,    mas   la   noticia 

lodo  el  reino  conmovió. 

Qnc  siendo  él  aragonés, 

y  su  prisión  contra  fuero, 

el    pueblo,   nobleza    y   clero, 

por  él  mostrando  interés, 

logró  que  se  sablrvara 

en  ilcfinsa  de  la   li-v, 
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«  malambo  el  purblo  al  virrey, 

que  era  el  marqués  de  Almenara» 
Caslilla,  que  de  paz  goza, 
para  vengar  vuestra  ofensa 
présenlo  una  hueste  inmensa 
que  marchase  á  Zaragoza. 
Yo  con   la  tropa  guerrera 
llegué  hasta  Calatayud, 
y  de  orden  vuestra  en  virtud 
suspendí  allí  mi  carrera, 
que  Aragón  su  libertad 
trataba  de  defender, 
y  era  mucho  de  temer 
entrar  con  hostilidad. 
Que  entrar  impiden  los  fuero» 
*'en  terreno  de  Aragón 
á  ejercer  jurisdicción 
con  soldados  estrangeros. 
Mas  su  valor  y  constancia 
supisteis  diestro  burlar, 
haciéndoles  anunciar 
que  marchábamos  á  Francia, 
para  proteger  la  liga 
contra  el  lley  Enrique  Cuarto, 
¡que  á  los  católicos  harto 
su    herético  error  osliga! 
V  al  quererlos  engañar 
procedisteis  como  humano, 
la  sangre  evitando  en  vano 
de  espaiioles  derramar. 
Pasó  el  mai-qués  de  Lorabay 
á  concertar  nuesti-a  entrada... 
y  la  miramos  lograda. 

Bey.       ¡Lealtad  en  el  pueblo  hay! 

f^ar»      Lanuza  y  Diego  de  Heredia, 
Pérez   y  don   Juan    de    Luna, 
con  resistencia  importuna 
prolongaron  la  tragedia; 
porque  en  Zaragp^a  unidos 
Inertes  hacerse  quisieron, 
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mas  al  cabo  de  ella  huvrron 
con   los  mas  compromelidos* 
De  sus  tercios  la  mitad, 
temiendo  azares  de  guerra | 
«e  tornaron  á  sn  tierra 
al  Rey  clamando  piedad. 
El  resto  indisciplinado 
ocupó  algunos  castillos, 
contra  sus  mismos  caudillo^ 
casi  siempre  sublevado. 
De  Arauda  y  de   Villahermosa 
los  duques,  que  los  siguieron, 
á   Epila  huyendo  vinieron 
de    una    muerte   desastrosa. 
Por  mejor  servir  á  vos 
parle  en  su  cansa  tomaban... 

Rej.       En  correspondencia  estaban 
de  alli  conmigo   los  dos. 

F'ar.      ¡Hasta  el  Justicia  mayor, 
que  el  rebeide  grito  alzó, 
de  ellos  á  Epila  se  huyó, 
pues  lo  llamaban  traidor! 
En   el   reino  publicado 
fue  por  solemne  pregón 
un  absoluto  prdou 
en  vuestro  nombre  otorgado, 
mandando  que  se  volviesen 
tranquilos  á  sus  hogares 
paisanos  y  militares, 
y  que  no  los  persiguiesen. 
La  paE  que  Aragón  hoy  goz^ 
tornó  est«f  bando,  señor; 
hasta  el  Justicia  mayor 
IK)r  él  volvió  á  Zaragoza. 
i  De  discordia  acalni  el   fycgo, 
qne  se    huyeron    los    traidores, 
temiendo  vuestros  rigores, 
y  el  reino  vive  en  sosjego! 
Oiial  siembra-el  rayo  ligero 
con  su    luz  el   firmamento, 
S 
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ruge  el   trueno  violento 

asombrando  al  mundo  entero { 

y   la   llama   abrasadora 

que  por  los  aires  se  vierte, 

los   gérmenes  de  la   muerte 

disipa  en  él   bienbechora. 

Asi   la  luz  de  amnistía 

calmó  el   rebelado  bando, 

en  bello  dia  tornando 

sediciosa    noche   impíat 
Rey»       ¡De  los  libres  la  arrogancia, 

ved,  Vargas,  en   lo  que   para; 

en  dar   la  muerte  á   Almenara, 

rendirse,  ó  fugarse  á  Francia! 
Prior»    Aragón  alzó  su  frente 

de  su  fuero  haciendo  alarde, 

y  el  pie  besa  ahora  cobarde 

de  su  Rey  humildemente. 
Rey,       Ya  nada  que  mirar  hay, 

rejsponden   de   su    reposo 

la  artillería  en  el  Coso 

y  las  tropas  de  Lombay. 

Yo   haré  que  los  fugitivos 

no  hallen  asilo  en  la  tierra  ; 

otras  veces  moví   guerra 

por   mas   ligeros  motivos. 
Prior»    j  La  prepotente  balanza 

con   que   se   equilibra  el   mundo 

tiene  hoy  Felipe  Segundo! 
Rey»       ¡No  escaparán  mi  venganza! 

(^DespucS  de  un  breve  rnornenío  de  meditación.^ 

Quedan  por  siempre  anulados 

de  Aragón  leyes  y  fuero; 

á   polvo  reducir  quiero 

de   Lanuza    y   los  fugados 

las  -casas  y  los  castillos; 

y  con   afrenta   Aragón 

verá   un   infame  padrón 

do  habitai'on  sus  caudillos. 

Al  pueblo  quiero   asombrar 
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con    nn    escarmiento    fuerte, 

que  de   Laniiza   la   muer  le 

hoy  mismo  lia  de  presenciar. 
f^ar.      \jO  debi'is  pensar,  señor; 

Lauuza  es  muy  estimado... 
Rej»       Cumplin-is  con   lo   mandado» 
F'c^Tm      ¡Es  el  Justicia  mayor! 
Hej»       La  cbtniínen'a    traidora 

Antonio  Acuña  si^^uió: 

Carlos  Quinto  lo  ahorcó; 

jy    era    obispo    de    Zamora! 

¡Y  desde  entonces  acá, 

de   aquella   ¡"¡U-sia    el    prelado 

por  gran  infamia  privado 

de  voto  en  cabildo  está! 
yar.      Permitid  mis  ruegos  doble... 

Lanuza  es  en  Aragón 

el  mas  ilustre  infanzón  ; 

no  hay  otra  sanj;re  mas  noble. 
Rejt       Ya  que  tan  grande  nobleza 

concederle  al  cielo  plugo, 

apenas  haya  el  verdugo 

dividido  su  calxv.a 

con  el  afílado  hierro, 

mando  yo  que  la  ciudad 

vaya  con  solemnidad 

del  gran  Justicia  al  entierro» 

Y  su  cuerpo  á  sepultar 

llevarán   seis   caballeros, 

y  de  cera  cien  mecheros 

al  féretro  han  de  alumbrar. 

¡Que  si  yó  el  crimen  castigo 

del  Justicia  de  Aragón, 

honrar  quiero  al  infanzón! 

jsoy  de  la  nohlrza  amigo! 
Var,       ;Y  si    con   razón  clamase 

que  se  cumpla  la  amníslCa, 

y  de  una  atroz  felonía 

i  los  dos  nos  acusase...! 
Rej.       ¡Vargas!  ¡sabéis  batallar,  {Con  entereza.") 
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sujctásleis  á  Arngon, 

esa  es  vuestra  obligacioni»! 

dejadme  á  mí  gobernar. 
far.      Si  os   he  ofendido,  señor, 

que  me  perdonéis  espero 

que   hable  como   caballero 

que  compromeliú  su   honor, 

que  al  cabo  yo  en  vuestro  nombre 

el  perdón  les  otorgué. 
Rey»       De  resolución  mudé. 
Prior»   Variar  es  propio  del  hombre, 

y  no  lo  espresa  mi  labio, 

que  el  mismo  Espíritu  Santo 

dice  en  un  divino  canto, 

de  consejo  muda  el  sabio. 
Var,      j  También  por  vuestra  fortuna 

un  Moscn  Pedro  Quintana 

con  ingratitud  villana 

entregó  á  don  Juan  de  Luna 

en  su  casa  refugiado ! 

y  preso  se  halla  en  Teruel. 
Rey»       Haréis  lo  tnismo  con  él 

que  con  Lanuza  he  mandado* 
f^ar.      Uno   de   los   mas   crueles 

cabecilla  sanguinario, 

Fortun,  que  como  emisario 

recorría  los  cuarteles 

de  esta  rebelde  ciudad, 

preso  está,  y  con  grande  instancia 

diz  que  asuntos  de  importancia 

quiere  hablaros,  mageslad. 
Prior.    Querrá  implorar  su  perdón. 
Rej.       Es  conveniente  me  vea; 

quizá    á   revelarme   sea 

toda  la  conjuración... 

¡AI  punto  le  quiero  hablar! 

¡Lástima  que  se  fugase 

el  vil  Pérez  ,  y  lograse 

á  la  de  Eboli  salvar! 
Var.      An-estada  con   decoro 
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¿r  Eboll  Mlá  la  princesa, 

que  al  fufarse  ha  sido  presa 

cerca  del  campo  del  Toro. 
fly.       ¡Con  que  doua  Ana  Mendosa 

cayó  al  fin  en  mi  poder! 

la  quiero  ahora  mismo  ver. 

¡Mi^ma  en  su  dolor  se  goza!  {Aparte»') 
Var,      Voy  por  ella.  {Ycndoss.) 
fíej-  Escuchad; 

qniero  qne  Lanuza  muera 

antes   que  hoy  de  su  carrera 

el    sol   marque  la  mitad. 
F'ar,      ¡Apenas  falla  una  hora 

para  ese  fatal  momento! 

¡Justicia  desde    su   asiento 

al  pueblo  administra  ahora! 
Rejr»       Arrancadle  de  sti  silla 

al   instante  con   firmeza, 

y  entregareis  su  cabeza 

del  verdugo  á  la  cuchilla. 
Prior,    ¡De  los  mártires  la   palma 

sus  paixiales   le  darán! 
Üejr,       ¡  Lo  verán  y  callarán... 

Vos  cuidareis  de  su  alma;  {A¡  Prior,") 

y  que  antincie  con  horror 

del  canon  el  estampido 

pronto  al  pueblo  sometido 

que  no  hay  Justicia  mayor! 

y   para  que  vea    Aragón 

que  nada  al  Rey  embaraza , 

lo   haréis   matar  en   la   plazaj 

y  anunciándolo  un  pregón,   (ransc  F'argas  y 
el  Prior.) 

ESCENA    II. 


Rey,      Del  gran  Justicia  la  muerte 
ha  de  ser  la  precursoi'a 
de  que  j)or  siempre  los  fueros 
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mi   justo  po(?pr  revoca. 
D»"  Arapon  esclavizado, 
que  en  paz  sepulcral  reposa, 
llevarán  los  tristes  ayes 
al  mar  del  Ehro  las  ondas. 
Que  al  fin  lograse  escapar 
de  la  universal  derrota 
Antonio  Pérez,  y  en  Francia 
oculto,  mas  lihre,  mora. 
¡Vive  Dios  que  no  ha  de  hallar 
ni  en  la  región  mas  remola 
quien  de  mi  poder  le  libre, 
y   á    mi    justicia    le   esconda! 
j Poseedor  de  mis  secretos, 
que  con  él  mueran  importa! 
antes  que  pueda  venderlos 
j>or   las   cortes  poderosas 
dé  los  Reyes  mis  rivales 
su  política  traidora. 
Yo  haré  que  proscr!j)lo  vague 
ierrante  la  Europa  toda, 
que  escucharán  mis  mandatos, 
que   terrible   fuerza   apoyan... 
ó  iré  yo  á  hacerlos  cumplir 
con  mis  huestes  victoriosas. 
No  es  bastante  á  mi  vení^anza 
que   en   soledad   espantosa 
vague  mendingando  asilo 
si  su  corazón  no  llora. 
Los  hijos  que  de  él  nacieron 
y  su  desgraciada  esposa, 
desde  hoy  irán  á  gemir 
á    una   prisión   tenebrosa  ; 
que  aun  cuando  su  corazón 
doiía  Ana  todo  enamora, 
el  ver  sufrir  á  sus  hijos 
rinrle  á  un  corazón  de  roca ; 
y  la  afiwnlaín.  la  muger 
}a  faz  del  hombre  baldona , 
y  aunque  no.  reine  el.  amor, 
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por  propia  su  injuria  loma* 
¡Tal  vez  llogaiv  á  sab^r 
por  doua  Ana  de  Mendoza 
los   provectos  del    traidor^, 
si  amante  el  perdón  implora...! 
¡Sabré  tener  fortaleza, 
que  quien  lleva  una  corona 
á  toda  debilidad 
debe  tener  su.  alma  sorda...! 

ESCENA   III. 

El    RET.    DONA    AITA    DB    MENDOZA» 

Doíia    Ana   de   Mendoza    se  para   en    el    umbral   de 
la  puerta» 

I 
Hej.       ¡Sifnto  tenerla  que  hablar:  (^Aparte.) 

hela  alli,  y  tan  hermosa, 

como  en  el  abril  la  rosa 

cuando  empieza  á  despuntar! 
Ana.      Dios  mió,  da  fortaleza,  {Aparte  al  enlrcw*) 

y    á    mi    corazón   aliento, 

que   la   muger   instrumento 

siempre   fue  de   tu   grandeza. 

¡De  Satán  el  impío  yugo 

una  muger  quebrantó, 

Judil  á  Israel  libertó 

del   Asirio  su   verdugo! 
(JF/  Rejr,  que  ha  contemplado  un  jnomento  d  doria  Ana^ 

se  adelanta  acia  ella») 
Rejt       Al  fin,  altiva  doña  Ana, 

ser  mia  es  vuesti"0  destino; 

me  huísteis  amante  fino, 

y  preferisteis  ufana 

los  amores  de  un  traidor: 

hoy,  pues  lo  quiso  la  suerte, 

de  mí  escuchareis  la  muerte 

en  vez   de   mi   antiguo   amor. 
Ana»       ¡Vuestro   jMder  como  Ilry 
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•ómeter  pndo  á  Aragón! 
mas  en  este  corazón 
jamas  diciareis  la  ley» 
Ref.       No  fies  de  lu  hermosura 
si  á  ella  rendido  me  vi; 
ya  mas  cuerdo  he  vuelto  en  mí, 
y  le  aborrezco  j  perjura. 

Y  si    te  he  querido   ver 

no  ha  sido  de  amor  (laqnoza, 
que  una  rosa  ron  certeza 
de  lu  labio  he  de  saber. 

Y  si  cumples  mi  demanda 
la  vida  le  salvaré, 

que  en  ello  empeño  mi  fé 
por  la  cruz  de  aquesta  banda; 

^ríáé      De  los  Reyes  las  palabras, 
protestas  y  juramento, 
fáciles  las  lleva  el  viento. 

Jlej.       No  mas  ya  tus  labios  abras, 
que  si  hoy  mi  mageslad 
abatí  asi  én  tu  presencia, 
ni  fue  amor,  ni  fue  clemencia, 
es  solo  curiosidad: 
Antonio  Pérez,.. 

^na,  ¡Ya  libre 

vive  en  la  orilla  del  Sena! 

Rey.       Mi   justicia   le  condena  ; 

y  ni  el  Támesis   ni   el  Tiberj 
ni  cuantos  rios  caudalosos 
sus  agiías  llevan  al  mar, 
de   ella    le   podrán    librar. 

^na,  ¡Si  los  cielos  poderosos 
le  libertan  cual  con  fio  ^ 
leves  serán  mis  cadenas! 

ney»       ¡Tlablando  de  él  te  enagenas...! 
Seguro  en  mi  poderío 
nada  debo  recelar 
de  Antonio  Pérez  infiel, 
á   quien  entregué  un   p^ipel;.. 

^na,      ¿Y  lo  quei'eis  recobra!'? 
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Rey.      ¡Es  de  tan  corlo  interés! 

que  reciamarlo  no  importa. 
Ana,      Ño  es  de  Imporlancia  tan  corla, 
{Con  firmeza.) 
qiie  fiel  documento  es 

que  eclipsará  la  memoria 

de  yos,  Felipe  Segundo. 

Cuando  un  Rey  muere  en  el  mundo, 

pasa  á  vivir  en  la  historia... 
Rej.      I  El  traidor  os  confió 

ese  secifto  de  estado...? 
Ana.      Mas  de  su  amor  lie  logrado; 

ese  papel  me  entregó. 
Rey.       Dona  Ana,  un  grande  favor 

haced   hoy  al  Rey  de   España; 

se  disipa  ya  ™i  saña, 

V  os  vuelvo  lodo  mi  amor. 

Que  al  hacerme  este  servicio j 

la  revuelta  de  Aragón, 

que   de   Pérez  la  evasión 

causó,  huypndo  del  suplicio, 

os  la  perdono,  señora; 

pero  daáme  en  el  momento 

el  único  documento 

que  mi  reinado  desdora. 

Sin  pruebas  no  hay  porque  importe 

que  Pérez  difunda  en  vano, 

llamándome  Rey  tirano, 
calumnias  de  corle  en  corle » 
qne  cual  vasallo  enemigo 
nadie  le  podrá  creer,        . 
5Í  yo  tengo  en  mi  poder 
contra   mí   el   solo  testigo. 
Si  los  secretos  de  estado 
el    vil    descubrir    intenta, 
creeránle  aun  cuando  mienta 
si  uno  solo  da  probado. 
Pronto  el  papel...  ¡ó  Dios  mió! 
jmi  memoria  y  mi  decoro 
salvasteis...!  ¡cuánto  os  adoro! 
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Ana.      {Sacando  el  puñal,  y  levantando  su  mano.) 

¡Tómalo,  hipócrila  impío! 
(Al   tiempo    mismo    que   doña   Ana   levanta   la  mano 
para  herir  al  Rey  suena  un  cañonazo,  y  una  voz 
pregona  dentro.) 
Voz.       ¡  Degollado  es  por  traidor 

el  Justicia  de  Aragón! 
(Al  oirlo  doña  Ana  aterrada  deja  caer  el  puñal  en 

el  suelo;  el  Rey  se  retira  de  ella.) 
Ana,      Desmayó  mi  corazón. 
Rey.      ¡Guardias...!  ¡guardias...! 

{Entran  precipitadamente  Vargas,  soldados,  y  poco  des- 
pués el  Prior.) 

ESCENA    IV. 

VARGAS. 

¡Qué!  ¡señor! 
en  el  suelo  hay  un  puñal...  {Lo  recoge.) 

y  esta  muger  atei'rada... 
Ana.      Yo   sola   soy    la   culpada, 

pues  erré  el  golpe  (atal. 
Rey.       Esa  muger  criminal  {Aun  asustado.) 

asesinarme  inlenló: 
.  el  cielo  me  libertó. 
Prior.    ¿Cuál  pudo  ser  su  interés? 
Var.      El  pijñal  de  Pérez  es. 

{Mirando  el  mango  del  cuchillo.) 
Rey.       Eso  todo  lo  aclaixí. 

¡Aun  fugitivo  el  traidor 

quie^-e  arrancarme  la  vida, 

convirtiendo  en  regicida 

á  esa  muger  con  su  amor! 

Pérfido,  mal  servidor... 
Ana.      Solo    yo  os   lie  ofendido, 

pues  á  mi  patria  he  querido 

libertar  hoy  de  un  tirano; 

mas   temblar  hizo   mi   roano 

del  canon  el  estampido. 

El  anunciaba  la  muerte 

del  que  quiso  en  Aragón 
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de  los  libres  el  pendón 
tremolar  caudillo  fuerte. 

Rey»      La  misma  será   tu  suerte. 

Prior*    Mostrad  clemencia  propicio. 

(  Al  oído  al  Rej' ) 

¡Os  vengará  el  santo  oficio! 

Ana»      ¡Pérez  consiguió  salvar 
el  pap«'l  que  va  temblar 
te  hace...!  ¡esc  es  tu  suplicio! 

Rej»       Al  que   te  aborrece  ama , 
dice  el  precepto  divino: 
en  el  nombw  de  Dios  Trino 
perdón   concedo  á  esta   dama. 

Prior*   ¡La  inquisición  la  reclama: 
motivo  es  de  religión! 

Rej»       ¡Estupenda  fundación  (^Aparte*) 
con  sus  misteriosas  leyes, 
para  despóticos  reyes 
es  la  santa  inquisición! 

Prior,    Ya  que  tan  clemente  vos 
no  la  queréis  castigar, 
toca  á   nosotros   vengar 
la  injuria  que  hiciera  á  Dios. 
¡Que  la  muerte  siga  en  pos 
los  que  altar  y  trono  ultrajen, 
y  su  vil  altivez  bajen! 
¡pues  cnntra  vos  conspiró, 
c- ntra  Dios  mismo  atentó, 
de  él   son    los  Beyes   imagen! 

Rejr.       ¡Por  mí  queda  perdonada  ! 

Ana»      ¡Vuestra  clemencia  real 
en  hoguera  funeral 
sin  sorpresa  veo  trocada; 
al   negro  oficio  entregada, 
alli  me  asesinarán: 
mi  juicio  alumbrarán 
]>or   luz   fuegos  del    infierno, 
con  jueces  que  de  el  averno 
envia  el  mismo  Satán! 
¡Volved,  muertos,  á  la  vida* 
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que  en  agua,  fuego  y  veneno, 

os  arrancara   del   seno 

Felipe,  Rey  parricida: 

de  vuestra  tumba  aterida 

la  lívida  frente  alzad, 

y  al  vil    tirano  execrad, 

y  á  su  vista  cada  instante 

vuestro    comido    semblante 

de  gusanos  presentad! 
Prior.    Sin   duda  la   tiraniza 

el   espíritu   infernal: 

por  Dios  Trino  é   inmortal 

lioy  mi  lengua   le  exorciza. 
Rejr.       ¡  Tanta    blasfemia   líorroriza  ! 

¡qué  herético   frenesí! 

Llevadla   pronto    de   aqui , 

que   llena  mi   alma    de  duelo 

oír   maldecir  al  cielo... 
(Dona  Ana^   á  quien  ja   llevan   los   soldados,  y   ti 

Prior  se  vuelve  al  salir,) 
Ana.      Al   cielo  no...  ¡solo  á   lí...!    (Fanse.) 

ESCENA    V. 

VARGAS.       EL      REY. 

Rej.       ¡De  una  asechanza   traidora 

de  Dios   me   libró  la  mano! 

¿Y   Lanuza... ? 
r  ar.  ¡Cual   cristiano 

murió   aun   no  hace  una  hora! 

En   silencio  el   pueblo   llora. 

Lanuza  quedo   asombrado 

al  mirarse  arrebatado 

desde   la   diputación 

de  este  reino  de  Aragón 

hasta  el   cadalso  enlutado: 

en  vano  nos   preguntaba 

por  qué   con   tanta   presteza 

sin  juzgarle  su  cabeza 
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al   verdugo  se  patregaba. 
El   Prior   le  amonrstaba 
tnvifse  conformidad, 
y   dfl   cielo  á    la  piedad 
el   alroa  rccorncadó... 
i  Lanuza   firme  espiró.» 
y   con    él   la    libertad...! 
Rtj>       Hoy  qniero  á   Madrid    tornar: 
para  mí  es   de  maldición 
esta   tierra  de  Ai'^gon. 
A    la   Virgen   del   Pilar 
de  oro   y    plata   regalar      • 
setenta   1  aniñaras  qniero, 
pues   me   libró  del   acero 
de  una   aleve  regicida. 
Disponed   vos   mi    partida.    {^A  Vargas») 
Cou  F'ortnn  solo   hablar  qniero. 
{Vage  Vargas.) 

ESCENA    VI. 

K  t        REY.       F  O  R  T  r  K. 

For.       Imploro  vuestra  piedad. 

{Se  arroja  á    ¡os  pies  del  ^fj') 
liejr»       Alza...   satisfecho    yo 

le   vuelvo   tu    libertad. 
l^nr.       Aragón  se  sublevó 

cual    queríais,    magestad. 
Jiejr,       Ya  sometido    lo  ves... 

De  otro   designio   mayor, 

para   mí  de  alto  interés, 

bas  de  ser  ejecutor. 
For.       Ordenad,   seiior.»  ¿cuál   es? 
Rey.       Aquel    ftinesto   papel 

de    que    le    hablé   en    la    prisión 

salvó   al    fin    Pérez,    infiel. 
For.       Señor,  con    su   coraron 

lo   lendreis* 
Rejr,  Cierto ;  sin  él 
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poco   importa  que  atrevida 

dé   á   Pérez   tu   mano  muerte» 

¡De  nadie  quiero  ]a  vida! 
For,      Si  me  protege  la  suerte, 

vuesta  voluntad  cumplida 

ha   de  quedar   ¡vive   Dios! 

Al   fin  del   mundo   he  de   ir 

incansable  de  ti  en  pos, 

hasta  dejar  de  vivir, 

lo   juro,  uno  de  los  dos. 
Ref'       ¿  A  Pérez  aborrecer 

tanto    te  hace  una  orden  mia? 
For.      Mageslad,   no  ha   menester 

de  nada  su  alevosía 

para   mi   sangre  encender: 

le  aborrezco,   os   lo  confieso, 

desde  que  con  su  cuchilla 

cometiera. el   torpe  esceso 

de  dar   la   muerte  en   Castilla 

á   Escobedo  á   su   regreso 

de   Flandes.   Aunque  de   escudo 

le   sirva   un  sagrado   altar, 

veneno  ó   puñal   agudo 

á   vos   y   á  mí  ha  de  vengar. 
Rcf'       Te   conozco,   y   no   lo  du'lo. 
For,       Audacia   y  perseverancia 

harán  mi   empresa   triunfar. 

¡Yo  humillaré  su   arrogancia! 
p^ar,      {Desde   el  fondo  de  la  puerta^) 

Señor,   ya   podéis  marchar. 
.Re/.       Vamos   á   Madrid. 
For,  ¡Yo  á   Francia! 

Guárdeos  el  cielo  á  vos. 
J?f/.       (Cogiendo  d   Fortun  con  tono  misticO') 

Fortun,  nada  de  venganza: 

Pérez   ofendió  á   los  dos... 

Si   mi    justicia   le   alcanza,' 

tu  agravio  i'emite  á  Dios.    (F'anse») 
{Cae  el  lelon.) 


ACTO  QLIXTO. 


Campo   en  las  cercanías  de  Roma  :   á  la  derecha   se  yeá 
unas  ruinas. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOK    AKTONio    PÉREZ    pobremente   vestido  y   Heno   de 
cansfUtctOf  y  agobiado  por  los  padecimientos» 

Pérez,   Joven   era  todavía 

cuando   la   espada  empuñé; 
la    JibeiMad    proclamé 
en    la   infeliz    patria   mia: 
mas   venció   la    tiranía... 
Sobre  e.sla   amigada    fren  le, 
que  errando   de  gente  en   gente 
salvar  pude   del    verdugo, 
atroz   proscripción  le  plugo 
fulminar  eternamente. 

Me    juró   implacable  guerra 
el    tirano...  y    lo   ba  cumpl'do» 
Proscripto,  errante  he  vivido, 
y   no    hallo  asilo   en    la    tierra; 
roe  hizo   salir  de  Inglaterra, 
de   la   Francia    me   espnlsó. 
¿Y   adonde  marcharé    yo 
en   aflicción   tan  eslreroa? 
La    Iglesia   con   su  anatema 
de  su   seno   me  arrojó. 

En   valde   al    romano  bravo 
demandé   hospitalidad, 
qne  de   Roma   sin   piedad 
me  arroja  Clemente  Octavo: 
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de  Felipe  humilde  esclavo, 
mas  que   Pontífice   fiel, 
contra   mí  el   rayo  cruel 
lanza  desde  el  Vaticano, 
y  olvida  debe  á  mi   mano 
llaves,    tiara   y  dosel. 

Inquieta  el  alma  respira^ 
y   temblando  á   cada   instante, 
la   máscara   mi   semblante 
oculta  de   la   mentira: 
todo  á  aterrarla  conspira, 
de  todo  mortal  recela, 
las  noches  pasando  en   vela, 
V   en   los  oidos  percibe 
siempre   el   temido  quién   vive 
de   enemigo  centinela. 

Cinco  años   he  soportado 
la    cólera    de    un    gran     Rey ; 
j estoy   fuera  de  la   ley! 
Contra  mí  entera  se  ha  armado 
la  sociedad ,   y  ha  rasgado 
el   pació   que  á  eHa  me  unia: 
¡no  encontraré  en   mi   agonía 
un  asilo  en  mis   hogares, 
ni   refugio  en   los  aliares, 
ni   llanto  en  la   muerte  mia! 

Es  la-  suerte  mas  fatal 
la  del  infeliz   proscripto, 
que  inocente,   sin   delito, 
persigue   el   poder  social : 
en   lucha  tan  desigual 
sin   esperanza  combato ; 
de   leyes  el   aparato 
que  al   hombre  ha  de  proteger, 
solo  á  poderme  perder 
dirigen  hoy  su  conato. 

La  ley  mi  existencia  mina 
dejando   ya   de   ampararme. 
Si  alguno   quiei'e  matarme, 
la   ley  cumple,  no  asesina* 
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Que  mi  muerte  determina 
la  sociedad   vengadora , 
aunque  una  mano   traidora 
alevosa    llrgue    á    darla. 
¡Cuan    triste  me   es  disputarla 
i    la    ley    hora,   por   hora! 

Cx)n   marchas,    pena,    fatiga 
y    tormento   roedor, 
si    de  Felipe   el   favor 
merecí,   Dios  me  castiga; 
mas  sil   Providencia  amiga 
ra   mi  salvación   aun   vela: 
genio   y   luei'ías  me  revela 
con  que  huya    la   esclavitud. 
¡Para   aprender  la   virtud, 
la  desgracia  es  grande  escuela! 

Nü   tan  solo  á  impía   muerlQ 
condenó  el    tirano  á   mí, 
mas   tamhien    lo  que  escribí 
condenó  con   mano   fuerte: 
i"l   mundo  á  silencio  in**rle 
la    iuquisilorial  hoguera 
logró  al   fin  que  rcduj.ra. 
¡Escrito  con   sangre  y  fuego 

{Sacando  un  libro  del  pecho*) 
Mte   libro  yo   te  lego, 
generación  venidera ! 
{^Ta  á  dirigirse  á  las  ruinas  para  depositar  alli  el 
libro ^  y  ve  un  cartel  Jijo  en  una  de  las  paredes») 

Pero,    justo  Dios,    ¡qué   veo! 
¡ni   aun  aqui   me  hallo  seguro! 
¡en  este   ruinoso   muro 
mi    proscripción   también   Ico! 
De  muerte  declaran  reo 
quien   me  llegue  asilo  a   dar( 
al    pueblo  van    á   aterrar... 
¡I.l    P.ipa  sordo   á   mi   ruego 
fcasta    del   agua    y  del    fuego 
ciii-l    nie   quiere    privar! 

Refugio   fue  esta   ruina 
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un   tiempo  al  libre  romano, 
ni   ante   el   Rey   ni   el   Vaticano 
su  gigante  mole   inclina: 
asilo  sea  mi   doctrina 
contraria   á   la   tiranía... 
I)e   la   libertad   el   dia 
l»í    revelarás  al   mundo 
del  Rey  Felipe  Segundo 
fanatismo,    hipocresía. 
{Coloca  entre  unas    piedras   de  las  ruinas  su  libro.) 
Su   despotismo  sañudo 
mandó   fuese    derrocada 
de   los   libres   la   morada, 
ni   aun   su   vista  sufrir  pudo, 
ni   el  sexo  ni  edad   escudo 
fue  á  su  cruel  tiranía: 
en   prisión   la  esposa   mia 
vio   terminar  su   existencia; 
¡de  mis   hijos   la   inocencia 
guarda   una   cárcel   impía  i 

¿Y   hay  Dios?   ¿y  en  su  omnipotencia 
no   fulmina   vengador 
el   rayo  eslerminador 
que  confunda   la   insolencia 
del   monstruo  que  en   su   presencia 
á   la  España  ha  esclavizado? 
¡üe   humana  sangre  manchado 
.  aun   su   nombre  osa  invocar 

hipócrita   ante   un  aliar 
sobre   tumbas   levantado! 

ESCENA    ir. 

lAHERA     llega    corriendo    adonde    está   DON    ANTOmO 
PÉREZ,    como  sumido  en   sus   reflexiones» 

Lah>      Huyendo  el  bosque    traspaso 
lleno   de  miedo   y   terror, 
que  un  eco   he  escuchado  al  paso, 
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y   es  de  mucrle  pi^ecursor, 

pues  pronuncian  vuestro  uombrCf 

y  del   Papa  eran  soldados. 

Pérez»  Nada,   Lahcra,   le  asombre; 
de  la  desgracia  agobiados 
quizá   nos   prendan    aqni. 

I^ht      Sin   duda  os   lian   descubierto» 

Pereu  Término  tendrán   asi 

mis  penas   después    de   muerto. 
De    tanto  inconstante  amigo 
qne   me   adulaba  en  mí   suerte, 
tú  solo,  errante  conmigo, 
corres   proscripto  á   la  mucrle; 
que   tan   duros  desengaños 
triste    en   mi   desgracia  vi. 

JmH^      Por   tantos   reinos   estrauos 
vuestro   amigo    y    guifi   fui; 
jamas  vuestra  compañía, 
Pérez ,   abandonaré : 
con  >os  á   la   tumba  fría 
alegre  descenderé. 
Huyamos.» 

Pérez,  ¿Dónde,   Lahera, 

dónde   un   asilo   buscar, 
si   con  nosotros  cualquiera 
verá   su   muerte  llegar? 
No    tiemblo   el   morir   vo,   no, 
«¡no  que  el    hado  enemigo 
envnelva  al  que  me  amparó 
en  la   proscripción  conmigo. 

Lah,      A    la   fiel    Juana  de   Alban 
asilo  bajo  su    techo 
pediré... 
Pérez.  Sn  escaso  pan 

otra  vez  partir  ha   hecho 
ron   nosotros,   y  faltó 
á   sus   hijos  alimenloy 
¡No,    nunca  sufriré   yo 
o  Ira    vrz   este    tormento! 
Laht      Maldición   sobre  el  que   mneve 
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al  hombre  lan  cruda  guerra, 

que  ni   el   asilo   mas   leve 

puede  encontrar  en   la   tierra. 
Pérez,  ¡Ven,  sueno  eterno   y  profundo, 

muerte,    un   proscripto  te   implora! 
Lah,       ¡Ah!  Rey   Felipe   Segundo... 
(5«  oye   una  música  alegre  y  animada  en  el  cam» 
po    inmediato,    la    que    deberá    de    continuar  toda 
esta  escena.) 
Pérez.  ¡Silencio...!   ¡silencio  ahora! 

Celestial  dulce  armonía 

oigo   en  el   viento   sonar, 

que   alegre   viene   á  turbar 

nuestra  mortal  agonía. 
LaJu      Allí   el   himeneo   guia 

al   altar  al  tierno  esposo 

á   enlazar  en   nudo   hermoso 

sus   amores   y  su  vida: 

á   darnos   va  aqui   acogida 

el   sepulcro   tenebroso. 
Peret%   Lahera,    aquella   muger, 

de   las   hermosas  que  cria 

el  clima   del   mediodia, 

nació  para  su   placer; 

el   cáliz   le  va  á  ofrecer 

de  una   noclM>.  virginal, 

mientras  en   hora   fatal 

moriremos  sin   un   lloro. 
Lah.      ¡Para  él   tan   grande   tcsoi'o! 

¡á   nosotros   tanto  mal! 
{Continúa   oyéndose  mas  próxima  la  música.^ 
Pérez»   Himnos  al   amor  entona 

alli  una    juventud   viva, 

en  medio   de   orgia    festiva 

toda   al   placer   se  abandona: 

alli   con   nupcial   corona 

de    hermosas  candidas   flores, 

la  virgen  respira  amores 

que  gozar   solo  es  su  suerte, 

mientras  de  fúnebre  muerte 
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rrinan   aqni  los  vaporrj* 
XaA«      Ma5  inmediata    y  sonora 

se  escucha  la  prilería 

del  placer   v   la   alegría. 
Pérez.  Hacia  3<\iñ  vienen   ahora» 
Lah»    ¡  Hayamos ! 
Pérez-  Del  solitario 

qne  oculto  en  la   selva   ombría 

sin  vernos,    fiel  nos  envía 

el  sustento  necesario 

ha  un   mes,  me  quiero  amparar} 

qne   en   mi   deplorable   suerte 

tal   vez   su    piedad  acierte 

mi  espíritu   á   consolar. 
Laht      Bien:  por  distinto  camino 

busquemos  la  salvación» 

{^Abrúzanse  afectuosamente») 

¿Y  el   punto  de   reunión? 
Peres*  La   cruz  dal   monte  Aven  tino»    {yanse») 

ESCENA   IIII. 

JE/  teatro  representa  una  ermita  en  un  monte;  de- 
lante de  la  ermita  una  cruz  de  piedra»  Un  mon- 
ge  con  larga  barba  blanca  se  pasea  pausadamente 
con  un  libro :  á  un  lado  un  hombre  rústico  tra- 
baja en  una  especie  de  zanja.  El  religioso  como 
concluyendo  de  rezar  se  santigua ,  deja  su  libro^ 
y  mira  al  trabajador,  i/ue  esld  en  la  actitud  de  es- 
perar el  momento  oportuno  para  dirigirle  una  prc 
gunta» 

Jlfo/7;«.  Zaneti,    ¿ya   te   his  cansado? 
jTrab.     Cierto:    para   revi-nlar 

¿no  es  un  sepulcro  cavar...? 

Mas,   padre,   me   ha  contristado 

labrar   vuestra   sepultura  : 

un   año  aqui  habéis   vivido, 

de    todos  sois    tan   querido, 

y  yo*- 
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Mongc.  ¿Y  si  por  venltirá 

no  ps  la  huesa  para  mí? 

¿No  podrías  por  la  muerte 

sorprendido   ahora  verle, 

Zancli,    til  mismo  aquí? 
Trab.     ¡  Libradme ,  Virgen   María  ! 
Monge.'iio  lemas,  esto  es   hablar, 
Trab.     Una   cosa  preguntar, 

padre  mió,  yo  os  quena. 
JIfongc;  ¿ Cuál  es,   hijo  mío,  di? 

que   yo   te  responderé. 
Trab.     Quizá   os   incomodaré... 

mas  hace   tiempo  que  vi 

que  apenas   del   sol   la   luz 

baja  á   eslinguirse  en  su  ocasoj 

yosj  padre,  muy  paso  á  paso 

colocáis   junto  á  esa  tru¿ 

un   cesto  con  alimento: 

en  vano  quise  apurar 

quién   lo  vendria   á  buscar. 

Espié  en  el  bosque  atento, 

pero  nunca   he  visto  nada; 

y  cuando  me  he   aproximado  , 

ya  con  asombro  he  notado 

la   cesta   desocupada; 
Monge.  A  un  infeliz  socorrer 

ese  alimento  destino. 

jEs   un   precepto  divino! 
Trab.     ¿Es  hombre  acaso,  ó  muger? 
Monge.  Es  un  mísero  proscripto... 
Trab.     ¡  Jesús ,   María   y   José  i 
Mongc.  "íii    le   vi,    ni   quién   es  sé. 
Trab,     ¡Un   bandido....'   este  distrito 

tienen  en  continua  guerra <^ 

¿y  aun   hoy  le  sccorrci-eis...? 
Monge.  Basta...    (Con   impaciencia.) 
Trab.  No   os   incomodéis... 

Monge.  Esa   sepultura   cierra. 
Trab.     Del   todo  acabada  está. 

{Coloca  una  piedra  que   cubre  la  fosa.") 
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Monge,  Hasta  maííana. 

Trab.  A   las  diez,    (r'ase.) 

Monge.Su-  ¡Un  cadáver  tal  vez   {^Aparte») 

tendrá   ese   sepulcro   y:\\ 

(^Mirando  al  interior,) 

Hacia  aquÍM>   no  me   engañé , 

viene  Porez...  él    ignora 

sn   sni-rte.  ;Ah!    ¡esla    hora 

cuánto   tiempo  la  aguardé! 

ESCENA    VI. 

DOn  ANTOKIO  PÉREZ.  EL  MOKGK. 

Pérez.   Aunque   csla   es   la  vez   primera, 

padre  mió,   qtie  os   he  visto, 

ministro  de   Jesucristo, 

pongo  en  vos  mi  vidn   entera. 
Monge,Ya  ha  tiempo  que  os  socorriera. 
Peret.   ¿Gínoccisme? 
Monge.  En  este  mundo 

yo  toda  mi    dicha   fundo 

en   el   débil    amparar, 

sin   su   nombre   preguntar. 
Pérez.  Fatigado,  vagabundo 

espirara   sin  aliento 

sin   vuestra  alma  compasiva  , 

que  al    pie  de  esa  cruz  reciba 

hace   el  preciso  sustento. 
Jlfonj*.  Vueslo  rostro   macilento 

muestra   lo  que  padecéis. 
Pérez.   Padre,   ¿en   la   ermita   podréis 

prestarme  esta   noche  asilo? 
Monge.  \\jn  pan   y   un  lecho   tranquilo, 

hijo  mió,   aquí   tendréis! 
{El    monge  saca    de    la   ermita    una    botella     y   dos 
vasos,  echa  vino  en  ellos^j  presenta  uno  á  Pérez.) 
Pérez.  Mil  gracias. 
Monge»  Recuperad 

las  faenas  desfallecidas. 
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Pefez.   jDel  Señor  sean  benderidas 

vnrslra  paz,    vncslra   piedad!   {^Bébe^ 
Monge»  Conmigo  el  vaso    locad... 

¡A   que   pronto   quiera   el   cielo 

vuestro  acerbo  desconsuelo 

mas  propicio  terminar!! 
Pcrez,  A  que  Dios   quiera   premiar 

lanía   caridad   y  celo. 
(Bebe    Pcrez;  el  monge  arroja  por  encima  del  horft-^ 
tro   el  vino.') 

Padre,   ocultad   lo   que  os  diga. 
Monge.  Yo  la  desgracia   respeto, 

y   á    inviolable,   secreto 

el  sacerdocio  me  lii»a. 
Pérez.  Calladlo,  pues  os  obliga,  , 

que   aun   asi   alguna   vez   pudo 

al  despotismo  sañudo 

la   confesión   revelar 

el   ministro  del   altar. 
Monge.  Sordo  seré,  ciego   y   raudo» 

Eligió  de  Dios  el  Hijo 

doce  apóstoles,   y  halló 

un   Judas  que  lo  vendió, 

jy  á  los  domas  no  maldijo! 

De    tu    Dios    en    la  cruz   fijo 

la   misericordia   brilla, 

y  una   Virgen  sin  mancilla 

asegura   tu   perdón... 
Pérez.  Sabed   pues   en   confesión 

que   Pérez  soy»»» 
Monge.  {Con  respeto  y  admiración.") 
¡  Maravilla 

de  la  fortuna,    y   desgracia! 

el   hombre   á   quien  en   el  mundo 

el   Rey    Felipe  Segundo 

proscribe  con  pertinacia» 
Pérez.  Solo   á    mi   valor   y   audacia 

dcl)o   el  hallarme   cími    vida. 

Mas  ¡av  Dios!  ;cuán  combatida 

para   evitar  sus   puñales 
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en  cavernas  de  animales 
que  buscar   tuve  acogida  f 

Jfbn^e*  Cuando  yo   vi  en   la  ciudad 
dominar  la   tiranía 
y  la  inquisición   impía, 
buíme   á    la  soledad : 
aqui   gozo   libertad, 
y  ni  adulación   ni  ira 
mi  pajiza  choza  inspira 
al   ambicioso   morlalt 
Este  grosero  sayal 
pobreza   solo  respira» 
Aqui  de  nadie  envidiado, 
oculto  mi   vida  paso, 
y   con   mi    alimento  escaso 
aun  socorro  al  desgraciado: 
del  mundo  entero  aislado 
aqui   escribo  la  verdad, 
y   al  pueblo  y  la  magestad 
juzgo  con   recta  balanza, 
y  odio  eterno  ó  alabanza 
dará   la   posteridad. 

Pérez»  Dios  en   mí  su  ira   ha  agotado* 

Jlfon^f»  Hijo,   confianza  en   él. 

Pérez,  ¡Es  en   vano,   que  cruel 

el   Papa  me  ha  escomulgado! 

Jlfo/i^f •  Solo   al   Pontífice  es   dado 
al    pecador  consolar; 
de   tí  él  no  basta   á   apartar 
la  sangre   que   en  la    cruz    fijo 
de  Dios  derramara  el   Hijo 
por  nuestras  culpas   borrar. 

Pérez,  He  podido  hasta  hoy  fuerte 
combatir,  mas  ya    cansado, 
cada  momento  entregado 
ser  temo,  padre,  á  la  muerte. 
Hoy  mismo  mi  cruel  suerte, 
vivamente  perseguido, 
ha  hecho  que  haya  venido 
á  descubriros  mi  alma, 
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y  merced  á  vos,  la  calma 

en  mi  pecho  ha  revivido. 

¡Una  muerte  comeler 

me  hicieron  en  mi  privanza»»!! 
Mónge*  La  piedad  de  Dios  alcanza 

cüdlquier  crimen  á  absolver. 
Pérez.  ¡Un  escrito  sustraer 

nunca  pudo  de  mi  mano 

ni  aleve  puñal  villano, 

ni  corruptor  venal  oro: 

él  es  todo  mi  tesoro! 

nada  me  dejó  el  tirano.» 

este  depósito  os  fia 

mi  desgracia;  scdme  fiel. 
(^Dándole  el  papel  orden  de  matar  á  Escobedo») 
Monge»  Yo  guardaré  este  papel  {^Con  intención.) 

hasta  mi  ultima  agonía. 
Pérez.  No  olvidéis  nunca  este  dia. 
Monge.  De  él  me  acordaré,  y  de  vos, 

de  setiembre  el  veinte  y  dos 

de  mil  quinientos  noventa 

y  ocho... 
{Suena  una    trompeta  :   Pérez   se  llena  de    conster- 
nación. ) 
Monge.  Venir  intenta 

la  tropa  acia  aqui... 
Pérez.  ¡Gran  Dios! 

¿dónde  refugiarme?  ¿dónde? 

En  la  ermita  voy  a  entrar. 
Monge.  La   ermita   harán   registrar, 

por  ver   si   alguno  se  esconde. 
Pérez.   ¿En  el  bosque? 
Monge.  No  responde 

mi  celo  que  de    una   altura, 

ya  cercada  la  espesura , 

no  os  lleguen  á  descubrir. 
Pérez.  {Con  la  mayor  desesperación.') 

¿Qué  hacer,  pues?  ¿adonde  huir? 
Jlfong-c.  ¿  Dónde...  ?  en  esa  sepultura. 

Nadie  recelar  podrá 
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que  hija  esi  losa  fria, 
buyendo  la  tiranía, 
ocalto  nii  viviente  está. 
Peres»  ¿Q'ié  es  de  mi  valor  audaz?  (^Dudoso»') 
mi  vida  siempre  en  disfraz 
jamas  la  fié  á  la  tumba. 
(£/  monge   levanta  la  losa  que  cubre   la  sepultura» 
Pérez  entra  receloso  :  al  estar  medio  dentro  sue- 
nan  de  nuevo  y  mas  inmediato   las   trompetas  ^  y 
se  ojen  el  ruido  de  armas  y    gente  que  se  apro-^ 
xima.) 
Monge»  Ya  el  eco  de  armas  retamba. 
Pérez.  ¡Ya  llegan!!!  (Entrando  del  todo.) 
Monge.  {Dejando  caer  la  losa,  se  sienta  sobre  el  se- 
pulcro  con  feroz  alegría.) 

¡Descansa  en  paz!! 

ESCENA   V. 

Sale   W    LEGADO   del    Papa   acompañado   de    muchos 

soldados  y  caballeros  romanos,  el  mowge  se  levanta^ 

e  inclina  respetuosamente  ante  ellos» 

Leg.       ¿En  esta  oculta  morada 

Pérez  se  lle»ó  á  esconder? 
Monge.  Yo,  seuor,  no  he  visto  nada. 
Leg.       Responded  ;  no  hay  que  temer ; 

su  sentencia  está  anulada. 

Hoy  su   existencia   indagar 

nos  manda  Clemente  Octavo; 

su  mérito  quiere  honrar... 
Monge.  ¡De  volver  en  mí  no  acabo! 
Leg.       En    Roma    le   manda   entrar 

el  Papa,  que  ha  levantado 

de    la    escomunion   la    saSa: 

tenerle  quiere  á  su  lado 

antes  de  volver  i  España. 
(£"#»  este  momento  se  oyen    golpes  dentro  del  sepul- 
cro. Pérez,  que  forcejea  por  salir,  levanta  un  poco 
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la  losa ,  pero  el  peso  rinde  sus  fuerzas  y  y  al  caer 
la  piedra ,  esclarna :  ) 
Pérez,   ¡Ay  de  mí!  (Dentro,) 
Leg,  El  sepulcro  ba  hablado» 

^Acuden  varios:  ayudan  á  levantar  la  losa  sepul- 
cral ;  sale  Pérez  ,  á  quien  reconocen  algunos  i  y 
llenos  de  admiración  dicen:) 

¡  Pérez! !! 
Pérez»  ¿Felipe  Segundo?  {Lánguidamente,) 
Leg,       Su  piedad   le   llevó  al   ciclo 

desde  este  mísero  mundo, 

y  la    cristiandad    su   duelo 

llora  con  pesar  profundo. 

Mas  su  virtud  ejemplar 

quiso  con  todo  rigor 

antes  de  morir  pi'obar 

la  justicia  del  Seííor, 

y  su  alma  acrisolar. 

En  larga  y  lenta  agonía 

el  dolor  cruel   inhumano 

su  débil  alma  oprimía, 

y  numeroso  gusano 

su  cuerpo  aun  vivo  comia» 

Cercana  su  última  hora 

de   Dios    la    ira    tembló, 

y  clemencia  espiadora 

por   primera   vez   brilló 

en  su  mano  vengadora. 

Las    cárceles    hizo    abrir 

para  que  mas  no  volviesen 

sus  víctimas  á  gemir, 

sintiendo  que  no  pudiesen 

los   que   hizo   matar ,   vivir» 

Cuando  pálido  espiraba, 

su  mirar   en  la  cruz  fijo, 

á  Pérez  el  perdón  daba, 

con   su   consejo   á   su   hijo, 

que  reinase  encomendaba. 

Si  victoriosa  brilló 

fn  dos  mundos  su  diadema, 


^^^^^B  que  á  Pérez  se  lo  debió 

^^^^^^K  Felipe  en  su  hora  suprema 

^^^^^^■'  dijo.»  y  tranquilo  murió. 

I^^^^^B  La  española  monarquía 

^^^^^H  rige    hoy    Felipe   Tercero; 

^^^^^H  é\  en  vuestra  busca  envia 

^^^^^^F  á  Roma   un   fiel   mensagero, 

^^V  tornándoos  á  su  valía. 

^^B       Pérez»  ¡Sosteuedme... !!  la  emoción 
^^B  pienso  que  me  ha  de  matar: 

^^B  aquí...  sí...  en  el  corazón 

^Hí  me  siento  el   alma   abrasar. 

^^^        Leg>       Roma  con  fiel  adhesión... 

Afo/75'e.  ¡Silencio...!  buscáis  un  hombre, 

salió  un  cadáver  cual  veis. 

¡Pérez...!  no  hay  por  qué  os  asombre: 

miradme...  ¿me  conocéis...? 

¿queréis  que  os  diga  mi  nombi'C? 
Pérez»   Un    anciano    venerable, 

ministro  de  Jesucristo, 

que  me  acogió  favorable, 

y  á  quien  hasta  boy  no  he  visto... 
(£/  monge  se  arranca  la  larga  barba  ,  jr  descubre  su 
verdadero  rostro.) 

Conóceme,    miserable, 

y  escucha  de  pavor  lleno: 

¡Forlón  soy,   deudo  cercano 

de  Escol)edo  ,  ctiyo  seno 

rasgó  tu  alevosa  mauo, 

y  ú  quien  hoy  venga  el  veneno  ! 

Sí:    la   ponzoña    mortal 

por  tus  venas  discurriendo 

ta  dicha  en  un  funernl 

trocó:  ¡qué  alegre  estoy  viendo 

tu  última  hora  fatal! 
Pérez»  ¡Sacrilego...!  ¡profanaste 

un    ministerio  divino! 
F'or»       Cuando  á   Escobedo  mataste, 

¿miraste  á  Dios  lií,  asesino...? 

¿Sus  mandatos  escuchaste? 
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¿6  creías  que  algún  dia 

cuando  muriese  e\  tirano, 

oculta  tu  alevosía, 

podrias  vil  cortesano 

gozar  tu  antigua  valía...? 

Felipe  Segundo  ha  muerto. 

Al  morir  te  ha  perdonado. 

Su  hijo   te  llama...  es  cierto; 

¡pero  yo  en  todo  he  pensado, 

hasta   tu   sepulcro  he  abierto!! 

£n  la  Francia  cual  soldado, 

en  Bretaña  mercader, 

cinco  años  te  he  espiado. 

Al   fin    triunfó   mi   poder 

hoy  de  monge  disfrazado. 
Perezt   jCiclos!  compasión  de  mí». 

Suspéndase  vuestra  saña, 

que  á  morir  no  llegue  a((ui.» 

¡mis  ojos  vean  la  España, 

y  luego  se  cierren,  sí!! 
Leg»       Pi'ended  pi-onto  ese  malvado, 

que  espanto  y  horrov  me  inspira* 
Pérez,  Al  fin  muero  envenenado. 
For,       ¡Yo,  satisfecha  mi  ira, 

pues  á  mi  deudo  he  vengado! 
Leg.       No  hagas  del  crimen  alarde. 
For,       ¡Todo   el  horror,  Pérez,  siente* 

de  la  muerte  ahora,  cobarde!! 
Leg,       Socorredle  diligentes. 
Pérez,    ¡Es  en  vano...  es  ya  muy  tarde! 
For,      De  su  funesta  agonía 

apuré  el  cáliz   fatal, 

logró  la  cautela  mía 

arrüiicarle  por  su  mal 

pruebas    de   su    alevosía. 
Pérez,  ¡Dios...!  -un  proscripto  te  implora; 

líbrale  de  tus  enojos!! 
For.      ¡Noche  eterna  sin  aurora 

á  cerrar  va  ya  sus  ojos! 
(JDa  el  papel  al  legado  ^  que  se  pone  á  leerlo  pera  ti.) 
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Oiga  en  sti  última  hora 
en  público  revelado 

lo  que  con  tan  grande  afán 
toda  su  vida  ha  ocultado. 

¡Ya  descuhierlos  están 

tus  crímenes!! 
Pérez»  ¡Desdichado...! 

Mi  inocencia  solamente 

aquese  escrito  comprueba. 
Leg»       De  la  muerte  es  inocente 

de  Escobedo.   ¡Pérez  lleva 

pura   al   sepulcro  la   frente! 
For.       ¡Que  del    tirano   instrumento  (JüfLy^  pesaroso.) 

yo  tal  crimen  cometiera! 
Pérez»  De  ti...  el  Rey,  para  su  intento, 

con  su  política  artera 

se  ha  servido.^ 
For.  iQ"é  tormento! 

{Lahera ,    lleno    de   alegría,    llega    adonde    se   halla 
Pérez;  le  abraza  sin  reparar  al  pronto  en  su  es~ 
tado.) 
Lah.      ¡Pérez!  ¡nuestra  adversa  suerte 

esta  vez  nos  perdonó ; 

tú   la  superaste   fuerte: 

Dios  nuestra  inocencia  vióü 
Pérez»  ¡Sí...  al  fulminarme  la  muerte 

la  cruz  del  monte  Aven  lino 

fue  para  unirnos  la  cita... 

ya  termine...  peregrino, 

en   esta    tierra   maldita... 

mi  triste...  adverso  des  lino...!! 
Lah.       ¡Va  á  morir! 
Leg.  ¡Pesar  profundo! 

Pérez»  (Con  voz  apagada ,  pero  ron  esfuerzo.) 

¡Si  al  Rey  Felipe  Segundo 

el  clero  llama  el  prudente... 

con  sangre  conteste  el  mundo 

que  fue  un  verdugo...  ¡y  que  miente!!!  (ñfuere.) 
{Cuadro  general  de  consternación»   Cae  rápidamente 
el  telón.) 


ERRATjAS. 

Pdg,  Linea»  Dice»  Léate» 


8  ig  rostro  mió,  torno  mío» 

II  7  sus  ojos ,  tus  ojos» 

i4  I  vasayo,  vasallo, 

33  3  a  abrazándola  del  cuello,  alzándola  del  suelo, 

5 3  33  os  acordáis,  o5  acordareis» 

7?  a  8  Tiber,  Tibre, 

8o  38  prosc ripio,  proscrito» 


POR 

tJ^t^trenmlcuut^    hor  hrmtera.     v&z^    en    íAÚacirM 
ét*  e/  "^^fro  de/  ¿¡Brí^ttc^ie ,   e¿  cua  /o  a*  Ocüi^^v 
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FE?.s©ríA; 


CARLOTA.  D.  VICENTE. 

D.*  BASILIA.  D.  JULIÁN. 

D»^  LEONCIA.  RUFINO. 

D.  ÁNGEL.  BLASA. 

D.  RAMOxX.  UN  MOZO  DE  CAFE. 


■iiixuiipoGicir.*!"  !■ 


La  escena  es  en  Madrid.  El  acto  1.° 
y  el  4-°  en  casa  de  D?  Basilia;  el  2.°  en 
el  jardín  de  Apolo;  el  3.°  en  la  calle. 


^^^&i^i 


Esta  comedia  es  propiedad  de  su  editor,  quien  per- 
seguirá aote  la  ley  al  que  la  reimprima. 


2lct0  |)rimfr0. 
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Sala  medianamente  amueblada  con  puerta  á  la  dere- 
cha que  guia  á  la  de  la  escalera  y  á  las  piezas  inte- 
riores, y  otra  á  la  izquierda  que  conduce  á  un  gabi- 
nete y  al  dormitorio  de  D.  Ramón  y  D.  Ángel.  En 
el  foro  habrá  un  balcón. 


Aparecen  sentados  á  un  velador  y  acabando  de  des-- 
ayunarse  D.*  Basilia,  D.  Ángel  y  D.  Ramón ,  los  dos 
últimos  en  trage  de  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ÁNGEL,  0.*BASILIA,  D.  RAMÓN. 

D.»  Bas.  t  Jtra  tacita  de  té, 

D.  Ángel. 
I).  Ang.  No  mas;  ya  no. 
D.*  Bas.  (i)  ¿Es  porque  la  ofrezco  yo? 

¡Ingrato! 
D.  Ang.   ¡Ah!...  Llénela  usté. 
/>.•  Bas.  ¿Con  que  hoy  se  come  en  Apolo? 
D.  Ram.   Sí. 
D.*  Bas.         Me  abandonan  ustedes 

aquí  entre  cuatro  paredes. 
1).  Ang.  (2)  La  amistad... 
D.'  Bas.  (3)  Que  vaya  él  solo. 

D.  Ram.  (4)  ¡Calla!  Déjale  venir, 

que  yo  allá  le  necesito. 
D.'  Bus.  Que  vaya;  pero,  amiguito, 

(i)     Con  zalamería  bajando  la  voz.  (3)  Bajando  la 
901.  (3)  ídem.  (4)  A  £).•  Basilia  aparte, 
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todos  hemos  de  vivir. 
D.  Ang.  (i)  ¿Qué  es  eso? 
D."  lias.  Nada,  Le  riño 

porque  sin  usted  me  deja. 
7>.  ^ng.  Es  infundada  esa  queja. 

¡Me  tiene  tanto  cariño!... 
Z).*  Bas.  Y  usted,  como  amigo  fiel , 

le  prefiere  á  mí. 
Z>.  ^ng.  No  tal. 

Ese  afecto  es  fraternal , 

pero... 
I).'  Bas.  Tengo  celos  de  di. 
D.  Ram,  Siempre  hablándose  al  oido... 

Me  picaré  como  hay  Dios. 
D.  Ang.  Lo  mismo  habla  con  los  dos. 
D.  Ram.  Pero  eres  tú  el  preferido. 
Z)."  Bas.  Supongamos  que  es  verdad. 

¿Querrá  usted... 
D.  Ram.  Solo  deseo 

su  ventura. 
Z).  Ang.         Así  lo  creo 

de  tu  sincera  amistad. 
J).'  Bas.  Pero  ¿quién  será  el  que  lidie 

por  ganar  mi  corazón? 

£s  harto  mezquino  el  don 

para  que  nadie  le  envidie. 
Z).  Ang.  ¡Que  bien  siéntala  modestia 

en  una  hermosa! 
D-^  Bas.  ¿Sí?  Doy 

á  usted  mil  gracias. 
D.  Ang.  (Me  voy 

á  enamorar  como  un  bestia. 

¡  Qué  muger!  A  su  ascendiente 

yo  no  puedo  resistir).  (2) 
D.  Ram.  ¿Te  vas?  '  ^ 

D.  Ang.  Tengo  que  escribir 

á  mi  tio  D.  Vicente. 
Z>.  Ram.  Bien.  Vistiéndome  te  espero. 
Z).  Ang.  Dos  correos  me  han  faltado, 

(1}    Aparte  con  D."  Basi/ia.  (2)  Se  levanta  ^  y  ha-^ 
cen  lo  mismo  Z>,*  Basilia  y  D.  Ramón, 
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y  roe  tiene  con  cuidado, 

que  como  á  un  padre  le  quiero. 

D.  Ham.  (i)  ¡Qué  alma  ca'ndida!  ¿Lo  ves? 

/)••  Bas.  Sí. 

D.  Ram.      La  brevedad  te  encargo. 

D.  Ang.  Descuida.  No  seré  largo. 
Hasta  luego. 

D.^  Bas.  Hasta  después. 

ESCENA    II* 


D.    RAMÓN,    D.'    BASILIA. 

D.  Ram.  Eslá  perdido  por  tí. 

D.*  Bas.   ¡Em... 

D.  Ram.  No  lo  dudes,  Basilia. 

1).*  Bas.  Me  dice  cosas  muy  dulces, 

mirándome  se  estasía , 

y  si  amorosa  le  hablo 

se  anega  su  alma  en  delicias; 

mas,  ora  sea  respeto, 

ora  sea  cobardía, 

aun  no  me  ha  dado  ninguna 

de  esas  pruebas  positivas... 

¿A  qué  espera ,  que  no  me  habla 

de  consorcio  todavía? 

Mucho  temo  que  no  sea 

tan  platónica  y  tan  fina 

como  tú  te  la  figuras 

la  pasión  con  que  me  mira. 
D.  Ram.   ¡Qué!  ¡Si  es  un  alma  inocente 

sin  doblez  y  sin  malicia! 

Yo,  con  ser  hombre  y  faltarme 

los  suspiros,  las  risitas, 

los  dengues  y  las  demás 

femeniles  baterías, 

hago  cuanto   quiero  de  él ; 

¿Y  una  muchacha  tan  linda, 

(i)     Aparte  á  D,*  Basilia. 
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tan  graciosa  como  tü 

no  ha  de  lograr  su  conquista? 
D.*  Bas.  Él  me  ama  ,  sí:  no  lo  dudo« 

Durante  los  ocho  dias 

que  has  pasado  en  Tala  vera 

al  lado  de  tu  familia 

mucho  mi  imperio  ha  crecido 

sohre  aquella  alma  novicia. 

Ya  se  ve ;  ningún  ohjeto 

de  mi  amor  le  distraía  , 

ni  me  hacía  oposición 

la  amistad  de  un  egoista. 
D.  Ham.  Mil  gracias  por  la  lisonja. 

Ya  en  tu  carta  me  decias 

lo  bien  que  andaba  el  negocio , 

y  escusado  es  que  repita 

el  placer  que  tuve  en  ello , 

pues  con  el  alma  y  la  vida 

deseo  tu  bien-estar. 
D.*  Bas.  Sí ;  basta  que  tü  lo  digas. 

i  Falso ! 
D.  Ram.  Me  dá  pesadumbre 

verte  en  viudez  desvalida 

siendo  tan  bella,  tan  joven... 
Z).*  Bas.   ¡Qué  descarada  mentira! 

Si  es  así,  ¿por  qué  rehusas 

llevarme  á  la  vicaría? 

¿Por  qué,  traidor,  (us  palabras 

y  mis  finezas  olvidas? 

¿No  me  juraste... 
jD.  Ram.  ¡Ay...  por  Dios, 

por  Dios!...  ¡Cosas  tan  antiguas!... 

jBuen  matrimonio  por  cierto! 

¿Esla's  en  tu  juicio,  chica? 

Yo  mas  pobre  que  las  ratas  ^ 

tú  caprichosa  y  bonita... 

¡Halagüeño  porvenir! 

¡Deliciosa  perspectiva! 

Yo  te  juré...  A  punto  fijo 

no  lo  sé  por  vida  mia, 

porque  á  los  pies  de  una  bella ,... 

todo  se  jura^  Basilia, 


(  9  ) 

D.^  Bas.   ¡Y  tan  crédulas  nosotras! 
D.  Ram.  Sin  duda  te  juraría 

hacerte  feliz:  ¿y  acaso 

no  lo  cumplo?  ¿Hay  mayor  dicha 

para  tí  que  ser  esposa , 

no  de  un  pobre,  no  de  un  quídam 

como  yo,  sino  de  un  mozo 

que  tiene  un  genio  de  almibar, 

y  es  cosechero  en  Marchena , 

y  con  un  tio  en  Lebrija 

de  quien  hereda  un  caudal 

en  olivares  v  viñas? 

¿Y  a'  quién  debes  esa  alhaja 

sino  á  mí ,  desconocida 

muger? 
D.*  Bas.  No  niego  la  deuda; 

pero  te  das  tanta  prisa 

con  tu  oficiosa  amistad 

á  beneficiar  la  mina , 

que  si  no  me  caso  pronto 

me  voy  á  quedar  per  i'stam. 
D.  Ram.   ¡Ponderación...  No  hay  cuidado. 
Son  vinculadas  las  fincas. 

y  tuyo  será:  lo  espero; 

mas  ¡guarda!  no  le  persigas 
demasiado  ni  con  quejas 
ni  con  amantes  caricias , 
que  irrita  la  sujeción 
y  la  lisonja  fastidia. 
Un  ten  con  ten...,  un  buen  medio..., 
algo  de  coquetería... 
Ya  me  comprendes.  Si  llega 
á  penetrar  que  codicias 
8u  mano,  ¡muger  al  agua  I 
Si  débil  ó  compasiva 
de  su  platónica  mente 
las  ilusiones  disipas , 
es  negocio  concluido: 
viudez  tienes  para  dias. 
D.*  Bas.  Demonio  predicador, 
¿le  enseñas  esa  doctrina 
i  la  andaluza  beldad 
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cuva  mano  solicitas? 
D.  Rain.  Buena  boda  ,  aunque  no  tanto 

como  la  tuya. — Y  Ja  niña 

es  frivola  si  las  hay 

con  sus  ribetes  de  altiva; 

pero  una  casa  en  Madrid 

que  nunca  se  desalquila 

porque  está  muy  bien  situada 

y  produce  en  renta  limpia 

dos  mil  duros,  no  es  un  grano 

de  anis. 
/).•  Bas.  ¿Pero  está  propicia 

la  muchacha? 
D.  Ram.  Hoy  me  prometo 

acabar  de  persuadirla 

en  Apolo,  mientras  Ángel 

se  divierte  con  la  tia. 

Mas  ya  hemos  charlado  mucho, 

y  si  sospechan  la  intriga... 
Z?.«  Bas.  Sí  j  me  voy  á  mis  haciendas. 

A  Dios. 
B.  Rom.  A  Dios ,  alma  mia. 

ESCENA    III. 

D.    RAMÓN.    (l) 

Aun  no  ha  acabado  su  epístola. 

¡Qué  cariñoso  sobrino! 

Ños  vestiremos.  jRufino! 

¿Nadie  responde? 
Ruf.  (2)  Alia'  voy. 

D.  Ram.  Un  criado  tan  estúpido 

no  le  hay  en  Madrid. 


(1)     Mirando  á  dentro,     (a)     Dentro. 
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ESCENA    IV. 

o.    RAMÓN,    RUFINO. 

Ruf.  Presente. 

D.  fíam.  S¡  no  eres  mas  diligente 

te  despido  como  soy. 
Ruf.  A  mí...  Usted... 
D.  Ram.  Como  una  pólvora 

has  de  ser  cuando  te  llamo. 
Ruf.  Ya  lo  soy  cuando  mi  amo... 
D.  Ram.  ¿Eh?  Yo  soy  tu  amo  también. 

Y  á  mí  no  me  gustan  réplicas. 

¿Entiende  usted,  tio  camuñas? 
Ruf.  (Sime  valiera...) 
D.  Ram.  (i)  No  gruñas. 

La  corbata. 
Ruf.  (^Estamos  bien!) 

D.  Ram.  ¿Dónde  vas?  Abre  esa  cómoda, 

y  sácame  la  escocesa. 
Ruf.  ¿La  de  mi  señor? 
ü.  Ram.  Sí;  esa. 

Ruf.  Pero... 

D.  Ram.  (2)  Él  se  pondrá  la  azul. 
Ruf.  (El  tal  amigo  es  un  déspota.) 
D.  Ram.  Dame  ese  chaleco  negro... 

El  rameado. 
Ruf.  ¡Me  alegro! 

¿Y  mi  amo?  (3) 
D.  Ram.  ¡Calle  el  gandul! 

La  levita. 
Ruf  ¡Qué... 

D.  Ram.  Despáchate. 

Ruf.  ¿La  de  mi  amo? 
D.  Ram.  Pues:  la  verde. 

Vamos,  que  el  tiempo  se  pierde. 


(i)     Se  ha  puesto  en  mangas  de  camisa.  (3)  Toman- 
doseta  á  Rufino  y  poniéndosela.  (3)  Le  dá  el  chaleco. 
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Ruf.  (i)  ¡Vaya! 
D.  R  am.  Hoy  no  salgo  de  frac. 

El  sombrero  nuevo...  (2)  ¡Picaro! 

Del  nuevo  te  estoy  hablando. 

El  mió  está  ya  tan  blando 

que  puede  servir  de  clac. 

Guantes...  (3)  No  están  muy  católicos. 

Los  compraré  de  camino. 

Venga  ahora  el  bastón,  Rufino. 
Huf.  ¿Cuál?  ¿El  de  puiío  de  boj? 
D.  Rum.  No.  Me  gusta  mas  el  de  ébano 

con  purío  de  filigrana. 
^nf'  (4)  (Le  diera  de  buena  gana 

un...) 
1).  Ram.  Me  olvidaba.  El  reloj. 
Ruf.  Pero  eso  es  dejar  in  püribus 

á  mi  amo,  y  después... 
D.  Ram.    ^  Camello, 

tu  amo  tiene  gusto  en  ello. 
Ruf.   (Si  me  consultara  á  mí...) 
D.  Ram.   Entre  dos  amigos  íntimos 

todo  es  común.  Ahi  le  dejo 

mi   equipage. 
Ruf.  Malo  y  viejo. 

Cualquiera  es  amigo  así. 

ESCENA    V. 

D.    AKGEL,    D.    RAMÓN,    RUFINO. 

D.  Ang.  ¡Ola!  ¡Estás  vestido  ya! 
D.  Ram.  Eso  lo  hago  yo  en  un  soplo. 
Ruf.  (Fácil  es  con  los  criados 
y  los  vestidos  del  prójimo.) 
D.  Ang.  Esa  levita... 
D.  Ram.  Es  la  tuya. 

(i)  Dándosela  ^  y  lo  demás  que  indica  el  diálogo. 
(2)  Rufino  va  á  darle  otro.  (3)  Mirando  los  que  le  dá 
Rufino,  (4)  Con  el  bastón  en  la  mano. 


(13) 

A  fuer  de  galán  y  novio 
tiene  uno  que  presentarse 
i  su  dama  con  decoro, 
que  si  por  eso  no  fuera... 
Ya  sabes  que  soy  filósofo, 
y  nunca  me  han  desvelado 
superficiales  adornos. 
D.  Ang.  Cierto,  sí. 
D.  Rum.  ¿Me  sienta  bien 

la  corbata? 
D.  Ang.   (i)  Espera  un  poco. 

£1  lazo  está  desigual... 

¡Ah¡  ¡Mi  saboneta  de  oro! 
D.  Ram.   ¡  Ah¡  Sí...  ¿Te  hace  falta' 
D.  Ang.  No. 

D.  Ram.  Por  no  preguntar  á  otro 

qué  bora  es,  si  Carlotita 

desea  saber...  Con  todo, 

si  la  quieres... 
V.  Ang.  I  (^ué  bobada  ! 

Llévala.  Soy  muy  gustoso 

en  que  la  luzcas. 
D.  Ram.  r  Oh  Ángel! 

i  Verdadero  ángel  custodio 

para  mí!  Dame  un  abrazo. 

Cuanto  yo  poseo,  todo, 

todo  es  tuyo. 
D.  Ang.  Ya  lo  sé. 

Ruf.   ( ¡Qué  amigo  tan  generoso!) 
ü.  Ram.  Ni  á  su  Pílades  ürestes, 

ni  Teseo  á  Piritóo 

amaron  con  tantas  veras 

como  yo  te  amo. 
Ruf.  ( ¡  Y  el  bobo 

se  lo  cuela !) 
D.  Ang.  Y  yo  ,  Ramón , 

que  tu  alma  noble  conozco 

con  tener  tan  buen  amigo 

me  reputo  venturoso. 
Jbif.    ( Lástima  y  rabia  me  dá. ) 

(i)    Arreglándosela. 
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D.  Ram.  Si  con  halagüeño  rosiro 

me  mira  un  día  la  ingrata 

fortuna,  ¡con  cua'nto  gozo 

te  pagaré  las  finezas 

que  te  debo,  y  dadivoso... 

Mas  ¿qué  digo?  Yo  le  ofendo. 

Perdona  este  desahogo 

de  mí  justa  gratitud , 

querido  amigo.  No  ignoro 
■   que  llevan  ciertos  servicios 

la  recompensa  en  sí  propios. 
D.  Ang.  Basta  ya:  no  me  sonrojes. 

Si  un  decente  patrimonio 

me  procura  la  ventaja 

de  mitigar  el  encono 

de  tu  suerte,  caro  amigo, 

tu  corazón  afectuoso 

recompensa  con  usura 

esos  que  yo  me  abochorno 

de  oirte  llamar  servicios. 

El  favor  de  un  poderoso  , 

la  casualidad  ,  la  industria 

pueden  de  un  momento  á  otro 
,      hacer  grande  y  opulento 

al  que  yacía  en  el  polvo  ; 

mas  un  verdadero  amigo 

es  don  del  cielo  precioso , 

y  pocos  tienen  la  dicha 

de  encontrar  ese  tesoro. 
D.  Ram.   Vuelve  á  abrazarme.  Mejor 

no  hablara  San  Juan  Crisóstorao. 

Tú  me  haces  justicia  ;  sí , 

que  el  alma  mia...  Yo  lloro 

de  júbilo. 
Ruf.  (¡Hipocritonl). 

^  1).  Ang.  (i)  ¿Á  qué  vienen  los  sollozos 

ahora... 
D.  Ram.  Preciso  fuera 

tener  un  alma  de  plomo , 

Ángel  mió,  para  oirle... 

(i)     Enjugándose  una  lágrima. 
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D.  Ang.  (O  Vamos... 

D.  Ram.  Hablar  de  csi.*  ino(\o... 

Sin  enlernecerse.  —  Vaya, 
hasta  después.  Ahora  corro 
á  alquilar  la  carretela 
con  los  dos  caballos  tordos... 
No»quiero  que  tú  te  tomes 
esa  molestia.  —  Supongo 
que  no  irás  desprevenido, 
que  el  gasto  no  será  flojo. 
En  casa  de  Carlotita 
le  espero.  No  tardes. 
D.  Ang.  Pronto 

me  tienes  allí. 
D.  Ram.  ¡Cuidado 

no  te  embelesen  los  ojos 
de  la  patroncita  amable 
y  te  olvides  de  nosotros  ! 
D.  Ang.  No  faltaré. 
1).  Ram.  ¿No  es  verdad 

que  es  bella  ? 
D.  Ang.  ¡Ah!Sí. 

D.  Ram.  Y  un  asombro 

de  donaire  ,  de  dulzura... 
¡Oh!  Y  es  limpia  como  un  oro  ; 
y  muger  de  mas  gobierno 
que  un  agente  de  negocios; 
y  te  quiere...  ¡Oh!  te  idolatra. 
D.  Ang.  Sí;  yo  creo... 
D.  Ram.  Y  tú  estás  loco 

por  ella.  ¡Mejor  pareja... 
Sois  el  uno  para  el  otro. 
Anímate,  y  en  un  dia 
se  harán  los  dos  matrimonios. 
D.  Ang.  ¡Casarse... 
J).  Ram.  Sí...  Ya  hablaremos 

mas  despacio...  A  Dios,  buen  mozo. 


(i)     Consolándole. 
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ESCENA    VI. 

D.     ÁNGEL,     RUFINO. 

D.  Ang.   ¡  El  buen  Ramón  !...  Menos  piensa 

en  su  dicha  que  en  la  mia; 

pruebas  me  dá  cada  dia 

de  su  gratitud  inmensa. 
Ruf.  \  Maldita  sea  su  casta ! 

¿Pruebas  son  mandar  en  todo  , 

comérsele  á  usted  un  codo , 

ponerse  su  ropa... 
D.  Ang.  Basta. 

Cuanto  tengo  es  de  mi  amigo; 

nada  le  debo  tasar, 

que  á  estar  él  en  mi  lugar 

lo  mismo  haría  conmigo. 
/?«/.  Si  señor  ;  así  lo  ofrece, 

pero 

D.  Ang.       i  Quieres  que  te  plante 

en  la  calle?  ¡Ola! 
Ruf.  Adelante. 

Sarna  con  gusto  no  escuece. 
D.  Ang.  Sin  respeto  no  le  nombres, 

que  yo  sé  lo  que  me  hago. 

¿Soy  yo  acaso  algún  monago? 
Ruf.  No. 

D.  Ang.  Yo  conozco  á  los  hombres. 
Ruf.  Perdone  usted.  La  lealtad 

me  engañará 

D.  Ang.  Asi  lo  pienso. 

Yo  sé  bien  á  quien  dispenso 

mi  cariñosa  amistad. 
Ruf.  (i)  Aquí  han  traído  estos  créditos 

para  que  usted.... 
D.  Ang.  ¿De  quién  son? 

Riíf.  Son  deudas  de  Don  Kamon. 

(i)     Sacando  unos  papeles  (jue  dá  á  su  am9* 
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í).  Ang.  (i)  Dos  onzas,  y  una  de  rédito¿..k 

I  Horrible  usu^a  en  dos  meses  I 

Así  en  un  año  cabal 

tres  veces  el  capital 

importan  los  intereses. 

El  pobre  estaba  aptirado  » 

y  como  es  tan  caballero... 

Mas  teniendo  yo  dinero 

no  ha  de  vivir  empeñadlo. 

Aquí  firma  otrt)  acreedor. 

Pedro  Celestino  Prieto. 

No  conozco  á  este  sugeto. 
Ruf.  Es  famoso  jugador. 
D.  Ang.  ¡  Fatal  juego  !  Yo  sé  que  <1 

aborrece  hasta  su  nombre  , 

pero  hay  casos  en  que  el  hombre 

por  no  hacer  un  mal  papeL.. 

Suma  todo...  No  es  esceso: 

Cuatro  mil.  Los  pago  ,  y  listo,  (a) 
íiuf.  (El  Don  Ramón,  está  visto, 

le  tiene  sorbido  el  seso.) 
D.  Ang.  (3)  Proveamos  el  bolsillo 

para  el  gasto  que  hoy  ocurra. 
Ruf.  (¿Quién  le  apea  de  su  burra? 

Le  engañan  como  á  un  chiquillo.) 
D.  Ang.  Vamos  ;  corbata  y  chaleco. 
Ruf.  (4)  Ahí  va.  La  otra... 
D.  Ang.  Ya  sé. 

jRi//.   Y  un  chaleco  de  piqué, 

color  de  membrillo  seco. 
D.  Ang.  La  levita...  ¡  Ah  !  voto  al  Draque... 
Mi  caro  amigo  la  tiene. 
¡Y  ese  sastre  que  no  viene!... 
Vamos,  me  pondré  su  fraque» 

Cepilla  ,  y  dámele  pronto. 
Hiif.  (5)  Ixaido  está. 
D.  Ang.  Bien  ;  y  ¿qué? 

(i)  Examinando  una  de  las  cuentas,  (a)  Saca  dine- 
ro de  la  cómoda  y  lo  entrega  á  Rufino.  ^3)  Poniendo  oro 
en  un  hnlsillo  de  seda.  (4)  Ayudándole  á  vestirse.  (5)  Ce- 
pillando el  Jra(¡ue. 
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pMf,  Aqaí  donde  uslcd  le  vé , 

no  tiene  pelo...  de  tonto. 
D.  Ángel.  Por  ser  de  Ramón  le  estimo  > 

y  con  el  trueque  me  allano, 

que  soy  su  amigo  y  su  hermano. 
^xif.  (Yo  digo  que  eres  su  primo.) 

A  poco  que  usted  se  abroche 

salta  el  parió. 
D.  Ang.  No  hace  frío. 

Ruf.  ¿Manda  usté  algo,  seííor  mío? 
D.  Ang.  Nada  mas.  Hasta  la  noche» 

ESCENA    Vllé 

D.  ÁNGEL,    luego   D.»  BASILIA* 

1>.  Ang.  Aquí  Ramón  me  ha  dejado 

su  sombrero  y  su  bastón,  (i) 

Bien  me  está.  ¡  Vaya,  tenemos 

igual  cabeza  los  dos ! 

j  Poder  de  la  Simpatía!... 

Pero  se  hace  tarde.  Voy... 
jD.»  Bas.  ¿Se  va  usted  sin  despedirse 

de  su  tierna  amiga? 
D.  Ang.  No  ; 

que  iba  á  entrar... 
¿>.«  Bas.  ¡Oh!  No  es  estrano 

que  vaya  usted  tan  veloz 

donde  hermosuras  le  aguardan. 
D^  Ang.  ¿Hermosuras?  ¿Cuáles  son? 

La  que  ese  nombre  merece , 

aunque  á  usted  tan  inferior, 

bien  sabe  usted ,  Basilita , 

que  es  prenda  de  D.  Ramón» 

La  dama  cuyo  galán 
'  en  esa  partida  soy 

no  es  para  inquietar  á  nadie, 

que  ya  cincuenta  cumplió* 

(i)     Poniéndose  el  sombrero. 
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¿'Teme  usted  que  me  enamore 

semejante  cronicón , 

y  me  rinda  á  los  hechizos 

del  histérico  y  la  tos? 
i).*  Bas.  ¿Cua'ndo  el  amor  verdadero 

de  los  celos  se  lihró? 

Pero  si  usted  me  promete 

que  no  ha  de  serme  traidor , 

aunque  su  ausencia  me  aflige 

por  satisfecha  me  doy. 
D.  Ang.  Esa  dulce  confianza 

bien  la  merece  mi  amor. 
D.»  Bas.   Vaya,  divertirse  mucho; 

¡  y  guárdese  usted  del  sol! 
D,  Ang.  Mi  sol  está  en  esa  cara. 
D.  Bas.  ¿  Es  de  veras?  ¡Picaron  I 
D.  Ang.  ¿Quiere  usted  algo  de  Apolo? 
/?.•  Bas.  Tráigame  usted  una  flor. 
^.  Ang.  ¿Cuál  será? 
D.*  Bas.  La  siempreviva , 

imagen  de  mi  pasión. 

Pero  ese  frac  tiene  motas. 

El  cepillo  (i)... 
D.  Ang.  Bien  estoy. 

D.»  Bas.  ¡Eh,  déjese  usted  servir! 
¿?.  Ang.  No  merezco  tanto  honor. 
D.»  Bas.  Sin  vanidad,  ¿habrá  muchas 

camareras  como  yo? 
D.  Ang.  ¡Divina...  (Mas  que  el  vestido 

me  cepilla  el  corazón.) 

¡  Ah!  si  no  temiera... 
£>.•  Bas.  ¡Ciclos! 

Rufino  no  reparó... 

¡Qué  zafios! 
D.  Ang.  ¿  Alguna  mancha  ? 

D.*  Bus.  Se  está  cayendo  un  botón. 

Le  coseré  en  un  momento. 
D.  Ang.  Dejarlo.  ¡Válgame  Dios... 

Tanta  molestia...  ¿Que  importa? 

Si  fuera  en  el  pantalón... 

( I )     Lo  toma  y  acepilla  á  D.  Ángel. 
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D.»  Bas.  Yo  le  he  de  coser.  No  quiero 

que  corra  por  ahí  la  voz 

de  que  no  cuido  á  mis  huéspedes 

con  esmero  y  con  primor. 

Voy  por  la  aguja,  (i) 
D,  Ang.  Señora. .« 

¡Qué  singular  sensación 

produce  en  mí  esa  muger! 

La  adoro  ,  y  me  dá  temor... 

Me  embelesan  sus  halagos, 

mas  no  sé  por  qué  razón 

quisiera  que  no  me  amase. 
Z>.*  Bas.  Vamos. 
D.  Ang.  Ah,...  ¿Me  quilo...  (2) 
D.»  Bas.  No. 

Se  puede  usted  constipar. 
I).  Ang.  I  Vaya! 

D.*  Bas.  (3)         Corre  un  viento  atroz. 
D.  Ang.   (¡Tan  cerquita  ,  y  yo  cobarde... 

¡Qué  pecho'.  ¡Qué  manos!  ¡Oh!...) 
Z>.«  Bas.   \  Maldita  aguja  I 
D.  Ang.  (¡Ay  I  La  siento 

palpitar...  ¡Qué  situación!) 
D.*  Bas.   ¿Le  molesto  á  usted? 
D.  Ang.  ¡  A  mí ! 

No...  vida  mía...  (¿La  doy 

un  beso?...  ¡Es  mucha  osadía!) 
D.'  Bas.  Va  no  faltan  mas  que  dos 

puntadas. 
D.  Ang.        (¡No  puedo  mas!)  (4-) 

¡  Basilia  mia ! 
£>."  Bas.  ¡Traición! 

¡Cogerme  así,...  descuidada! 

¡Abusar  de  mi  candor! 
D.  Ang.  (5)  ¡  Qué  !  ¿Tan  grave  es  mi  delito  ? 
D.*  Bas.  ¡  Empañar  así  el  crisol 


(i)  Fase  y  vuehe  luego.  (2)  En  ademan  de  quitarse 
el  fraque.  (3)  Cosiéndole  el  botón.  (4)  Pasando  suat^e- 
mente  el  brazo  por  cima  del  hombro  de  D.^  Basilia. 
(5)  Turbado. 
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de  mi  honra ! 
D.  Ang.  Cálmese  usted. 

No  ha  sido  tal  mi  intención  , 

Basilia. 
D>*  Bas.     Si  algún  vecino, 

si  algún  criado  lo  vio... 
D.  Ang.  ¡Señora!... 
D.*  Bas.  ¡Desventurada! 

¡  Perdí  mi  reputación  ! 

¿Eso  es  quererme?  ¿Eso  hace 

un  caballero  español? 
D.  Ang.  ¡Basilia!...  (¡  Es  una  Lucrecia! 

¡Un  modelo  de  pudor! 

¿Y  aun  vacilaré?)  ¡Basilia! 

Si  erré,  te  pido  perdón. 
i>.'  Bas.  Sí,  el  corazón  te  perdona; 

mas  la  virtud...  (Se  clavó.) 
D.  Ang.  Nunca  fué  mi  pensamiento. 

conspirar  contra  tu  honor  ; 

¡  nunca!  yo  te  juro... 
!).•  Bas.  Acaba... 

P.  Ang.  Gente  viene.  ¡A  Dios!  ¡A  Dios! 

ESCENA    VIII. 

D.*    BASILIA,    RUFINO. 

Z>.'  Bas.  (¡Mal  haya,  amen,  la  vida 

del  importuno...) 
Ruf.  Perdone  usted,  señora, 

si  la  interrumpo. 
I).*  Bas.  ¡Es  mucha  audacia! 
Ruf.  Si  hubiera  yo  sabido 

que  incomodaba... 
!).•  Bas.  Criados...  mal  criados 

siempre  incomodan. 

Sépalo  el  insolente 

por  si  lo  ignora. 

Es  villanía 

colar&e  de  esc  modo 
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cuando  hay  visita. 
Ruf.  Vengo  á  arreglar  el  cuarto^.... 
!).•  Bas.  ¿Qué  prisa  corre  ? 

Vayase  á  la  antesala  , 

no  me  sofoque. 
Ruf.  ¡D.'Basiüa!... 

£so  aumenta  diez  grados 

á  mi  malicia. 

ESCENA     IX « 

D.^    BASILIA., 

|Bribon...  ¡Entrar  el  záfiQ 

cuando  mi  dueño 

ja  iba  á  darme  pal^br^i 

de  casamiento  i 

¿  Y  ahora  qué  hago  yo  ? 

No  es  para  cada  dia 

coser  un  botón. 

La  timidez.de  ese  hombre 

me  desespera, 

que  á  fuerza  de  fingirlo 

le  amo  de  veras. 

¡Sera'  una  ganga 

si  trasquilada  salgo 

yendo  por  ktna  • 

ESCENA    X, 

D.*   BASILIA,    RUFINOf. 

Buf.  (i)  Señora...  Usted  perdone. 

Un  caballero 

quiere  hablar... 
D.»  Bas.  Adelaute. 

(i)    a  la  puerta^ 
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Huf.  Voy  al  momento...  (i) 
D.'  Bas.  ¿Será  olro  huésped 

acaso,.,  j  Ay  !  Es  un  viejo. 

j Maldita  suerte!  (a) 

ESCENA    XI. 

D.«   BASILIA,    n.    VICENTE, 

D.  Víc.  A  los  pies  de  usted ,  Señora. 

Z).*  Bas»  Servidora. 

D.  Vic.  Vengo  en  busca 

de  D.  Ángel... 
Z>.*  Bas.  Ha  salido. 

Tome  usté  asiento  si  gusta. 
D.  Vic.  (3)  Sí ;  ya  me  han  dicho  que  acaba 

de  salir.  Poca  fortuna 

es  la  mia. 
Z).*  Bas.  (¿Quién  será?) 
D.  Vic.  Ya  no  volverá  sin  duda 

hasta  la  hora  de  comer. 

¿Come  en  casa? 
D.*  Bas.  Lo  acostumbra, 

mas  hoy  come  fuera. 
D.  Fie.  |Diantre! 

¡Ocurrirle  esa  diablura 

cuando...  ¿Escomida  de  fonda? 
2>.*  Bas.  Cierto. 
D.  Fie.  ¿Y  en  cuál  de  las  mucha& 

que  hay  en  Madrid? 
D.*  Bas.  En  Apolo. 

(  Ya  me  enfadan  sus  preguntas. ) 

Usted  será  forastero. 
D*  Fie.  ¿  Eg  acaso  mi  figura 

tan  provincial... 
D.*  Bas.  No  señor, 

pero... 
D'  Fie.  Es  que...  ese  aire  de  chunga... 

Estas  gentes  de  Madrid 

de  todo  el  mundo  se  burlan. 

(i)     Vdse.  (a)  Se  sienta f  (3)  SenUindoae. 
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D.*  Bas.  ¿Burlarme  yo?  No  por  ciertow 
D.  f^ic.  Aunque  mecieron  mi  cuna 

á  muchas  leguas  de  aquí, 

mi  educación  es  tan  pulcra. 

como  la  del  mas  erguido 

cortesano. 
D.'  Bas.        ¿Quién  lo  duda? 
D.  yic.  Ni  Madrid  me  espanta  á  mí 

como  a'  la  gente  palurda, 

que  no  le  canozco  yo 

de  ahora.  Cuando  la  jura... 
D.  Bas.  Pero  ¿por  llamar  a'  un  hombre 

forastero  se  le  insulta? 
D.  Vic.  ¡Eh...  No.  Pero...  por  si  acaso. 

bueno  es  que  uno  se  sacuda. 

¿Con  que  es  decir  que  D.  Ángel 

anda  de  broma  y  de  bulla^ 

y  no  vuelve  hasta  la  noche? 

¿A  qué  hora? 
2>..*  Bas.  No  es  muy  segura.. 

Unas  veces  a'  las  doce, 

otras  veces  á  la  una... 
]).  Vic.  ¿A  la  una  dice  usted? 

(No  me  agrada  esa  conducta.) 

¿Pues  dónde  pasa  la  noche? 
V.*  Bas.  No  soy  confidente  suya^. 

Con  sus  amigos,  suponga, 

en  el  teatro...  Hoy  anuncian 

ópera  iwcva  en  la  Cruz  , 

y  es  muy  posible  que  acuda.^. 
D,  Víc.  ¡  Ah!  Bien.  Irá  á  la  luneta... 
í).*  Bas.  Mas  bieu  irá  a'  la  tertulia. 
D,  Vic.  A  la  tertulia...  al  teatro-.. 

j  Vaya ,  que  es  usted  muy  chula  ! 

¿Cómo  ha  de  estar  en  dos  partes 

á  un  tiempo?  ¿Creo  yo  en  brujas? 
D.«  Bas,  ¡Oh!  No.  Tertulia  se  llama... 
D.  Vic.   ¡  Ahora  falla  que  me  instruya 

de  lo  que  tengo  olvidado! 

Sociedad  donde  se  juntan 

varias  familias,  y  juegan 

ó  bailan ,  cantan  ,  murmuran...* 

¿Si  pensará  esta  señora 

que  soy  yo  alguna  lechuza 
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insociable... 
/>.'  Bas.  ( ¡Diablo  de  hombre  ! 

Todo  se  le  antoja  pulla.) 

Tertulia  es  aquí  también 

un  corredor  que  circunda 

el  teatro,  mas  arriba 

de  los  palcos.  Pero  en  suma, 

¿qué  quiere  usted?  que  con  tanta 

interrogación  me  abruma. 
Z>.  f^ic.  (i)  Eso  es  decir  que  soy 

entrometido. 
D.' Bas.  ¡Ay,  que  angustia! 

V.  Vic.  O  suponerme  alguacil , 

escribano  de  la  curia , 

agente  de  policía... 
/?.•  Bas.  Mientras  usted  no  descubra 

quién  es,  puedo  presumir 

lo  que  guste. 
D.  Vic.  Síj  la  culpa 

e.s  mia.  Pues  sepa  usted, 

para  que  no  me  confunda 

con  gente  ruin ,  que  yo  soy 

D.  Vicente  Gil  Fonrubia, 

hacendado  de  Lebrija... 
D.'  Bus.  ¡Cómo!...  ¿Es  usted...  ¡qué  ventura! 

Tío  de  D.  Ángel... 
D.  Fie.  ¡Pues! 

Tío  carnal.  ¡Qué!  ¿No  es  justa 

mi  curiosidad? 
D.  Bas.  Sí  ul. 

Perdone  usted.  Como  nunca 

tuve  el  honor... 
D.  Vic.  Esc  usemos 

cumplidos  que  me  importunan. 
JD.*  Bas.  ¡Cuánta  va  á  ser  la  alegría 

de  D.  Angelito! 
D.  Vic.  ¡Mucha! 

Todo  el  dia  de  jolgorio , 

toda  la  noche  de  tuna... 

Así  se  acuerda  de  mí 

como  yo  del  moro  Muza. 
V.*  Bas.  ¡Si  se  hace  lenguas  de  usted! 

(i)    Se  levanta  y  también  D.*  Basilia. 
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D,  Vic.  Sí,  y  en  las  cartas  me  adula... 

Pero  eso  no  me  contenta 

cuando  veo  que  lo  acusan 

de  tronera,  disipado... 
JD.»  Bas.  ¿Quién  levanta  esa  calumnia? 
D.  Vic.  ¿Ño  acaba  usted  de  decirme 

que  anda  siempre  de  trifulca  ? 
Z).*  Bas.  Se  divierte  como  jóven^ 

pero  siempre  con  cordura. 
JD.  Vic.  fiasta.  Yo  me  informaré... 
D.*^  Bas.  ( ¡Oh...  qué  cara  tan  adusta  !) 

Mandaremos  á  buscarle. 

Verá  usted  cuál  se  apresura... 
D.  Vic.  Eso  no,  de  ningún  modo, 

que  así  mi  intención  se  frustra 

de  sorprenderle.  Esta  tarde 

iré  a'  Apolo,  con  la  ayuda 

de  Dios,  y  allí  nos  veremos. 

íín  tanto,  que  no  trasluzca 

nadie  mi  venida.  ¿Estamos? 
Z).*  Bas.  Callaré  como  una  muda. 
D.  Vic.  jCuidado!  Ahora  déme  usted 

habitación,  si  hay  alguna 

desocupada, 
Z>.'  Bas.  Allá  dentro 

hay  una  sala  muy  cuca. 

¿Quiere  usted  comer  aquí? 
D.  Vic.  Sí,  pero  sólito... 
•í^-'  Bas.  Ilay  truchas.., 

D.  Vic.  (Y  una  de  ellas  eres  tú.) 

Bien  está, 
i).»  Bas.         ¿Que  postres.^ 
D.  Vic.  Fruta... 

Cualquiera  cosa.  ¿Mi  cuarto? 
Z?.'  Bas.  Voy...  sígame  usted  si  gusta, 

(Este  ti0  rae  estomaga.) 
X).  Vic.  (Esta  muger  rae  repugna.) 


twococsssscssssssssscssscs 


Kl  teatro  representa  una  de  las  placetas  del  jardín  de 
Apolo.  Rosales,  arbustos,  bancos  de  piedra;  á  un 
lado  una  mesa  y  sillas  rústicas  al  rededor.  Pen- 
diente de  un  pilar  de  madera  habrá  un  farol  que 
$e  encenderá  á  su  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  AIÍGEL,    O.  RAMÓN. 

D.  Rám.  mlin  arreglar  sutoilletie 

aun  tardarán  un  buen  rato 

las  Señoras.  Esperemos 

sentados  en  ese  banco,   (i) 

jQué  comida  tan  soberbia  ! 
D.  Ang.  Esquisita.  Ha  habido  platos 

selectos. 
J).  liam.  ¡  Oh  I  cuando  yo 

tomo  una  cosa  á  mi  cargo... 
D.  Ang.  Te  has  lucido,  amigo  mió. 

¡Cuánto  me  alegro! 
D.  Ram.  Y  el  gasto 

DO  es  escesivo.  A  doblón 

por  cabeza  ;  y  los  helados , 

ios  vinos...  Importa  todo 

cuarenta  duros  escasos. 
J)-  Ang.  ¡Qué!  ¿Me  das  cuentas  ahora 

cual  si  fueses  mi  criado  ? 

Al  entregarte  el  bolsillo 

¿he  puesto  límite  acaso 

(i)    Se  sientan. 
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á  tu  liberalidad  ? 
D.  Ram.  Nada  de  eso.  Sin  embargo , 

mi  delicadeza... 
D.  jing.  Vaya ; 

punto  final,  ó  me  enfado. 
1),  Ram.  ¿Qué  quieres?  Aun  entre  amigos 

causa  una  especie  de  empacho 

estar  recibiendo  un  hombre 

continuamente  agasajos 

sin  poder.,.  ¡  Y  con  mi  genio, 

tan  desprendido  y  tan  franco 

que  no  tengo  nada  mió! 

¡  Si  tú  me  hubieras  tratado 

en  mi  próspera  fortuna! 

Dinero,  mesa  ,  caballos... ; 

todo  era  de  mis  amigos. 

No  habia  pobre  á  mi  lado. 

Ya  ves  ;  rico  negociante  , 

joven,  solo...  No  era  estrano. 

Mas  la  falsa  bancarrota 

de  un  corresponsal  villano 

que  dispuso  de  mis  fondos, 

y  después  lo  del  naufragio... 
D.  Ang.  ¡Qué  lástima!  Una  goleta 

llena  de  añil  y  cacao... 
D.  Ram.  ¡Eh!  No  te  quiero  afligir 

con  recuerdos  tan  amargos. 

Hablemos  de  nuestras  novias  , 

y  una  higa  a'  lo  pasado. 
D.  Ang.  Si  he  de  decirte  verdad 

creo  que  la  tuya  es  algo... 
D.  Ram.  Habla.  ¿Por  qué  te  detienes? 
D.  Ang.  Lo  tomarás  por  agravio. 
D.  Ram.  ¿Yo?  ¡Qué  locura! 
B.  Ang.  Pues  bien  j 

te  lo  diré  sin  reparo. 

Tu  Carlotila  es  muy  linda , 

mas  de  un  carácter  tan  vano , 

tan  superficial...  Ya  pones 

mal  gesto  ;  te  picas...  Callo. 
D.  Ram.  No  me  pico.  Lejos  de  esQ 

tu  sinceridad  aplaudo?. 
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No  me  ciega  la  pasión. 

Con  efecto,  he  reparado 

en  Carlota  esos  defectos. 

Pero  tiene  pocos  años, 

y  es  fuerza  ser  indulgente. 

Luego  que  estemos  casados 

la  corregiré ,  lo  espero, 

de  esos  pueriles  resabios, 

que  aunque  la  criaron  mal 

su  corazón  está  sano. 
D.  Ang.  Dices  bien.  Me  has  convencido» 

(¡Qué  hombre!  No  abre  sus  labios 

sin  decir  una  sentencia.) 
D.  Ram.  Tú  te  escusas  el  trabajo 

de  educar  á  tu  consorte. 

D.*  Basilia...  ¡Qué  hallazgol 

Esa  es  toda  una  muger. 

¿A  quién  darias  tu  mano 

que  mejor  la  mereciese? 
D.  Ang.  Yo  la  quiero ;  la  idolatro, 

pero,...  la  verdad;  así... 

como  si  fuera  su  esclavo, 

como  si  al  alma  oprimiera 

algún  yugo  involuntario... 

Siento  rubor  si  me  mira, 

como  si  fuese  un  muchacho. 

Cuando  la  veo  me  encanta; 

y,  con  todo,  no  descanso 

sino  lejos  de  su  vista. 

¿Si  algún  funesto  presagio 

sentirá  mi  corazón? 

Yo  no  comprendo  este  arcano. 
D.  Ram.  ¡Pobre  mozo!  Ya  se  ve; 

como  tú  nunca  has  amado 

hasta  ahora...  Esos  temores, 

combates  y  sobresaltos 

siempre  han  sido  inseparables 

del  primer  amor.  Kl  sanio 

dulce  vínculo  nupcial 

te  curará  por  ensalmo 

de  inquietudes  y  aprensiones. 

Sea  amor  impuro  ó  casto. 
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no  es  dichoso  sin  la  grata 

posesión  del  bien  amado. 

Tú  no  querrás  obtenerla 

ton  seducciones  y  engaños... 
jD.  Ang.  No:  ¡jamas! 
Z>.  fíam.  Pues  bien ;  el  médicd 

de  tu  mal  es  el  vicario. 

Pero  las  damas  no  vienen. 

Volvamos  allá,  (i) 
D.  Ang.  Volvamos. 

D.  Rum.   ;Por  Dios  que  no  te  descuides 
~     en  dar  á  la  tía  el  brazo! 
2).  ying.  (2)  ¡Ah,  que  cócora!  ¡Que  plepal 

Si  no  te  quisiera  tanto, 

antes  que  ser  su  escudero 

me  deja'ra  dar  de  palos. 
D.  Ram.  Tanta  bondad  me  confunde. 

¡Eres  una  alhaja !  Vanaos. 

ESCElVA    II. 

D.   JULIÁN.  (3) 

D.  Jul.  Ellos  son.  ¿Qué  harán  aquí7 
¿Apostemos  á  que  hay  cita? 
Mas  no  veo  á  la  primita 
Y  todo  el  vergel  corrí. 
¡Olvidarme  así  en  la  ausencia, 
muger  ingrata  y  voluble, 
cuando  en  lazo  indisoluble 
creí...  Pierdo  la  paciencia. 
¡Nunca  fuera  yo  á  Logroño! 
¿Mas  quién  entonces  creyera 
que  no  fuese  fiel  siquiera 
desde  el  estío  al  otoño? 
En  tanto  que  a'  mis  afanes 
tan  insensible  se  muestra/ 

(i)     Se  levantan.  (2)  Aparecí  por  eí  foro  D.  Julián 
observando.  (3)  Fumando  un  puro. 
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tate  üsled  que  en  la  palestra 

se  presentan  dos  galanes... 

Mas  la  inconstante  beldad 

la  cual  corresponde,  cielos? 

Son  amigos  y  con  zelos 

no  puede  haber  amistad. 

¿Será  mi  rival  acaso 

el  D.  Ramón?  ¡Qué  tormento. 

¿O  elD.  Ángel...   ¡Uf!  Me  siento. 

De  ira  y  de  calor  me  abraso. 

Calla  la  infiel,  calla  Blasa... 

Para  que  yo  me  impaciente, 

la  tía ,  todo  viviente 

está  de  acuerdo  en  la  casa. 

¡Por  vida  de  S.  Ginés! 

¿Hay  suplicio  tan  fatal 

como  tener  un  rival 

y  no  saber  quién  lo  es? 

Mas  hoy  de  la  duda  salgo, 

y  el  que  sea  mi  enemigo 

se  habrá  de  batir  conmigo 

y  verá  lo  que  yo  valgo. 

Yo  no  sufro,  vive  Dios... 

Mas  si  huyendo  la  refriega 

este  calla,  el  otro  niega... 

Entonces  mato  á  los  dos. 


ESCENA    III* 

1).   JÜLIXN,    D.    VICENTE» 

I).  P^ic.  Ni  le  encuentro  en  el  villar, 
ni  dan  razón  en  la  fonda, 

Íen  vano  errante  le  busco 
ace  mas  de  media  hora, 
de  la  sortija  al  café, 
del  columpio  á  la  paloma. 
Ya  se  vé;  entre  lanía  gente 
¿quién  encuentra  á  una  persona 
determinada...  Y  tal  vez 
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se  le  habrá  puesto  en  la  cholla 

á  mi  sobrinito  el  irse 

á  otra  parte  con  la  broma. 

¡Eh!...  fumemos  un  cigarro 

en  este  banco  á  la  sombra. 
D'  Jul.   (i)  Yo  los  busco  ;  está  resuelto ) 

y  la  espada  ó  la  pistola.. . 
D.  Vic.  ¿Quiere  usted  darme  la  lumbre 

si  no  le  hago  mala  obra? 
J).  Jul.  No  por  cierto.  Tome  usted. 
D.  yic.  Este  quizá  le  conozca. 

Gracias.  ¿Podrá  usted  decirme. *< 

Disimule  usted  si  es  tonta 

mi  pregunta,  caballero, 

porque  en  esta  Babilonia 

no  es  muy  fácil... 
D.  Jul.  Ciertamente  5 

no  es  fácil  que  yo  responda 

mientras  usted  no  se  esplique. 
I).  T^tc.  ¿Conoce  usted  por  dichosa 

casualidad  á  un  Don  Angei 

Rodríguez  Fonrubia... 
í).  Jul.  ¡Toma 

si  le  conozco! 
D.  Vic.  ¿De  veras? 

Y...  dígame  usted... 
D.  Jul.  Ahora 

estaba  pensando  en  él. 
D.  Vic.  Es  decir  que  usted  le  honra 

con  su  amistad... 
D.  Jul.  No  señor. 

Si  usted  tiene  alguna  cosa 

que  decirle  ,  por  ahi  anda 

paseando. 
D.  Vic.         (La  patrona 

dijo  bien.)  (Gracias,  amigo. 
1).  Jul.  Parece  que  usted  se  informa 

con  interés  singular... 

Apostemos  una  dobla 

á  que  es  usted... 

(i)     Se  lejanía. 
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D.  He.  ¿Quién? 

D.  Jul.  Su  tío. 

D.  Vic.  Cierto;  usted  no  se  equivoca. 

¿Pero  usted  de  dónde  sabe... 
D.  Jul.  Soy  fisonomista. 
D.  Vic.  -Oiga! 

¿Tengo  yo  cara  de  tio7 
D.  Jul.  No  digo  ul. 
D.  Vic.  ¡Es  chistosa 

la  ocurrencia ! 
D.  Jul.  Ahora  será 

justo  que  usted  corresponda 

á  mi  intención.  Por  acaso 

¿ha  visto  usted  dos  seiioras 

que  ando  buscando,  hija  y  madre; 

la  madre  gruesa  ,  frescota  j 

la  hija  bonita,  ojos  negros... 
D.  Vic.  Todas  las  madres  son  gordas, 

todas  las  hijas  son  bellas 

para  el  galán  que  las  ronda. 

Yo,  ademas,  soy  forastero 

y  nunca  tuve  la  nota 

de  curioso. 
1).  Jul.  Como  es  hoy 

día  de  fiesta,  andan  otras 

por  el  jardin...  Y  ¡qué  diablos  I 

usted  que  vendrá  de  Astorga 

ó  qué  me  sé  yo  de  dónde... 
D.  Vic.  De  Lebrija.  ¡  Es  mucha  droga... 

Yo  nunca  fui  maragato. 
D.  Jul.  Bien  ;  de  Lebrija.  ¿Qué  importa? 

¿(^ómo  ha  de  saber  usted... 

Apostemos  una  onza... 
D.  Vic.  ¡Oiga  usted,  caballerito  I 

¿Presume  usted,  que  rae  asombra 

con  onzas  á  mí? 
D.Jul.  No.  ¡Vaya j 

usted  de  todo  se  amosca! 

liien  podia  yo  apostar 

sin  peligro  de  mi  bolsa 

á  que  usted  jamás  oyó 

nombrar  á  Dona  Leoncia 
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Suarez... 
D.  Vic.  ¡Vea  usted  lo  que  es 

hablar  á  tontas  y  á  locas ! 

Si  llego  á  aceptar  la  apuesta 

la  pierde  usted. 
D.Jul.  ¿Sí? 

D.  Vic.  No  es  mofa. 

La  he  conocido  en  los  baños 

de  Carratraca.  Es  de  Loja. 
D.  Jal.  Sí  señor. 
D.  Vic.  Tiene  una  hija... 

D.  Jul.  ¿Cómo  se  llama? 
D.  Vic.  Carlota. 

La  nina  heredó  una  casa 

en  Madrid,  calle  de  Atocha... 
J).  Jul.  Las  mismas. 
B.  Vic.  Y  han  de  ser  ellas 

las  que  cerca  de  la  noria 

vi  pasar,  sin  acabarlas 

de  conocer. 
D.  Jul.  ¿Iban  solas? 

D.  Vic.  Solas  iban  }  sí. 
Z).  Jul.  Yo  vuelo 

en  su  busca A  Dios...  —  ¡ Traidora!  (i) 

D.  Vic.  ¿Qué  le  ha  dado  á  ese  tronera? 

Amoríos;  trapisondas 

de  mozos...  Vamos  á  ver 

si  puedo  encontrar  ahora 

a'  mi  dichoso  sobrino. 
¡Dígole  á  usted  que  es  historia 

andar  uno...  ¡  Qué  peluca 

va  á  llevar!  No  será  floja. 


(i)      V ase  corriendo.  Aparecen  al  mismo  tiempo  al' 
gunas  damas  y  caballeros  que  pasean. 
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ESCENA    IV* 

b.*  LEOKCIA,    D.   A^GEL,   CARLOTA,     D.    RAMOÍÍ.    (l) 

Car.   ¡Jesús,  tanto  pasear..^ 

No  puedo  tenerme  en  pie.  (2) 
D.'  León.  ¿Os  sentáis,  niños?  Opino  (3) 

que  nos  sentemos  también.  (4) 
Car.  ¿Cua'ndo  es  la  función  de  pólvora? 
ü.  Ram.  Siempre  es  al  anochecer. 
Car.  Me  ha  mareado  el  columpio. 
D.  Ram.  Haremos  que  traigan  té... 
Car.  No.  Ya  se  me  va  pasando. 
J}.^  León.  Pues ,  como  decia  á  usted» 

soy  tan  sensible  de  nervios 

que  el  ruido  de  un  cascabel 

me  horripila. 
D.  Ang.  Es  mucha  pena 

ciertamente... 
I).*  León.  Así  quede 

desde  el  último  mal-parto. 
D.  Ang.  Pues  mucho  es  que  en  la  viudc¿ 

no  sienta  usted  mejoría. 
D.*  Lean.  No  señor.  Esta  cruel 

enfermedad  se  ha  hecho  crónica  ; 

y  la  misma  robustez 

que  otras  me  envidian... 
D.  Ang.  No  obstante..* 

(¡Maldita  vieja!) 
D.*  León.  Sé  bien 

lo  que  usted  me  va  á  decir. 
D.  Ang.   Señora... 
Z).*  León.  Sí ;  que  porqué, 

(i)  Llegan  por  rumio  opuesto  al  que  han  tomado 
D.  Julián  y  D.  Vicente  y  un  poco  antes  de  desaparer.rt 
la  última  pareja  de  las  que  paseaban.  {1)  Se  sienta 
en  un  banco  ^  y  á  su  lado  D.  Ramón.  (3)  A  D.  Án- 
gel. (4)  S^  sientan  en  otro  banco  D.*  Leoncia  y  D. 
Ángel. 
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siendo  así,  no* determino 

casarme  segunda  vez. 
D.  Ang.  Yo  no  dec¡a..i 
Z)."  León.  ¡Pues  ya! 

Que  me  case  con  cualquier 

monigote.  No.  A  Dios  gracias, 

no  he  llegado  a'  la  vejez... 
D.  Ang.  (¡Con  cincuenta  y  cuatro  Eneros!) 
D.'*  Lean.  Treinta  y  nueve  años  no  es 

una  edad  exagerada. 

¿Pero  dónde  encontraré 

marido  como  el  difunto? 
D.  Ang.  No  es  fa'cil. 
D.'  León.  ¡Oh!  ¡Qué  hombre  aquel! 

Como  usted  no  ha  estado  en  Loja 

no  le  pudo  conocer. 
D.  Ang.  No  señora.  (Yo  estoy  frito.) 
D.'  León.  Pues  mire  usted;  mi  Miguel...  (i) 
D.  Ram.  Puesto  que  usted  se  incomoda  , 

digo  que  no  volveré 

a'  hablar  del  primo  Julián. 
Car.  Si  algún  dia  puse  en  él 

mi  cariño  ,  es  porque  entonces 

no  supe  lo  que  después. 

Es  díscolo  y  quimerista, 

Y  tiene  tanta  altivez... 
Querría  mandar  en  gefe... 

D.  Ram.  ¡Miren  que  insolencia! 

Car.  ¡  Pues ! 

Y  que  no  tuviera  en  casa 
voz  ni  voto  su  muger. 

B.  Ram.  ¿De  veras?  Siempre  le  tuve 
por  villano  y  descortés. 
El  buen  esposo  no  debe 
otro  dominio  ejercer 
sobre  su  cara  mitad 
que  el  indujo  que  le  den 
su  amor,  su  condescendencia, 
y  el  recíproco  interés.... 

(i)     Sigue  hallando  en  voz  baja  con  D.  Ángel,  (fue 
la  oye  fastidiado. 
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Car.  Cabalmente.  Usted  discurre 

con  loable  sensatez. 
Z).  Ram.  (Poco  cuesta  el  darla  ahora 

esta  dedada  de  miel.) 
Car.  Y  en  buen  hora  la  infeliz 

que  no  tiene  qué  comer 

admita  cualquier  partido 

y  se  deje  dar  la  ley  ; 

mas  yo  estov  ,  gracias  al  cielo, 

en  el  caso  de  escoger. 
1).  Ram.  Sí,  vida  mia,  que  siempre 

tal  el  privilegio  fué 

de  la  hermosura ,  y  el  alma 

que  no  se  rinda  á  esos  pies... 
Car.  Muchos  me  han  llamado  bella: 

Si  me  adulan  no  lo  sé  ; 

roas  sé  que  tengo  una  casa 

Y  produce  su  alquiler... 
D.  Ram.  No  se  hable  de  eso.  Tus  ojos , 

tu  talle  ,  tu  blanca  tez 

son  el  tesoro  á  que  aspira 

esta  alma  rendida  y  fiel. 
Car.  Eso  de  ser  propietaria 

es  una  ventaja  que... 
D.  Ram.  Aunque  fueras  la  mas  pobre 

del  barrio... 
Car.  To  puedo  hacer 

feliz  á  un  hombre. 
I).  Ram.  A  tu  lado 

¿quién  puede  no  serlo  ,  quién  ? 
Car.  El  que  se  case  conmigo 

puede  hacer  mucho  papel. 
B.  Ram.  ¡Oh! 
Car.  Porque  siendo  mayor 

contribuyente ,  ya  ves... 
D.  Ram.  Con  efecto,  pero...  ;ab! 

¿Qué  es  el  humano  oropel 

comparado  con  la  dicha 

doméstica... 
Car.  Ni  seré 

dificil  de  contentar. 

Uo  vestido  cada  mes , 
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abono  para  ?a  ópera  , 

una  casa  en  Aranjuez 

por  la  primavera,  coche... 

cuando  sea  menester , 

y  presentarme  en  los  bailes 

de  máscaras  con  el  tren 

correspondiente...  ¿Qué  menos... 
Z).  Ram.  Eso  es  una  pequenez, 

y  si  no  te  diera  gusto 

sería  yo  muy  cruel. 

(¡Cáspila!  Deja  que  estemos 

casados,  que  yo  te  haré 

entrar  en  vereda.) 
J)  y  León.  ¡Niña! 

¿Refrescamos?  Tengo  sed. 
Z).  Ram.  (i)  ¡Mozo!  ¿Qu¿  quieren  ustedes? 
Car.  ¡Eh...  yo  no  quiero  beber.  (2) 
I),*  León.  No  ;  lo  que  ella  tomará, 

si  acaso ,  será  café... 
Car.  Nada. 
D.»  León.  Pues  eso  descarga 

la  cabeza ,  y  si  en  la  sien 

te  pones... 
Car.  No  necesito 

ponerme  nada- 
D.«  León.  Yo  sé 

que  en  dándote  la  jaqueca... 
Car.  Siempre  ha  de  querer  usted 

adivinar...  Buena  estoy. 

j  Es  mucha  ridiculez ! 
Z).»  León,  Bien  está :  no  te  incomodes. 

A  mí  un  sorbete. 
El  Mozo.  ¿Deque? 

Z>.»  León.  De  azofaifas. 
jD.  Ram.  ¿Y  nosotros? 

D."  León.  Ustedes  querrán...  ¿A  ver 

la  lista... 
D.  Ang.  Yo...  cualquier  cosa. 
D.  Ram.  Cerveza  y  limón.  (3) 

(i)     Dando  golpes  en  la  mesa.  (2)  ^cude  un  mozo. 
(3)     Se  vá  el  mozo. 
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Car.  (i)  ¡Inés! 

Espera.  Allá  va  Inesila 

con  su  inainá. 
/)•  Lfon.  Y  D.  Gabriel. 

Ya  los  veo.  (a) 
Car.  Voy  con  ella 

á  dar  dos  vueltas  ó  tres. 
/?.•  León.  Bien.  Yo  aquí  estaré.  ¡Cuidado  ! 
Car.  ¡Vaya! 
D.*  León.  No  os  estravieis. 

No  entréis  en  el  laberinto. 
D.  Ram.  Señora... 
Car.  (3)  ; Déjela  usted! 

ESCENA    V. 

D.*    LEONCU  ,    D.    A>iCEL.  (4) 

D.*  León.  Pues ,  como  iba  á  usted  diciendo, 

.<ic  me  murió  la  chiquilla 

di'  un  ataque  de  alfombrilla...   (5) 

¡  Ay  virgen  sania!  ¡Qué  estruendo  ! 
D.  j4ng.  No  se  asuste  usted.  (El  brazo 

con  las  uíías  me  ha  deshecho.) 
£>.'  Leun.   ¡Qué  bruto!  Dentro  del  pecho 

me  resuena  el  taponazo. 
D.  Ang.  Vamos  pues.  (6) 
/?.'  León.  ¡Qutí  sillas  estas! 

D.  Ang.  Yo  siento... 
D.*  León.  j  Jesús  María! 

D.  Ang.  ( ¡Solo  aquí  con  esta  lia... 

(¡Oh  amistad,  lo  que  me  cuestas!) 
D.*^  León.  Suele  ser  el  matrimonio 

(i)  Levantándose.  (2)  Saluda  con  el  alanico. 
(3)  A  D.  liarnon.  (4)  P^a  oscureciendo.  (5)  El  niozo^ 
que  lia  vuelto  con  las  bebidas  <¡ue  se  le  pidieron,  destapa 
en  este  momento  una  botella  de  cerveza,  la  vierte  en  una 
poncfiera  y  se  retira.  (6)  Vejan  el  banco  y  se  sientan  á  la 
mesa  donde  está  el  refresco. 
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fuente  de  mil  regocijos; 

pero  ¡ay  D.  Ángel!  los  hijos... 
Z>.  Ang.  (¡No  te  llevara  el  demonio!  ). 
D."  León,  j  Tanto  cuidado  importuno 

como  causan  ;  y  después 

que  una  los  cria...  De  tres 

no  me  ha  quedado  ninguno. 

Viuda  me  estaré...,  testigo 

sea  Dios... ,  porque  deseo 

no  tener  mas  hijos.  Veo 

que  dirá'  usted... 
B.  Ang.  Nada  digo. 

Z>."  León.  Que  sos  gracias  inocentes. 

nos  hechizan.   ¡Angelitos! 

Pero  el  llanto,  y  los  ahitos, 

y  el  sarampión,  y  los  dientes... 

Aunque  es  grave  impertinencia 

usted  va  á  decirme  ahora 

que  sufrirá... 
IX.  Ang.  No  señora. 

Yo  tengo  poca  paciencia. 
D."  León.  Pues  sin  emhargo...  Ya  sé 

que  usted  me  va  á  desmentir. 
D.  Ang.  Yo... 
Z?."  León.  ¿Mas  quién  puede  decir 

de  esta  agua  no  beberé!' 
D.  Ang.  ¡Por  Dios... 
Z>.«  León.  ¿A  que  acierto  yo 

cómo  quiere  usted  que  sea 

la  consorte  que  desea? 
D.  Ang.  ¡Ah! 

D."  León.  Vamos  por  partes. 

D.Ang.  ¡Oh! 

B."  León.  No  querrá  usted  presuntuosas 
que  en  el  espejo  se  emboben  ; 
y  en  cuanto  áedad,  ni  muy  joven 
ni  veteranas  raposas. 

Muger  que  el  tiempo  no  pase... 
B.  Ang.  Lo  que  yo  quiero,  scíiora, 
es  que  no  sea  habladora 
la  muger  con  quien  me  case  ; 
que  no  tome  por  incienso 
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la  menor  galantería, 

ni  dé  en  la  necia  manía 

de  adivinar  lo  que  pienso  ; 

que  no  haga  mi  cuerpo  trizas  (i) 

por  el  flujo  de  sobar; 

que  no  me  hable  sin  cesar 

de  partos  v  de  nodrizas; 

que  se  deje  de  proverbios, 

de  recetas,  de  doctores, 

y  que  no  tenga  vapores, 

ni  convulsiones,...  ni  nervios. 
Z).»  León.  Yo  diré  á  usted,  caballero; 

siempre  es  buena  cualidad 

tener  sensibil¡dad->>  (2) 

¡Dios  de  Israel!  (3)  ¡Yo  me  muero! 
D.  Ang.   \  Esto  me  faltaba  ahora  , 

que  la  diese  un  patatús... 

¡Y  pesa  como  un  obús! 

Señora...  ¡Nada!  ¡Señora! 


ESCENA   VI. 

D.«   LEONCIA,    D.    AKGEL,    D.    VICE^TE, 

D.  Vic.  No  parece.  En  vano  corro 

de  aquí  para  allá.  Por  cierto 

que  es  chasco... 
Z).  Ang.  ¿Si  se  habrá  muerto? 

Y  nadie  viene...  ¡Socorro! 
D.  Vic.  ¿Que  será?  Acudo  veloz... 
D.  Ang.  Ayúdeme  usted. 
D.Vic.  ¿Quién  llama? 

jD.  Ang.  Sostenga  usted  á  esa  dama. 

(i)  Es  ya  de  noche.  (2)  Se  oye  un  cohete  al  cual  si- 
guen algunos  otros.  Al  oirlo  se  leimnta  asustada  Doña 
LeoHcia  jr  derriba  la  mesa  con  las  vasijas  que  hay  en 
ella.  (3)  Tambalea  por  algunos  instautes  y  ^oe  desma- 
yada  en  los  brazos  de  ü,  Ángel. 


(42) 

Voy  por  vinagre...  (i) 
/>.  Vic.  Esa  voz... 


ESCENA    VII. 

D.    VICENTE,    D.*    LEONCIA. 

D.  Vic.   ¡Es  mi  sobrino!...  Y  se  larga... 

Y  en  mis  brazos  un  difunto... 

¡Mire  usted  que  es  fuerte  asunto! 

¡Ángel!...  Yo  suelto  la  carga... 

Se  menea...  ¡Y  vaya  un  tomo! 

¡Ángel,  Ángel!...  Lleva  faldas... 

¡Que  va  usté  á  caer  de  espaldas!... 

¡  Señora!  ¡Que  me  deslomo!  (2) 

¡Ángel!...  ¡Por  vida  del  sol... 

¡Que  de  otro  haya  sido  el  gozo 

y  aguante  yo  ahora...  ¡Mozo!... 

¡Ah!  Bien.  Enciende  el  farol... 

¡Vamos,  sefíora!  ¡Qué  poste! 

Nadie  me  ayuda.  ¿Qué  haré? 

Yo  la  aflojara  el  corsé  , 

mas  ¿"quién  mueve  este  armatoste?  (3) 

¡Doña  Leoncia!  Es  la  misma... 

Sí.  Y  Ángel  no  vuelve...  ¡Mozo! 

Ten...  (4) 
Mozo.  ¿Qué  hago... 

D.  Vk.  Echarla  en  el  pozo. 

¡Maldita  sea  su  crisma  ! 


(i)  Suelta  la  carga  en  brazos  de  D.  Vicente  y  echa 
á  correr.  (2)  Llega  el  mozo  y  enciende  el  farol.  (3)  Re- 
conociéndola. (4)  La  suelta  en  brazos  del  Mozo  (¡ue  ha- 
bía acudido  á  socorrerla. 


(43) 
ESCENA    VIH. 

D.*   LEONCIA,    EL   MOZO. 

Mozo.  Oiga  usted...  ¡Vaya  que  es  franco 
el  buen  señor!...  Y  si  acierta 
á  quedárseme  aquí  muerta... 
La  soltaré  en  ese  banco... 

ESCENA    IX, 

D.»   LEONCIA,    EL    MOZO,    D.    RAMO^  ,    CARLOT>». 

Mozo,  (i)  ¡Qué!  Ni  la  fuerza  de  un  burro... 

Car.   Aquí  estaba... 

Mozo.  ¡Oh!  viene  gente... 

Car.  ¡  Ay  Dios  mió!  un  accidente... 

D.  Ram.  (2)  ¡Señora! 

Mozo.  Suelto,  y  me  escurro. 

D.  Ram.   (3)  ¡Agua! 

Car.  ¡Alguna  esencia... 

Mozo.  (4)  Voy. 

ESCENA    X. 

D.»   LEONCIA,    CARLOTA,    D.    RAMÓN. 

Car.  Y  D.  Ángel  ¿  qué  se  ha  hecho  ? 

D.  Ram.  Hazla  aire,...  aflójala  el  pecho... 

D.'  León.   (5)¡Ay! 

D.  Ram.  Ya  vuelve. 

(i)  Trabajando  para  lle\?arla  al  banco.  (2)  Acudien- 
do á  ella.  (3)  En  cuyos  brazos  está  ya  Doria  Leonda. 
(4)  Váse  corriendo.  (5)  Volviendo  del  desmayo  pero  sin 
incorporarse. 


D.*  León.  ¿Dónde  estoy?  ' 

Este  histérico  me  mala. 

¿  Y  mi  sobrina  ? 
Car.  Soy  yo. 

J).  Ram.  ¿Quiere  usted  sentarse? 
D.»  León,  (i)  No. 

D.  Ram.  ¡Vaya! 
D.  Jul.   (2)  AI  fin  te  veo,  ingrata. 

ESCENA    XI. 

n.«    LEONC.IA,    CARLOTA,    D.    RAMÓN,    D.    JULIÁN, 

Car.  (3)  ¿Quién... 

V'  Jul.  ¡Escucha! 

D.  Ram.  (¡El  primo  ahora, 

y  yo  aquí  con  este  bulto...) 
D.  Jul.  Esto  ya  pasa  de  insulto , 

¡aleve,  falsa,  traidora! 
Car.  Ahora  no  estoy  para  quejas. 

Se  ha  puesto  mala  mi  tía. 
D.  Jul.  ¿Qué  Importa?  La  saña  mía... 
Car.  Pero... 

D.  Jul.  Son  dengues  de  viejas. 

ü.'  León.   (^í)  ¡Ay! 

L>.  Ram.  Vamos;  en  esta  silla... 

Z).'  León.  El  corazón  se  me  quiebra. 
D.  Ram.   (¡Y  en  tanto  el  otro  requiebra... 
V.*  León.   ¡Ay! 


(i)  Inmóvil  en  los  brazos  de  D.  Ramón.  (2)  A 
Carlota  á  medía  voz  saliendo  por  entre  los  árboles. 
(3)  Kohiéndose  asustada.  (4)  Dando  un  fuerte  suspiro.- 
J).  Julián  sigue  hablando  aparte  y  muy  acalorado  can 
Carlota» 


(45) 
ESCENA    XII. 

b.*    LE0?<C1A,    CARLOTA,    D.    RAMÓN,    D.    JULÍAN  , 
EL    MOZO. 

El  Mozo,  (i)  Eseticla  de  Vainilla. 

D.  Ham.  Deja.  Ya  no  es  menester. 
D.  Jul.  Sí,  sí;  eslov  arrepentido, 

y  mucho,  de  haber  querido 

á  tan  voluble  muger. 
Car.  Basta,  bien. 
D.  Jul.  Mas  te  aseguro 

que  mi  agravio  no  perdono. 

Él  amor  se  vuelve  encono... 

y  me  vengaré :  lo  jufo. 

ESCENA    XIII. 

D.»   LEONCIA,    CARLOTA,    D.    RAMÓN,    EL    MOZO. 

D.  Rain.  ¡Oh!...  ¿Suelto  ya? 

D.*  León.  Sí  señor. 

¡Ayl... 
D.  Ram.  (2)  ;Qué  decia  ese  necio? 
Car.  jEh!  Déjale.  Le  desprecio. 
D.*  León.   ¡Ay! 

Car.  ¿Se  siente  usted  mejor? 

D.'  León.  Un  poco.  Pero  la  noche 

está  tormentosa  y  fría... 
D.  Ram.  (3)  ¡Ahí  Que  agradezca  á  tu  lia... 
Car.  Pues  vamos,  vamos  al  coche. 
D.'  León.  Sí ;  no  sea  que  me  dé 

segunda  vez... 
Car.  ¡Cuánto  tarda 

Don  Ángel! 

(i)      Trae  un  pomito.  (a)    Corriendo  luida  Carlota. 
(3)     A  Carlota. 
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D.*  León.  ¡Ay'(0 

D.  liam.  ¿Quién  le  aguarda? 

Vamos ,  que  se  renga  á  pie.  (2) 


ESCENA    XIV* 

EL    MOZO. 

Vaya,  estaba  interesante 
con  su  desmayo  la  tía. 
Si  eso  es  pan  de  cada  dia 
el  demonio  que  la  aguante. 
Mas  no  han  pagado  el  refresco. 
¡Qué  veo!  Roto  el  servicio...  (3) 
(Caballero!  ¡Qué  estropicio! 
Si  no  le  alcanzo  estoy  fresco. 
Pero  el  amigo  está  aquí. 

ESCENA   XV. 

D.    ÁNGEL,    EL   MOZO. 

D.  Ang.  (4)  ¿Dónde  estarán...  Me  he  pcfdiácr 

y  con  el  susto  aturdido 

ando  de  aquí  para  allí... 

¡Toma!  Y  ya  se  evaporó 

el  vinagre  del  paííuelo... 

¡Ahí  cacharros  por  el  suelo...  (5) 

Vaya,  aquí  se  desmayó. 
Mozo.  La  dama  del  parasismo, 

si  acaso  la  busca  usté , 

está  buena  y  ya  se  fué. 
D.  Ang.  Me  alegro.  ¿Cuándo? 
Mozo.  Ahora  mismo. 

(i)     Ultimo  suspiro  mas  prolongado  que  los  demás'^ 
(a)     Vánscy  apoyada  D.^  Leontia  en  D.  Ramón  y  eri 
Carlota.   (3)   Gritando^  (4)  Con  un  pañuelo  en  la  ma-' 
no,   (5)  El  mozo  está  acabando  de  recojcrlos. 
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D.  Ang.  Al  salón  de  baile  irán. 

Ya  allí  las  gentes  se  acoplan... 
Mozo.  No,  que  en  el  coche  se  soplan 

las  dos  damas  y  el  galán. 
D.  Ang.  ¡Sin  mise  van!  ¡Y  lo  avisa 

con  esa  flema  el  mastranzo! 

voy  á  ver  si  los  alcanzo. 
Mozo.  ¿Dónde  va  usted  tan  de  prisa? 

Ya  estarán  junto  al  hospicio, 

que  por  esa  calle  vuela 

rodando  la  carretela. 
D.  Ang.  Me  han  hecho  un  flaco  servicio. 
Mozo.  Pagará  usted  la  bebida 

y  la  loza  y  el  cristal, 

si  usted  no  lo  toma  á  mal. 
D.  Ang.  Ah...  sí.  (¡Vieja  maldecida!) 

¿Cuánto? 
l^lozo.         Ajustaré  la  cuenta. 

Tres  duros  y  la  echo  corta  , 

por  lo  roto.  El  gasto  importa 

diez  reales...  l'otal ,  setenta. 
U.  Ang.  (i)  Toma...  ¡Voto  á  Barrabas! 

Ramón  se  llevó  el  bolsillo  , 

y  el  reloj...  Toma  este  anillo 

que  vale  diez  veces  mas. 
Mozo.  Yo,  Señor,  de  buena  gana 

íiára  ,  pero  la  hacienda 

no  es  mia... 
D.  Ang.         Guarda  la  prenda. 

La  rescatare  mañana. 
Mozo.  Si  quiere  usted  ver  al  amo... 
D.  Ang.  Ño.  Basta.  Vete  de  aquí. 
Mozo.   Preguntará  usted  por  mí. 

Tiburcio  Garrón  roe  llamo. 


(i)      Vá  á  echar  mano  al  bul  sillo. 


(48) 


ESCENA    XVI. 


D.    A^'GEL. 


jVaya  que  el  chasco  no  es  flojo! 

Kl  dia  que  yo  he  pasado 

se  lo  doy  al  mas  pintado. 

¡Hasta  sufrir  el  sonrojo... 

¿Cómo  ha  de  ser. ..  jSoy  amigo!. .< 

¿Mas  por  qué  fatalidad 

las  dichas  de  la  amistad 

nunca  se  entienden  conmigo? 

Lo  que  nunca  olvidaré, 

lo  que  mas  me  desconsuela 

es  pagar  la  carretela 

j  haber  de  marcharme  á  pie. 

Y  me  atormentan  las  bolas.. i 
¡Horrible  vieja  tarasca!... 

Y  el  cielo  anuncia  borrasca.  .4 
Ya  me  han  caido  tres  gotas. 
JSo  me  quedo  en  el  jardín 
porque  estoy  avergonzado. 
Vuelo  á  tomar  alquilado. .i 
aunque  sea  un  calesin. 

La  cochera  del  tio  Pando 
por  fortuna  está  muy  cerca. 
I  Irá  tan  ancha  esa...  puerca 
mientras  yo  me  estoy  mojando! 
¡Hombres,  desde  hoy  me  llamad^ 
pues  no  encuentro  represalias, 
D.  Ángel  Rodriguen,  alias, 
el  mártir  de  la  amistad  i 


De  noche,  en  la  calle.  Fachada  de  la  casa  de  Carlota 
con  reja,  y  una  puerta  que  se  abre  á  su  tiempo. 


ESCENA   PRIMERA. 

CAIILOTA,    BLASÁ.    (l) 

Car.   iwJLucho  tarda  D.  Ramón. 

¿Le  habrá  ocurrido  algo? 
Biiis.  (2)  ¡Quiál 

Hace  poco  que  se  ha  ido. 
Car.  ¿Poco?  Mrdia  hora  y  mas; 

y  viviendo  tan  cerquita 

no  parece  regular 

que  me  tenga  aquí  esperando... 

Yo  le  quiero  mas  puntual. 

¿Qué  tiene  que  hacer  ahora? 

'J'omar  la  capa... 
B/as.  (3)  ¡Pues  ya  I 

Las  noches  están  IVesquitas. 
Car.  Me  consumo. 
Blas.  Es  natural. 

Cuando  una  espera...  Tal  ve/. 

está  cenando. 
Car.  ¡Cenar! 

Si  tal  supiera...  No  come 

quien  se  precia  de  galán 

cuando  su  dama  le  espera. 
Bias.  Dígale  usté  eso  á  Pascual 

(i)     Están  sentadas  á  la  reja,  (2)  Bostezando. 
(3)     Bustcianilu. 
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mi  novio.  Después  del  pienso        ■      / 

mas  fino  que  el  no  le  hay ; 

pero  en  ayunas,  no  hay  diablos 

que  le  puedan  aguantar. 
Car.  ¿Se  acostó  la  lia? 
Blas.  Sí. 

Car.  Esta  noche  dormirá 

como  un  tronco.  Sus  desmayos 

en  eso  suelen  parar. 

Voy  con  todo  á  cerciorarme... 

Quédate  y  avisara's 

cuando  venga  D.  Ramón. 
Blas,  (i)  ¡Ay  santo  Dios!...  Bien  está. 
Car.  Y  no  te  duermas,  que  tienes 

un  sueno...  de  pedernal. 

ESCENA    II. 

E  L  A  S  A- 

¡Miren  ahora  el  capricho 

de  la  cita  y  el  afán... 

Pues  yo  aseguro  que  si  ella 

tuviera  que  madrugar... 

y  como  yo  trabajase 

que  estoy  hecha  un  azacán...  (2) 

ESCENA     III. 

BLASA ,  en  la  reja.  D.  ramón  ,  D.  ancel. 

D.  Ram.  Siento  darte,  amigo  mío, 

tan  grande  incomodidad. 
D.  Ang.    ¿  Qué  incomodidad  ?  Yo  lo  hago 

con  mucho  gusto  ;  sí  tal. 
D.  Ram.  Gomo  está  tan  envidioso 

(i)     Bostezando.   (2)  Se  queda  dormida. 
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de  inl  dicha  D.  Julián 

V  es  hombre  de  malas  tripas  ^ 

Ía  ves  ,  sería  capaK... 
Vente  á  frente  no  le  temo, 

pero  i  IraicioD... 
D.  Ang.  No  hay  que  hablar. 

Yo  te  guardo  las  espaldas. 
D.  Rum.  Cuando  tengas  un  rival 

cuenta  conmigo.  Primero 

mi  pecho  atravesará... 
D.  Aug.  (Gracias,  Ya  sé  que  deseas 

darme  pruebas  de  amistad... 

¿Mas  á  qué  viene  esa  cita 

cuando  tú  puedes  entrar 

en  la  casa  á  todas  horas 

libremente,  y  poco  habrá 

que  saliste  de  ella? 
D.  Ram.  Estraña 

es  esa  curiosidad 

en  un  andaluz.  ¿  No  sabes 

que  se  estilan  por  allá 

los  nocturnos  galanteos? 

Ksto  se  llama  pelar 

la  pava.  De  este  servicio, 

que  halaga  la  vanidad 

de  las  mugeres ,  un  novio 

lio  se  puede  dispensar. 

Nacida  en  I^oja  mi  bella, 

por  esta  nuche  no  mas 

me  ha  sometido  á  esa  rancia 

costumbre  de  su  ciudad. 
Ü.  Ang.  Como  criado  en  pacífico 

seminario  conciliar 

no  sabía...  INIas  ,  por  cierto, 

es  capricho  original. 
D.  Ram.  l*ues  lo  exige  así,  es  forzoso 

Complacerla;  y  ademas, 

si  consigo  que  á  mis  ruegos 

se  abra  la  puerta... 
D.  Ang.  ¡Tal  ctial! 

¡  Y  ,  sin  respeto  al  asilo 

del  pudor,  tú  abusarás... 

# 
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No  creyera  que  tuvieses 

tan  poca  moralidad. 
D.  Ram.  Esa  sospecha  me  agraria. 

La  criada  siempre  está 

delante  ;  ni  yo  ,  que  aspiro 

á  la  coyunda  nupcial , 

maquinara  cosa  alguna 

contraria  á  la  honestidad. 
D.  Ang.  Con  eso  me  tranquilizas, 

porque  yo  en  punto  á  moral 

soy  severo.  Anda  en  buen  hora> 

Mas  si  tienes  la  bondad 

de  no  detenerte  mucho, 

querido  Ramón  ,  me  hara's 

sumo  favor. 
Z).  Ram.  Media  horita. 

D.  Ang.  En  la  calle  está  uno  mal, 

amigo  mió  ;  y  como  antes 

me  cogió  la  tempestad... 
D.  Ram.  ¡Pobre  Ángel!  ¡Y  sin  paraguas! 

¿  Quién  había  de  pensar 

con  una  tarde  tan  buena... 

¡  Fué  mucha  fatalidad 

ponerse  mala  la  tia ! 

Yo  me  cansé  de  gritar 

llamándote... 
D.  Ang.  ¡Eh!  ¿Que  remedio?... 

Son  gages  de  la  amistad. 
D.  Ram.  Ángel,  de  tantas  finezas 

no  me  olvidaré  jamás. 

Algún  dia  querrá  Dios... 
D.  Ang.   ¡Hágase  su  voluntad!  (i) 
J).  Ram.  Ídolo  del  alma  mia, 

ya  vuelve  en  mi  corazón 

á  renacer  la  alegría. 
I).  Ang.  (2)   (¡Viene  de  aquel  callejón 

un  aire  de  pulmonía!) 
D.  Ram.   ¡Feliz  quien  tu  amor  alcanza! 

Todo  me  causaba  enojos 

(i)     D.  Ramón  se  acerca  á  la  reja;  D.  Ángel  se 
vasea  arriba  y  abajo.   (2)  Abrigándose. 
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en  esa  breve  tardan/a  , 

pues  no  veía  en  tus  ojos 

el  cielo  de  mi  esperanza. 

¡Callas!  ¡Bajas  la  cabeza! 

¿Por  qué  escondes- tu  belleza? 
D.  Ang.   (Buena  dicha  es  para  mí 

que  hoy  no  pasen  por  aquí 

los  carros  de  la  limpieza.) 
I).  Rom.  ¿So  me  respondes,  mi  dueño? 
D.  Aiig.  (i)  ¡Malo!  Ya  rae  entra  la  tos. 

ESCENA  IV. 

CARLOTA,    BLA.SA,  D.   RAMÓN,   D.    ÁNGEL. 

Car.   (a)  Oigamos. 

J).  Rum.  ¡Qué!  ¿Tienes  suerío?  (3) 

jNo  me  engaño,  vive  Dios! 

Dormida  está  como  un  leíío. 
D.  Ang.   ¡  Estoy  divertido !  ¿Eu  cuál 

de  esas  picaras  estrellas 

está  mi  signo  fatal? 
D.  Ram.  Nunca  ha  sido  tan  bestial 

el  ronquido  de  las  bellas. — 

¡Carlota  mia! — Esto  pasa 

de  castaño  oscuro.  ¿Habré 

quizás  errado  la  casa? 

No.  Como  apenas  se  vé... 

¿Si  será  el  bulto  de  Blasa?  ^ 

Tocaremos  suavemente...  (4) 
Bias.  (5)  ¿Quién  me  toca?  Daré  voces... 
7^.  fíarn.   ¡Ah,  qué  manos  tan  atroces! 
B/as.  ¿Habrá'  picaro,  insolfnte... 
Car.   (6)   ¡Bien!  ¡Bien!  ¡Otro  par  de  coces! 
D.  Ram.  ¡Qué  escucho!  ¡Estabas  ahí! 

(i)  Tosiendo,  (a)  Llega  de  puntillas  y  ^^  esconde  de- 
tras de  Blasa.  (3)   Blasa  ronca.    (4)    Metiendo  la  mano 
por  la  reja.  (5)  Despertando  despasforida,  (6)  SuUando 
la  carcajada. 
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Blas.  ¡Vaya  con  el  hombre... 
Car,  fiasta. 

Retírate  de  la  rej^ 

y  siéntate  allí,  (i) 
D    Ram  ¡Que  chanza 

tan  pesada!  Yo  creía 

que  eras  tú  con  quién  hablaba» 
Car.  jDonosa  equivocación! 

¿En  qué  me  parezco  á  Blasa? 
D.  Ram.  En  nada.  ¿Puede  la  noche 

compararse  con  el  alba, 

ni  la  acelga  con  la  rosa, 

ni  la  ruda  con   el  ámbar? 

Mas  mi  error  es  disculpable. 

Sabia  que  me  esperabas , 

y  como  está  tan  oscuro 

y  venia  con  tal  a'nsia 

de  hablarte... 
Car.  El  buen  caballero 

si  no  vé,  huele  su  dama. 
2).  Ang.  \  Si  ahora  me  prenden  por  vaga 

será  mi  dicha  colmada! 
D.  Ram.  Dices  muy  bien  ,  pero  tengo 

esta  noche  la  desgracia 

de  estar  constipado. 
Car.  ¡Calle! 

¿De  veras? 
B.  Ram.  ¡A.h!sí. 

Car.  ¡Qué  la'atima! 

D.  Ram.  ¡Haber  dicho  yo  requiebros 

á  una  criaduela  zafia! 

¡Pensar  yo,  necio  de  mí, 

ique  asía  tu  mano  blanca, 

y  estrechar  la  de  esa  muía 

que  pincha  como  una  zarza! 

Ño  me  perdono...  ¡Te  ries! 
Car.  ¿No  es  de  celebrar  la  gracia? 

Amor  con  eso  ha  querido 

vengarme  de  tu  tardanza. 

(i)     Blasa  se  sienta  á  alguna  distancia  y  de  cuando 
en  cuando  bosteza  ó  dá  cabezadas. 
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Y  ahora  quiero  yo  saber 
de  esa  detención  la  causa. 
D.  Ram.   Mi  amigo  tiene  la  culpa. 
Como  nuestra  unión  es  tanta, 
ha  tomado  por  empeño 
el  guardarme  las  espaldas. 
Car.  ¡Allí  No  hahia  reparado... 

Allí  pasea  un  fantasma... 
D.  Ang.  Heme  aquí  de  centinela , 
pero  sin  cuerpo  de  guardia  , 
ni  esperanza  de  relevo. 
Amistad  estacionaria 
es  la  mia. 
D.  Rain.       ¡Es  Un  temoso! 
Media  hora ,  sí ,  muy  larga 
he  gastado  en  persuadirle 
i  que  se  meta  en  la  cama ; 
pero  en  vano.  ¡Ya  ves  tú 
si  teniendo  yo  una  espada 
y  alentándome  tu  amor 
necesito  camaradas! 
¿Estás  convencida  ya? 
Car.  Un  poquito. 
1).  Ram.  Tu  venganza 

ha  sido  injusta,  y  te  ruego 
que  en  desagravio  me  abras 
la  puerta. 
Car.  ¡Qué  me  propones! 

¿Así  he  de  arriesgar  mi  fama? 
D.  Ram.  Soy  caballero. 
Car,  No  obstante, 

la  vecindad  es  tan  mala... 
La  interventora  que  tiene 
una  lengua  como  un  hacha... 
Envidias  de  gente  ruin. 
Como  yo  soy  propietaria... 
D.  Ham.  No  es  tan  tarde  que  parezca 
escandalosa  mi  entrada. 
¿Quién  sabe  á  qué  cuarto  voy 
ruando  hay  tantos  en  la  casa? 
Peor  es  que  aquí  me  vean... 
Car.  No  $c  abre.  En  vano  le  cansas. 


(,sr> ) 

D.  Rarn.   ¡Eítí  tan  húmedo  el  pUo! 

rSiilíiados  ,  nieves  y  escarck»» 

por  lí  sufriera  con  gusto; 

pero  di :  ¿no  es  una  galla 

que  me  tengas  en  la  calle 

pudlendo  estar  en  la  sala? 
Q/r.  Si  supiera  que  no  habías 

de  abusar... 
D.  Rarn.  No ,  prertda  amada. 

Juro... 
Car.         ¿De  veras  estás 

constipado?... 
Z).  Ang.  ¡Cuánto  charlan! 

Z).  Rarn.  Sí,  hija  mia...  Vamos,  abre. 

¿Acaso  es  tan  grave  mancha 

para  tu  honor  recibir 

delante  de  la  criada 

al  amante  que  de  esposo 

te  ha  dado  mano  y  palabra? 
Car.  Te  abriré;  pero  ¡cuidado... 

Blasa...  Se  durmió.  ¡Muchacha! 
Blas,  (i)  ¡Ay  Jesús,  Jesús...  ¿Qué  es  eso? 
Car.  Vamos,  anda  á  abrir. 
Blas.  ¿Qu««n  llama? 

Car.  Muévete,  animal. 
Blas.  (2)  Ya  voy. 

Car.  Yo  te  alumbraré.  Levanta.   (3) 
D.  Rarn.    (4)  ¡Chico! 
I>.  Ang.  ¡Ya  nos  vamos!  ¿Eh? 
D.  Rarn.  No.  Me  abre  la  puerta. 
D.Ang.  (5)  ¡Vaya! 

¡Sea  muy  enhorabuena... 
]).  Ram.   ¡Qué  dicha! 
D.  Ang.  (¡If  enhoramala 

para  mí!) 
D.  Ram.  Ya  están  abriendo... 

Pronto  saldré. 

(1)     Despertando  asustada.  (2)  Quieta  aun.  (3)  Des- 
aparecen  las   dos.     (4)     Acercándose    á     D.    Ángel 
(5)  Esforzándose  a  mostrar  alegría. 
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D.  Ang.  ¡  Dios  lo  haga !  (i) 

Para  los  que  están  en  tiernas  —  pláticas 

pasan  las  horas  eternas  —  rápiílas. 
¡  Me  cerraron  el  postigo  —  próvido. 

Sin  duda  no  es  un  amigo  —  prójimo. 

Aquí  parezco  un  corchete  —  picaro, 

ó  mas  bien  un  alcahuete  —  Fígaro. 

Kstarme  yo  aquí  á  la  luna  —  ¡Ca'spita  ! 

Cuando  pudiera...  ¿No  es  una  —  ¿lástima? 

Otra  bella  con  semblante  —  fúlgido 

por  mí  rebosa  de  amante  —  júbilo. 

¡  Y  no  haría  yo  á  su  lado  —  méritos 

para  un  dolor  de  costado  —  pérfido! 

Buena  es  la  amistad  vehemente,  —  íntima; 

¡  mas  ser  uno  eternamente  —  víctima!... 

•Por  vida  de  los  infiernos...  —  Vamonos. 

Mas  no  hay  pesares  eternos.  —  Animo! 

De  mí  van  á  hacer  un  dia  —  sátiras. 

Pero  ¡  si  casi  vertía  —  lágrimas! 

;Me  marcho?  Ingrato  seré, —  bárbaro. 

Vamos;  ¡  Soy  un  alma  de...  Cántaro!  (i) 
Car.  Sí,  Ramón.  Ya  no  es  posible 

que  la  boda  se  retarde. 

Así  no  daré  lugar 

a'  que  me  acusen  de  frágil. 
D.  Ram.  ¿Podré  hacer  las  diligencias... 
Car.   Desde  mañana:  al  instante. 
D.  Ram.   Yo  supongo  que  tu  tia 

no  reprueba  nuestro  enlace... 
Car.  No  ;  mas  se  haría  lo  mismo 

aunque  ella  lo  reprobase. 

Ks  cierto  que  por  bondad 

la  tengo  en  lugar  de  madre  ; 

pero  yo  soy  propietaria 

y  no  dependo  de  nadie. 

'i)  A¿re  B/asa  la  puerta  ,  alumbrando  Carlota,  entra 
Ü.  Ramón,  Ulasa  nuehe  á  cerrar:  poco  después  aparecen 
¡os  tres  en  la  sala  que  se  vé  por  la  reja;  junto  ú  ella  se 
sientan  D .  limón  y  Carlota,  y  Blasa  á  cierta  distancia^ 
prro  de  modo  que  la  vea  el  Piíblico;  Carlota  pone  la  lut 
sobre  una  moa  retirada.  (2)    Sigue  paseándose. 
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D.  Ang.  Un  hombre  hacia  mí  se  acerca. 
¡Bueno  fuera  que  algún  lance... 

KSCENA    V. 

D.    RAMÓN,    CABLOTA,   BLASA,    D.  ÁNGEL,  D.  JüLlAN. 

D.  Jul.  Anles  de  entregarme  al  sueño , 

aunque  me  mata  á  desaires 

no  resisto  á  la  flaqueza 

de  saludar  sus  umbrales. 

¡Qué  veo  !  En  la  reja  un  bulto, 

y  aquí  un  caballero  andante... 

Apuesto  la  vida  a'  que  es 

uno  de  los  dos  galanes... 

Me  alegro.  Ahora  veremos 

quién  es  el  guapo.  ¡Compadre!  (i) 
D.  Ang.  ¿Con  quién  habla  usted?  ¿Conmigo? 
D.  Jul.  No,  que  hablaré  con  el  aire. 

¿Es  usté  acaso  el  sereno 

que  está  guardando  esta  calle? 
D.  Ang.  ¿Tiene  usted  mucho  ínteres 

en  saberlo? 
D.  Jul.  (Este  es  D.  Ángel.) 

Mucho. 
D.  Ang.  (Pendencia  tenemos.) 

¿  Y  usted  quién  es  ?  El  alcalde 

del  cuartel ,  ó  Celador 

de  policía? 
D.  Jul.  Muy  jaque 

responde  usted.  ¿  Que  apostamos 

á  que  ese  tono  arrogante 

le  hago  yo  bajar? 
D.  Ang.  (No  hay  duda: 

es  D.  Julián.  Su  carácter 

duelista  y  el  vicio  eterno 

de  apostar...)  No  hay  que  atufarse, 

Seiior  mió. 

(i)     Acercándose. 
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D.  Jul.  Ea,  diez  duros 

contra  uno... 
D.  Ang.  Eso  es  en  valde. 

Si  usted  desea  camorra, 
no  se  esponga  á  que  le  casquen 
sobre  perder  su  dinero. 
D.  Jul.   Pues  bien;  matémonos  ^a//5. 
Car.  ¿Qué  miras... 
D.  Ram.  Nada...  Mi  amigo 

está  allí  hablando  con  alguien... 
D.  Jul.  Ya  debe  usted  conocer 
que  tengo  ra/on  bastante 
para  pedirle  una  seria 
satisfacción.  Usted  sabe... 
D.  Anp.  Sé  que  estoy  de  mal  humor 
y  es  forzoso  que  lo  pague 
alguno.  Ha  venido  usted 
muv  á  tiempo. 
D.  Jul.  ¿Sn  Me  place. 

D.  Ang.  Jamás  he  sido  duelista, 
mas  creo  que  en  este  instante 
andaría  yo  á  estocadas 
aunque  fuese  con  mi  padre. 
D.  Jul.  Pues  sígame  usted  al  Prado. 
D.  Ang.  Esta'  lejos  y  es  muy  tarde. 

Allí,  en  aquel  callejón... 
7).  Jul.  Corriente:  en  cualquiera  parte. 
D.  Ram.  No  los  oigo  bien.  Yo  creo 

que  riñen... 
Car.  ¡Qué  disparate! 

jy.  Ang.  Armas... 

I).  Jul.  Yo  traigo  una  espada. 

D.  Ang.  ¿  Es  de  filo  ? 
D.  Jul.  Sí. 

D.  Ang.  Yo  un  sable. 

D.  Jul.  Bien.  Si  hay  ventaja  en  alguna 
la  noche  las  hace  iguales. 
Vamos... 
D.  Ram.  (i)  Las  espadas  brillan. 
Yo  vuelo. 

( I )     De  píe. 
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Car.  (i)     ¡  Virgen  del  Carmen! 

No;  no  te  dejo  salir... 
D.  Ang.  Celchrarc  que  me  mate 

para  que  en  vida  y  en  muerte 

sea  yo  e/  amigo  mártir. 

ESCENA    VI. 

D.    RAMÓN,    CARLOTA,    BLASA. 

D.  Ram.  Ábreme.  Van  á  batirse... 

Car.  ¡  Ay  Dios!  Me  tiemblan  las  carnes... 

D.  Ram.  El  desafio  es  por  mí. 

Dirá  que  soy  un  infame... 
Car.  ¿Y  si  te  matan... 
D.  Ram.  No  temas. 

Lograré  que  se  separen. 

Suelta... 
Car.  ¡  Ah!  No. 

D.  Ram.  Mi  bonor...  (a)  ¡Muchacba! 

Blas.  ¡Ay!  ¿Quién...  ¡Cielos!  Voy...  ¿Quién? 
D.  Ram.  Abre... 

Car.  Espera.  Hacia  aquí  se  vuelven 

y  ban  suspendido  el  combate 

sin  duda... 

ESCENA    VII. 

CARLOTA,    D.    RAMOTS,    BLASA,    l\.    VICENTE, 
D.*    BASILIA.    (3) 

Car.  Si  es  D.  Julián 

el  uno,  y  te  vé  que  sales 
á  estas  horas  de  mi  casa, 

(i)  Deteniéndole.  (2)  Se  desprende  y  t^orre  á  des- 
pertar á  Blasa.  (3)  Aparecen  D.  Vicente  y  Z).*  Basilio 
y  se  quedan  hablando  en  el  foro  de  espaldas  á  la  rejuy 
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vá  á  escandalizar  la  calle. 
2).  Ram.  Tienes  razón.  Observemos. 

.  fie.  Digo  á  uslcd  que  no  se  canse. 

No  me  he  de  acostar  sin  verle. 

¿Con  que,  aquella  casa  grande... 
D."  Bas.  No  lé  si  estarán  en  ella 

todavía;  pero  es  fácil 

como  han  andado  de  broma... 

A  casa  vinieron,  hace 

muy  largo  rato.  Yo  estaba 

de  tertulia,  y  como  á  nadie 

quiso  usted  que  se  dijera 

que  ha  venido  usted... 
D.  yic.  ¡El  diantre 

del  muchacho  !  ¿Ks  algún  duende? 

¿Es  espíritu  impalpable? 
D.  Ram.  No  son  ellos.  Esa  voz... 
1).  yic.   ¡Ya  podia  yo  buscarle 

por  el  teatro  I  Ea,  vamos; 

á  ver  si  con  cien  millares 

de  diablos... 
2)."  Bas.  Sígame  usted. 

D.  Vic.  ¡Voto  á  briosl...  Cuando  le  agarre...  (i) 
Car.  ¡Una  muger! 
i;.»  Bas.  (2)  Allí  hay  luz. 

Car.   ¡(¿ue  no  te  vean!  ¡Apártate! 
D.  Vic.  Ande  usted,  D.*  Basilia. 
D.  Ram.  ¡Mi  patrona! 
D.  Vic.  Aunque  se  enfade 

D.*  Lconcia... 
Car.  Aquí  vienen. 

i).*  Bas.  ¿Le  parece  á  usted  que  llame 

á  la  reja? 
C  Ram.   (3)  No  hay  cuidado. 
Yo  saldré...  Toma  la  llave, 
lilasa.  Ábreme...  (4)  Hasta  mañana. 
jD.*  Bas.  (5)  Ya  se  van. 
D.  Ram.  Que  usted  descanse, 

(i)  Se  dirigen  á  la  puerta  de  la  casa.  (2)  Parándose. 
(3)  A  Carlota.  (4)  En  alta  voz.  (5)  A  D.  Vicente  pa- 
rándose cuando  iba  d  llamar  por  la  reja» 
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D.»  Lconcla.  Carlota, 

á  los  pies  de  usted...   (i) 
D.  Fie.  Va  salen. 

Car. -Felices.  Vamonos,  lia. 

(¡Porqué  vendrán  á  buscarle... 

Mas  yo  lo  sabré  mañana. 

¡Pobre  de  él  como  me  engañe!   (2) 

ESCENA    VIII. 

D.*  BASILIA,    D.    RAMÓN,    D.    VICENTE. 

í>.*  Bus.  Señor  D.  Ramón... 

D.  Ram.  ¡Qué  reo! 

¡Patronal  ¿Usted  por  aquí? 

¿Viene  usted  de  algún  bureo? 
D.^  Bas.  ¿Bureo?  ¡Pobre  de  mí! 

]So  señor.  Vengo  buscando... 
D.  Rom.  Entiendo.  ¿A  D,  Ángel? 
D^  Bus.  Sí. 

D.  Ram.  Ya  no  está  aquí.  Se  fué... 
D.  Vic.  ¿Cuándo  r 

1).  Ram.  Hace  mas  de  media  hoia. 
D.  Vic.  ¿Dónde? 
I).   Ram.  No  sé. 

D.  Vic.  ¿Cómo... 

Z).  Ram.  Andando. 

(Este  apunte  me  encocora.) 
Z).  Vic.  La  respuesta  no  es  cortés. 
D.  Ram.  ¿Viene  usted  con  la  señora? 
D.  Vic.  ¡Eh...  Yo  vengo... 
jD."  Bas.  El  señor  es 

tio  de  D.  Ángel. 
I).  Ram.  ¡Ah... 

D.  Vic.  Sí  señor,  su  tio.*  ¡pues! 
D.  Ram.  Usted  me  perdonará* 

(i)      Desaparece  precedido  de  Bloaa  que  llcoa  la  hit. 

(2)     Se  retira  cerrando  la  reja.  Al  mismo  tiempo  sale 

D.  Ramón  por  la  puerta,  y  esta  vuche  ú  quedar  cerrada. 
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Como  no  soy  aiVivino... 

y  hablaba  usted  recio... 
I).  Vic.  Ya. 

D.  Ram.  ¿Viene  usted  bueno?  El  camino. 
D.  Vic.  Bien...  Cumplimientos  a'  un  lado. 

¿Dónde  ha  ido  mi  sobrino? 
D.  Ram.  A  casa  se  habrá  marchado. 

(¡Diablo!)  (i)  ¿l*or  qué  no  me  avisas? 

(2)  Usted  no  tenga  cuidado... 
D.  V'ic.  Ya  me  cuesta  mas  /pesquisas 

que  vale  toda  su  raza. 

Yo  se  lo  diré  de  misas. 
D.  Ram.  Pues  allí  estará... 
D.  Vic.  i  Qué  maza  I 

Si  así  fuera,  ¿  me  estaría 

YO  aquí  con  tanta  cachaza  P 

No  fué  á  casa  en  todo  el  dia. 

De  allí  vengo  en  este  punto 

con  la  dama  que  me  guia. 
D.  Ram.  Pues  estraño... 
D.  Vic.  Y  yo  pregunto: 

¿Por  qué  se  aparta  usted  de  él 

siendo  su  amigo  y  su  adjunto? 

¡Y  en  una  noche  cruel ! 
D.  Ram.  No  ha  permitido  esperar 

á  su  companero  fiel... 
D.*  Bas.  Poco  puede  ya  tardar... 
D.  Ram.  Como  vivimos  un  paso... 
D.  Vic.   ¡  Por  vida  de  San  Gaspar! 
D.  Ram.  Yo  iré  á  buscarle...  (  Es  el  caso 

que  no  sé  dónde  le  halle.) 

Ño  estén  ustedes  al  raso. 
Z>. /^i'c.  Cuando  mi  cólera  estalle... 
D.  Ram.  Irse  á  casa;  que  hace  frió, 

y  aquí  en  medio  de  la  calle... 

(jQué  importuno  desafio!) 

En  casa  de  D.  Antonio 

estará...  (¡Maldito  tio ! 

Aquí  le  trajo  el  demonio.) 


(i)     Aparte  á  A«  Basilio.  (2)  A  D.  Vicente. 
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ESCENA    IX. 

D.»    BASILIA,    U.    VICENTE. 

D.'  Bas.  D.  Ramón  le  buscará. 

Vamonos  á  casa... 
D.  Vic.  Insigne 

guilopo  sera'  el  amigo. 

¡Todo  el  (lia  de  pendingue 

con  él ,  y  luego  á  las  tantas 

de  la  noche  le  permite 

que  se  vaya  solo,  á  riesgo 

de  que  un  traidor  le  asesine  ! 
2).»  Bas.  Alguna  causa  habrá  habido; 

porque  parece  imposible 

que  D.  Kamon...  ¡Oh!  Le  quiere 

como  á  hermano.  Se  desvive 

por  él.  Amigo  mas  tierno 

ni  corazón  mas  sensible  , 

crea  usted... 
J),  Fie.  Sí:  ¿quién  lo  duda? 

¡Como  es  cosa  tan  difícil 

que  encuentre  en  Madrid  amigos 

un  mancebo  rico  !  A  miles 

los  tendrá,  si  cada  dia 
I     les  dá  en  Apolo  un  convite. 
D"  Bas.  Vamonos  ya,  D.  Vicente. 

Temo  que  usted  se  constipe... 
D.  f^cc.  ¡Constiparme,  y  echo  llamas 

por  la  boca! 
D.»  Bus.  ( ¡Dios  nos  libre ! ) 

JD.  F^iC'  ¿Le  parece  á  usted  que  el  dia 

que  yo  he  pasado... 


(65) 
ESCENA    X. 

».•    B.KSILIA,    D.    VICENTE,    D.  JULIÁN. 

D,  Jul.  ¿(¿uién  vire? 

D.  y¡c.  Lucifer. 

D.  Jul.  ¡Bello  siigeto! — 

A  un  ladito.  El  paso  libre. 
D.  Fie.  Nadie  se  lo  estorba  á  uslcd. 
D.*  Bus.  ¡Ay!  Corramoa..^ 
D.  Fie.  ¡Eh¡  No  chille. 

D.  Jul.   (E5a  es  la  voz  de  aquel  viejo 

regañón...)  (i)  Apuesto  quince..» 

veinte  duros  á  que  usted 

al  lado  de  unos  jazmines 

me  pidió  lumbre  esta  tarde. 

(Es  visión  que  me   persigue.) 
2).  f^ic.  Sí  señor;  y  pues  mi  suerte, 

que  hoy  no  es  de  las  mas  felices , 

me  le  pone  á  usted  delante 

siempre  que  busco  al  vclitrc 

de  D.  Ángel  mi  sobrino, 

¿podrá  usté  acaso  decirme... 
D.  Jul.  Sí  señor.  Nos  acabamos 

de  separar.  Es  un  títere... 
D.  Vic.  Ahora  no  tratamos  de  eso. 
li.  Jul.  Ronda  á  mi  dauía,  compite 

Con  un  hombre  como  yo; 

pero  apuesto... 
1).  Vic.  ¡Por  la  Virgen, 

nada  de  apuestas!  Deseo... 
1).  Jul.  Déjeme  usted  que  me  esplique. 

Aquí  andaba  paseando: 

yo  que  no  gasto  melindres, 

le  desafío  ;  él  sin  duda 

porque  luego  no  le  tilde 

de  gallina  su  señora, 

hace  entonces ,  como  dicen  , 

(i)     a  D.  Vicente. 
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de  las  tripas  corazón 
y  se  aventura  á  batirse 
conmigo. 
D.'  Bas.  ¡Dios  mío! 
D.  Fie.  ¡Un  duelo  ! 

D.  Jul.  Ahí  detras,  en  ese  triste 
callejón  dimos  principio 

á  sacudirnos  de  firme. .. 
D.  Vic.  ¡Desventurado  de  raíl 

¡Y  me  lo  cuenta  el  caribe 

con  un  gozo... 
D.*  Bas.     ^  ¡Ay  Diosl  ¿Ha  muert 

D.  Jul.  Noha  muerto.  Ustedes  se  aflige 

por  nada. 
D.  Fie.         Herido  estará... 
D.  Jul.  ¡Eh!  Tampoco.  Un  novio  simple 

es  invulnerable. 
D.  Vic.  Y  ¡vamos! 

¿Dónde  está,  dónde... 
D.  Jul.  Terrible 

cuchillada  le  iba  á  dar 

después  de  un  rápido  quite, 

cuando  gentes  importunas 

nos  rodean  ,  nos  dividen,... 

y  me  estorban  el  placer 

de  romperle  las  narices. 
D,  Vic.  ¡Lindo  placer! 
D.»  Bas.  ¡Ah,  que  hombre! 

D.  Jul.  Mas  aunque  de  ese  me  prive 

otro  me  queda.  La  tropa... 
D.  Fie.  ¿Era  tropa? 
D.  Jul.  ¿No  lo  dije  ? 

Una  patrulla.  Le  han  preso. 

Yo  he  logrado  escabullirme. 
D.Fic.  ¡Preso! 
/?••  Bas.  ¿Y  adonde  le  llevan? 
D.  Jid.  INo  sé;  pero  es  muy  posible 

que  duerma  en  el  principal,... 

sino  acuden  alguaciles 

y  lo  llevan  á  la  ca'rcel. 

Ea,  que  ustedes  se  alivien. 
Z).*  Bas.  ¡Qué  corazón! 
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D.  VU.  Oiga  usted... 

D.  Jul.  No  oigo  mas.  ¡Vaya,  que  es  chinche 

el  viejo!   (i)  ¡Muger  ingrata! 

Yu  haré  que  tú  no  me  olvides. 

ESCENA    XI* 

D.    VICENTE,    D.*    BASILU. 

D.'  Bas.  Se  escapa  ese  hombre  fatal 

j  en  tanto  en  un  calabozo 

D.  Ángel...  ¡Ahí  ¡Pobre  mozo! 

Corramos  al  principal. 

Usied  dirá  que  es  su  tío... 
P.  Vic.  ¿Vo?  Me  guardaré  muy  bien. 
It*  Bas.  Yo  intercederé  también, 

y  espero  que  el  llanto  mió... 
D.  Vic.  Ks  un  tuno  ,  un  disipado. 
li.*  Bas.  ¡  Ah!  Ruego  á  usted  que  se  aplaque. 
D.  Vic.  No.  Que  duerma  en  el  vivaque. 

Le  está  muy  bien  empleado. 
/)."  Bas.  ¡Señor!  ¡Vaya... 
D.  Vic.  £s  mucha  grima 

todo  el  dia  andarle  en  pos 

sin  conseguir  ¡voto  á  brios 

echarle  la  vista  encima. 
/?.•  Bns.  No  es  culpa  suya.  ¡Piedad... 
Ü.  Vic.  Bramando  estoy  de  corage. 

¡Cuando  hago  por  el  un  viaje 

de  cien  leguas,  á  mi  edad! 
D.*  Das.   tso  es  muy  sensible,  pero... 
D.  Vic.  ¡Nada!  No  hay  pero  que  valga. 
D.*  Bas.  Lógrese  ahora  que  salga 

de  prisión... 
D.  Vic.  ¡Dale!  No  quiero. 

Ni  hay  que  esperar  que  me  amanse. 

Vamos.  Me  quiero  acostar. 

Después  de  tanto  afanar 

(i)      Dando  con  la  espada  en  la  reja  de  Carlota. 

* 
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razón  es  que  yo  descanse. 
D.*  Bas.  No  será  usted  tan  cruel... 
D.  Vic.  Verá  usted  como  lo  soy. 

Y   á  otra  posada  me  voy 

si  vuelve  usté  á  hablarme  de  él. 
/?.•  Bas.  Dira'n... 
D.  Vic.  ¿Qié  me  importa  á  mí 

lo  que  en  la  corte  se  diga? 

Muy  pronto  la  haré  una  higa. 

¡Maldita  corte! 
D.*  Bas.  (¡Eso  sil) 

D.  Vic,  Ea,  vamos ;  venga  el  brazo. — 

¥  mas  que  luego  se  aflija, 

he  de  volverme  á  Lebrija 

sin  ver  á  ese  bribonazo. 

Mi  indignación  es  muy  justa. 

Mañana  me  voy,  si  puedo. 
D."  Bas.  (¡Muy  bien!) 
jD.  Vic.  ¡Y  le  desheredo! 

D.*  Bas.  (Eso  es  lo  que  no  me  gusta.) 


vA  i\^  vAui\\?.^  li\  i\u; 


3.cto  Cuarta. 

La  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA   PRIMERA* 

D.*    BASILIA,    D.    RAMÓN. 

D.  Ram.  ¿k^e  ha  levantado  esc  viejo 

tan  mal  venido? 
I).»  Bas.  Presumo 

que  se  está  vistiendo  ya. 
D.  Ram.  ¡Vaya,  que  es  terrible  apuro! 

¡Y  Angelito  no  parece! 
2).«  Bas.  Por  tus  amores  nocturnos 
el  pobre  estará  gimiendo 
en  un  calabozo  oscuro. 
2).  Ram.  Y  el  tio,  que  por  lo  visto 

no  gasta  muy  buenos  humos, 

conmigo  la  va  á  tomar. 
D.*  Bas.  Por  supuesto. 
D.  Ram.  Y  te  aseguro 

que  no  sabré  que  decirle. 
D.'  Bas.   Lo  peor  es  que  el  cazurro 

de  Rufino  ha  entrado  ahora 

en  íu  cuarto,  y  yo  no  dudo 

que  \e  informará  muy  mal 

de  nosotros. 
D.  Ram.  £1  asunto 

es  prevenir  á  D.  Ángel. 

To  me  valdré  del  indujo 

que  tengo  sobre  él,  y  el  viejo 

no  ha  de  estorbar  nuestro  triunfo. 
D.*  Bas.  Lo  primero  es  libertar 

á  D.  Aogel.  Mina  el  mundo 
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hasta  lograrlo,  que  bien 

lo  merece. 
D.  Ram.       Sí ;  es  muy  justo. 
D.*  Bas.  Algo  has  de  hacer  por  tu  amigo. 

Bueno  es  que  te  llegue  el  turno 

alguna  vez. 
B.  Ram.         Sí,  Basilia. 

Con  lágrimas  como  puríos 

le  mostraré  mi  amargura , 

mi  sentimiento  profundo... 
D.*  Bas.  Acuérdate  de  decirle 

que  yo  también  me  consumo 

de  dolor... 
D.  Ram.       Voy...  Pero  antes 

mitiguemos  nuestro  miítup 

sinsabor  con  un  abrazo. 
D.^  Bas.  ¡Vaya!     (i) 
D.  Ram.  iQué  hermosa! 

jD."  Bas.  ¡Qué  tuno ! 

ESCENA    II. 

D.*    BASILIA. 

Pienso  que  ya  D.  Vicente 
no  estará  tan  iracundo 
como  anoche,  que  al  (in  es 
su  tio  y  le  quiere  mucho. 
No  obstante,  yo  debo  obrar 
con  prudente  disimulo. 
Si  intercedo  por  D.  Ángel 
y  de  nuevo  le  disculpo, 
va  á  sospechar  lo  que  ahora 
me  importa  tener  oculto; 
y  es  tan  receloso  el  viejo... 
No,  tomemos  otro  rumbo, 
y  pongámonos  de  parte 
de  la  moral.  (3) 

(i)     Se  abrazan.  (2)  J).  Vicente  y  Rufino  aparecen 
en  el  foro  hablando. 
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ESCENA     III* 

D.'    BASILIA,    D.    VICEKTE,    RUFINO. 

Ruf.  (i)  Higo  y  jaro... 

D.  Fie.  Basla.  Si  á  escoger  me  dan 

me  que<1arc  sin  ninguno. 

Anda  á  llevar  esc  encargo. 
Ruf.  Crea  usted  que  mi  amo... 
D.  Fie.  ¡Punto! 

No  oigo  mas. 
Ruf.  Voy... 

D.  Vic.  ¿Kas  oido? 

AI  parador  de  San  Bruno. 

ESCENA    IV. 

n.'    BASILIA,    D.    VICENTE. 

D.  Vie.  (a)  Buenos  días. 

/>.•  Bat.  Felices,  I).  Vicente. 

¿Ha  dormido  usted  bien  ? 
D.  Fie.  Malditamente. 

D.*  Bas.  Siento... 
h.  Fie.  ¿Tan  fácil  es  pegar  los  ojos 

llena  el  alma  de  penas  y  de  ciiüjos? 
¿7.*  Bas-  ¿Penas?  Mal  Iiacc  usted  si  no  se  cuida  , 

que  en  el  último  tercio  de  la  vida 

debe  usted  procurar... 
Z).  Vic.  (3)  No  soy  tan  viejo. 

D.'  Boi.  iOh!  no  esto  decir...  £s  un  consejo... 
i>.  Fie.  Y  muy  sano  será;  pero  importnoo. 

Consejos  ¡voto  á  San...  cuando  está  uno... 
D.*  Bas.  Cierto:  cuando  se  pasa  mala  noche... 
D.  Fie.  Después  de  andar  ayer  á  Irocbe  y  inocbc, 

sin  descansar  del  viaje  sempiterno, 

(l)     Con  un  paquete  en  la  mano,  (a)  Fiene  en  hata» 
(3)   Pieado. 
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buscando  á  ese  sobrino  del  infierno... 
!>••  B»s.  ¡Oh,  tener  á  so  tío  sin  reposo 

siendo  un  Señor  tan  dulce  y  bondadoso! 
D.  Vic.   ¡Me  quiere  usted  decir,  según  las  trazas 

que  soy  un  pusilánime,  un  bragazas! 
D.«  Bas.  ¿Yo?  No  tal. 
V.  Vic.  «D.  Fulano  es  un  bendito, 

es  un  alma  de  Dios,  un  pobrecito" 

quiere  decir  á  veces... 
D.»  Bas.  Yo  no  trato... 

Z).  Vic.   «D.  Fulano  es  un  bobo,  un  mentecato." 
!).■  Bas.  Pero,  ¿es  posible... 
D.Vic.  Satisfecho  quedo, 

mas  no  soy  hombre  que  me  mamo  el  dedo, 
Z).*  Bas.  Si  á  usted  le  dá  D.  Ángel  un  disgustQ, 

el  desfogarlo  en  mi  tampoco  es  justo, 

en  mí  que  ni  lo  como  ni  lo  bebo 

y  esos  locos  desórdenes  repruebo. 
D.  Vic.  Aunque  le  está  muy  bien  el  calabozo, 

quizá  toda  la  culpa  no  es  del  mozo. 
D.-Bas.  (¡  Ay!  ¡Malo!) 
D.  Vic.  Los  amigos,  los  amores.,. 

Tal  vez  dos  ojos  negros  seductores... 
I).*  Bas.  No  soy  por  cierto  yo  quien  le  conquisto. 

No  para  nunca  en  casa.  Usted  lo  ha  visto. 
D.  Vic.   (Piensa  la  hipocritona  que  me  engaña.) 

Mas  no  por  eso  aplacaré  mi  sana. 

Aunque  llore  íf  mis  pies  no  le  perdono. 

No  cuente  mas  conmigo.  Le  abandono. 
Z?.'  Bas.  Confieso  que  será  buen  espediente 

una  dura  lección  que  le  escarmiente. 
D.  Vic.   (¡Taimada!)  Pronto  arreglo  la  balija 

y  otra  vez  tomo  el  rumbo  de  Lebrija. 
2).'  Bas-  Bien  hecho.  Eso  merece  un  calavera. 
D.  Vic.  (Ahora  te  creo  menos,  embustera.) 
Z).*  Bas.  ¿  Y  se  va  usted  sin  verle  ? 
D'Vic.  ¡Descastado! 

En  eso  estaba;  sí. 
D»  Bas.  Muy  bien  pensado. 

D.  Vic.  Pero  discurro  ahora  que  es  muy  necio 

volver  la  grupa  sin  tronar  de  recio. 

Le  veré. 
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D.*  Bas.  ( ¡Soy  perdida ! ) 

D.  Vic.  ¡  Y  no  pretenda 

salvarse  de  mi  justa  reprimenda! 

Si  no  me  la  pagase  el  tai  sobrino... 
Z).*  Bas.  Señor... 
}}.  Vic.  Reventaría  en  el  camino. 

Descargue  yo  sobre  él  toda  mi  bilis, 

y  después...  ahí  le  dejo  con  su  Filis. 
Z).*  Bas.  Temo... 
D.  Vic.  No  hay  <jue  temer.  Yo  seré  firirte. 

Cerca  está  el  principal.  Voy  a'  vestirnie. 

FSCEIVA    V. 

D.*     BASILIA. 

Esto  es  hecho:  le  vé;  se  reconcilia; 
le  saca  de  Madrid...  ¡Pobre  Basilia ! 
¿No  es  un  dolor  cuando  era  casi  mío; 
cuando  hoy  mismo  quizá...  ¡Maldito  tío! 
No  en  vano  le  juzgué  de  mal  agüero... 
Mas  si  pudiese  yo  verte  primero, 
Ángel  de  mi  esperanza...  Sí;  yo  corro... 
^Quién  me  lo  estorba P  ¡Nicolasa!  ¡El  gorro! 

ESCENA    VI. 

»«« 

D.*    BASILIA  ,    D.    AKGEL.    (l) 

D.»  Bas.  ¡Ángel  mió! 

D.  Aitg.  Buenos  días. 

D.*  Bas.   ¡Pobre  Ángel  mío!  ¡Qué  noche 

habrás  pasado ! 
D.  Ang.  Fatal. 

Metido  en  un  camarote, 

(i)      Va  á  salir  corriendo  O.*  Basilio^  vea  D.  Ángel 
y  se  echa  en  sus  brazos. 
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sin  luz  siquiera...  Por  dicha » 

dio  de  mi  buenos  informes 

el  alcalde  del  cuartel; 

sino,  en  la  cárcel  de  corte 

estuviera  ya,  y  Dios  sabe 

hasta  cuándo. 
i).*  Bas.  ¡Y  el  Herodes 

que  te  vino  á  provocar... 

¡Ah!  Le  daria  mas  golpes... 
D.  Ang.  \  Que !  ¿  Sabe  usted  ya.,. 
i>.'  Bas.  Sí;  todo. 

¡Lo  que  yo  he  llorado  ! 
D.  Ang.  ¿Y  dónde 

esta'  Ramón?  Emliriagado 

con  sus  felices  amores 

y  libre  de  todo  riesgo  , 

no  se  ha  acordado  del  pobre 

que  por  su  causa  sufría 

tan  amargos  sinsabores. 
D.*  Bas.   Te  anduvo  anoche  buscando 

sin  saber  de  tí,  sin  norte 

que  le  guiase... 
D.  Ang.  ¡Es  desgracia 

que  no  escuchase  las  voces, 

ni  á  dos  pasos  de  la  reja 

viese  lucir  los  estoques! 
D.*  Bas.  Hoy,  apenas  ha  sabido 

que  entre  soldados  feroces 

al  principal  te  llevaron, 

de  aquí  ha  salido  á  galope... 

Es  mucho  que  no  os  habéis 

encontrado. 
2).  Ang.  No  te  asombres. 

Yo  solo  encuentro  en  Madrid 

percances  y  chaparrones, 

y  viejas  que  me  fastidien, 

y  amantes  que  me  proToquen, 

y  soldados  que  me  prendan... 
/>.■  Bas.  ¡Y  mugeres  que  te  adoren, 

ingrato  ¡  Mi  corazón 

te  seguía  en  las  prisiones; 

y  ya  la  tierna  Basilia, 
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cuyo  amor  aun  no  conoces  , 

volaba  i  tu  encuentro,  acaso 

aventurando  su  nombre 

i  las  sátiras  del  vulgo.  — 

Pero  ,  en  fín  ,  los  cielos  oyen 

mis  votos :  te  veo  libre 

¡  y  soy  feliz ! 
D.  Ang.  \ Oh !. . .  ¡No  llores, 

bien  de  mi  vida  !  ,  n.íl  ,  '. 

D.*  Bas.  fEsóegozoI 

D.  Ang.  (i)  ¡Ah!  Yo  serta  un  mal  hombre 

si  no  te  amase,  Basilia. 

Tu  cariño  no  me  «spone 

i  desTenturas  sin  fin  ;  . 

y  tu  hermosura,  tus  dotes 

amables...  ¡Tú  debes  ser 

mi  único  amigo  1 
D.»  Bas.  ¿Y  respondes 

de  mirarme  siempre  así? 

Si  la  suerte  nos  opone 

obstáculos... 
D.  Ang.  Nada  temas. 

Será  mi  pecho  de  bronce. 
D.'  Bas.  Mira  que  quizá  el  instante 

en  que  cumplas  ese  noble 

propósito  no  está  lejos. 
D.  Ang.  ¿Y  podrá  haber  quién  estorbe... 
Ü.'  Bas.  Hay  ana  gran  novedad 

en  casa,  y  quizá  revoques... 
D.  Ang.  No  ;  mas...  ¿qué  quieres  decirme  7 
£).*  Bas.  No  alces  la  voz,  no  te  azores... 

Ha  venido...  *  /   <   ' 

D.  Ang.  ¿Quién? 

D.' Bas.  Tnlio. 

D.  Ang.  ¡Mitio!  ¿Dónde  está,  dónele... 
D.'  Bas.  ¡Eh!  ¡Calla...  Está  desde  ayer 
corriendo,  echando  los  bofes 
en  tu  busca... 
D.  Ang.  ¡  Y  sin  que  nadie 


(i)     Atraían  Jola, 
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me  haya  dicho...  (i)    ' 
D.*  Bas.  ¿Adonde  eorres? 

Espera.  No  faé  posible... 

Y  ya  sabe  lo  de  anoche ; 

j  está  furioso... 
2).  jíng.  (2)  Yo  espero 

que  pronto  se  desenoje 

cuando  sepa  la  verdad. 

¿Dónde  está?  ¿Dónde  se  esconde? 
D.^  Bas.  Va  a'  venir...  ¡Ay  Ángel  mió! 

Si  es  tan  tirano  que  rompe 

nuestros  lazos... 
D.  jing.  No  lo  creas. 

D  .•  Bas.  ¡  Ah!  Yo  temo  que  no  arrostres 

su  oposición...  (¡Ya  está  aquí !)  (3) 

¡Bien  mió  ,  no  me  abandones! 

ESCENA    VII. 

D.    ÁNGEL,    D.»    BASILIA^   D.    VICEISTE. 

D.  Ang.   (4)  ¡Querido  tío... 

D.Vic.  (5)  ¡Alto  ahí! 

No  conozco  á  usted. 
Z).»  Bas.  ¡Señor... 

D'  Vic.  ¿Quiere  usté  hacerme  el  favor... 
D'^  Bas.  Ya;  bien...  Me  retiro... 
D.  ric.i&)  Sí. 

ESCENA    VIII. 

D.    A>'GEL,    D.    VICENTE. 

D.  Ang.  ¿Así  me  recibe  un  tío 

(1)  Va  d  salir  y  le  detiene  D.'  Bastlia.  (2)  Impa- 
ciente. (3)  En  voz  baja.  (4)  Yendo  á  abrazar  á  su  iio. 
(5)  Con  severidad.   (6)  Con  sequedad. 
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que  como  padre  me  amó? 

¿Qué  motivo  he  dado  yo 

para  tan  cruel  desvío? 
D.  Vic.  Muchos. 
/>.  jíng.  Señor... 

D.  Fie.  Y  muy  graves. 

D.  Ang.  De  nada  mi  corazón 

me  acusa. 
D.  Vic.       ¿No? 
D.  Ang.  ¿  Cuáles  son 

mis  delitos? 
D.  Vic.  Tú  los  sabes. 

¡Apearme  yo  del  coche 

tan  contento,  tan  ufano, 

y  después  seguirte  en  vano 

todo  un  dia  con  su  noche ! 

Mientras  pierdo  la  paciencia 

tú  de  borrasca  en  Apolo... 
D.  Ang.  ¡Tío! 

D.  Vic.  Y  si  esto  fuera  solo..., 

mas  después  cita,  pendencia... 

¿Y  quieres  que  yo  reporte 

la  justa  cólera  mia? 
D.  Ang.  Juro  á  Dios  que  no  sabia 

que  estaba  usted  en  la  Corte. 
D.  Vic.  ¿  Y  esa  es  disculpa  bastante 

para  sumirte  sin  juicio 

en  el  cenagal  del  vicio? 

¡Quítateme  de  delante  ! 
D.  Ang.  Óigame  usted  sin  pasión ; 

y  si  disculpa  no  hallo, 

yo  me  someto  á  su  fallo 

con  filial  resignación. 
D.  Vic.  ¡  He  aquí  el  niño  á  quien  mi  hermana 

hubiera  puesto  en  retablo  ! 

i  Este  e»  el  iogel...  ¡  El  diablo  , 

diría  yo ,  en  carne  humana ! 

¡  Bebedor  como  un  navarro , 

el  dia  pasa  en  la  fonda  ; 

de  noche  seduce  ,  ronda  , 

riñe,  alborota  el  cotarro! 

¡  Olvidado  de  su  tio 
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en  las  garras  del  demonio, 

disipa  su  patrimonio... 

y  está  amenazando  al  mió ! 
2).  Jng.  ¡Por  Üios  y  la  Virgen  santa... 

Harto  es  n»i  pena  cruel.  "* 

No  apriete  usted  el  cordel 

que  me  oprime  la  garganta. 

Usted  presume  que  ayer, 

dia  para  mí  menguado, 

viví  feliz.,  envidiado 

en  el  trono  del  placer  ; 

mas,  jurólo  al  I)ios  eterno 

que  me  prueba  de  mil  modos , 

sobre  mí  pesaron  todos 

los  tormentos  del  infierno. 

De  otro  ha  sido  el  alborozo 

}  míos  los  sinsabores... 

En  fin,  ¡las  horas  mejores 

las  pasé  en  un  calabozo! 

Si  es  crimen  ser  fiel  amigo , 

yo  he  sido  muy  criminal ; 

y  de  este  crimen  fatal 

llorando  estoy  el  castigo. 

¡  Y  cuando  en  tanta  congoja 

de  un  tio  el  cordial  espera 

me  recibe  usted  severo 

y  de  sus  brazos  me  arroja ! 
D.  Vic.  Algún  dia  con  ternura 

te  estrechaba  yo  en  mi  seno; 

¡  pero  entonces  eras  bueno  ! 
D.  Ang.  ¿Y  no  lo  soy  por  ventura? 

'J'an  bueno  soy  que  el  refrán 

me  viene  de  molde,  tio. 

«Hazte  de  miel,  hijo  mió: 

las  moscas  te  comera'n.' 
D.  Fie,   (i)  (¡Pobre  muchacho!  Sí;  aun  es 

dócil,  candido,  sencillo.) 
Z).  Aitg.  <■•  Quiere  usted  mas?  Ya  me  humillo 

atribulado  á  esos  pies. 
D.  Vic.  (2)  ¡No  mas!  Alza.  Me  hacen  mal 

(i)     Enternecido,   (2)  Le  levanta  jr  le  aíraza. 
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tus  lágrimas. 
D.  Ang.  Ya  reposa 

mi  corazón.  Era  cusa 

de  tirarse  uno  al  canal. 
D.  Vic.  Como  tu  alma  se  arrepienta 

tu  padre  otra  vez  seré. 
D.  Ang.  Si  he  pecado  no  lo  sé  ; 

mas  no  ha  sido  por  mi  cuenta. 
D.  Vic.   Ya  sé  por  cuenta  de  quién. 
D.  Ang.  Mi  amistad... 
D.  Vic.  Ha  sido  heroica 

D.  Ang.  Mi  resignación... 
D,  Vic.  Estoica. 

(El  criado  dijo  bien.) 

A  una  sola  condición 

te  sujeta  mi  bondad. 
D.  Ang.  ¿Cuál? 
D.  Vic.  Que  dejes  la  amistad 

del  insigne  D.  Ramón. 
2>.  Ang.  Casi  mi  lengua  se  atreve 

á  confesar  que...  en  efecto... 

poco  me  paga  su  afecto 

las  finezas  que  rae  debe. 

Mas  decirle,  «amigo  mió 

ya  no  pienso  como  ayer"... 

Para  eso  es  fuerza  tener 

cara  de  baqueta  ,  tio. 
tí.  Vic.  Ese  apuro  no  te  aflija. 

Dejándole  como  un  poste 

sin  decirle  este  ni  moste 

vente  conmigo  á  Lebrija. 

Mañana  mismo... 
tí.  Ang.  (¿Y  mi  amada?) 

¿  A  qué  salir  de  Madrid  ? 

liuscarcmos  otro  ardid 

s^n  dar  una  campanada... 

£u  tanto  descansa  usted, 

ve  la  corte... 
D.  Vic.  Ya  la  he  visto. 

(La  palrona,  vive  Cristo, 

me  le  ha  alrapa<1o  en  la  red.) 
tí.  Ang.  Dentro  de  un  mes...  todos  juntos... 
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Tengo  aquí  asuntos  pendientes. 
D.  Vic.   Ya  sé  yo  sin  que  los  cuentes 

cuáles  son  esos  asuntos. 
D.  Ang.  Señor... 

D.  Vic,  Asuntos  de  faldas* 

D.  Ang»  De  faldas  son  ;  sí  señor, 

mas  siendo  casto  mi  amor... 
D.  Vic.  ¡Hum... 
D.  Ang.  ¿Alza  usted  las  espaldas? 

La  mugcr  que  me  prendó... 
D.  ^ic.  Sé  quien  es ,  y  cómo  y  cuándo. 
D.  Ang.  Mas... 

V.  Kic.  Tal  vez  te  está  escuchando. 

Z).  Ang.  ¡Tío!... 

D.  Vic.  Es  la  huéspeda.  ¿No  ? 

D.  Ang.  \  Tiene  tan  fuerte  dominio 

sobre  mi  alma...  Y  yo  pretesto 

que  quisiera...  Vamos,  esto 

no  es  amor  ;  es  latrocinio. 

En  fin  ,  no  hay  arbitrio  humano. 
D.  Vic.  Mira  que  es  una  taimada. 
D.  Ang.   ¡Ella! 

D.  Vic.  ¿Hay  palabra  empeñada? 

D.  Ang.  Sí  señor:  ¡  palabra  y  mano  I 
D.  Vic.  ¿Palabra  y  mano?  ¡Inocente! 

¿Tú  á  semejante  garduña... 
D.  Ang.   ¡Tío! 

D.  Vic.  ¿Te  ha  de  echar  la  uña... 

D.  Ang.  ¡Silencio,  que  viene  gente! 

ESCENA    IX. 

D.    AKGEL,   D.    VICENTE,    D.»    LEONCIA ,     CARLOTA. 

Z).«  León.  Beso  á  ustedes  las...  ¡  Que  veo! 

Ya  esta'  D.  Ángel  ahí. 

Sea  muy  enhorabuena. 
D.  Vic.  ¡  La  enhorabuena  es  gentil !¡ 

¿Aplaude  usted  por  ventura  / 

su  prisión?  y' 
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Z).*  León.         ¿Qué  he  de  aplaudir? 

Nunca  fuera  yo  capaz 

de  pensamiento  tan  ruin. 

Lo  que  aplaudo  es  verle  libre , 

porque  le  estimamos  y... 

Pero...  ¿me  engañan  los  ojos? 

usté  es  D.  N  Ícente  Gil... 
D.  Vic.  Fonrubia,  muy  servidor 

de  ustedes. 
/).•  León.        ¿Y  á  qué  feliz 

casualidad  debo  el  gusto 

de  verle  á  usted  en  Madrid? 
D.  Ang.  Es  mi  tio. 
Z).*  León.  ¡Ola!  Me  alegro. 

¿Por  parte  de  madre? 
D.  Vic.  Sí. 

Car.  Celebro  que  venga  usted 

bueno. 
D-   Vic.  Gracias,  serafín. 
/>.•  León.  ¿Y  el  reuma? 
D.  Vic.  No  me  incomoda. 

D.^  León.   Si  pudiera  yo  decir 

otro  tanto  de  mis  nervios... 
I).  Vic.  Aunque  parezca  incivil 

mi  cumplido,  es  dicha  mia 

que  le  hagan  á  usted  sufrir.- 
Z).*  Lean.    ¡Cómo... 
li'  Vic.  Si  tal ;  porque  á  ellos 

la  satisfacción  debí 

de  tenerla  á  usté  en  mis  brazos 

ayer  tarde  en  el  jardin. 
/J.'  León.  ¡Calle!  ¿Usted... 
L>'  Ang.  ¿Con  qué  usted  fué 

quien  me  relevó... 
D.  Vic.  Yo  fui. 

D.  Ang.   ¡Y  yo  aturdido... 
D."  León.  Yo  siento 

no  haber  visto  á  usted...  En  fin, 

ya  sabe  usted  que  le  estimo. 

Nada  tengo  que  decir. 

Vivimos... 
Cur.  Ahí  muy  cerquita. 

Plazuela  de  Antón  Martin... 
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D.  Vic.  Sé  las  señas,  poique  anoche<<* 
Car.  Pues  le  ofrezco  á  usted  allí 

una  casa,  de  que  soj 

propietaria. 
D.  Vic.  Iré  á  cumplir 

mi  deber.  • 
2>.»  León.  Esta  mañana 

supimos  que  el  malandrín 

de  Julián... 
Ti.  Ang.       No  se  hable  de  eso. 
Z?.'  León.   ¡Válgame  Dios!  En  un  tris 

estuvo  acaso...  ¡Y  por  él 

prenderle  á  usted  como  á  un  vil 

malhechor... 
D.  Ang.  Todo  lo  olvido. 

Z>.»  León.  No  he  parado  hasta  venir 

á  informarme,  porque  estaba 

con  mucho  cuidado... 
D.  Ang.  Mil 

y  mil  gracias. 

ESCENA    X. 

^«•^ 

I).'    LEONCIA,    CARLOTA,    D.    VICEIÍTE,    D.    ÁNGEL, 
D."    BASILIA. 

D.'  Bas.  ¡Oh  ,  señoras... 

¡Tanta  dicha  por  aquí... 

¿Ustedes  buenas? 
Car.  Sí:  gracias. 

D.*  León.  Los  nervios  (i) 
D.  F~ic.  ¡Triste  de  mí! 

¿Quién  resiste  el  guirigay 

de  un  terceto  mugeril? 


(i)     Chdchara  incomprensible  de' las  tres  mugeres. 
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ESCENA   XI. 

ti.    LtO'^ClK,    D.*    BASILIA,    CARLOTA,    D.    VICENTE, 
D.    ÁNGEL,  D.    RAMÓN. 

D.  Ram.   A  los  pies  de  ustedes...  jAh! 

¡Ya  estas  aquí ;  ya  te  veo  (i) 

caro  amigo!  Me  tenias 

con  tal  pena.... 
D.  Ang.   {%)   Lo  agradezco. 
D.  Ram.  Yo  vengo  del  principal, 

donde  me  ha  dicho  un  sargento 

que  estahas  libre... 
D.  Ang.  Ya  ves 

que  no  ha  mentido. 
D.  Ram.  (¡Qué  serio!) 

Tú  habrás  venido  sin  duda 

por  otro  camino.  Un  necio 

me  ha  detenido  en  la  calle...  (3) 

Muy  felices,  caballero. 

¿  Se  ha  descansado? 
D.  Fie.  Así,  así. 

D.'  Bus.  Pero  sin  tomar  asiento... 
Car.  No,  que  nos  vamos. 
JÜ.*  Bas.  ¿Tan  pronto? 

Un  ratito... 
íí.'  León.  Condesciendo, 

pero  por  pocos  instantes.  (4.) 
D.  Vic.   (¡Que  fastidio!  Ya  tenemos 

la  tertulia  armada.)  (5) 
l>.  Ram.  Usted 

pen5ará  e.star  mucho  tiempo 

en  Madrid... 
D.  Vk.  No  sé. 

¿^•*  Bas.  Es  bonito. 

(i)  Vé  á  D.  Ángel ,  corre  á  él  y  le  abraza,  {t)  Serio. 
(.3)  A  D.  Vicente.  (4)  D.  Ramón  y  D.  Ángel  acercan 
.sillas  y  se  sientan  todos.  (5)  Quedan  colocados  rn  fila 
por  eí arden  siguiente.  1).  Vicente,  Ü,  Ramón,  Carlota^ 
i).*  Basilia,  D.'  Leoncio,  D.  A/igel. 
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ese  abanico.  ¿Qué  precio? 
Car.  Tres  duros.  No  vale  tanto, 

pero  sin  duda  el  tendero 

sabe  que  soy  propietaria  , 

y  me  ha  clavado  por  eso. 
D.»  León.  Pero  quedarse  en  la  calle 

á  tales  horas,  espuesto... 

¡A.h!  No  estaba  yo  despierta, 

que  sino... 
D.  ^am.       Mucho  me  alegro 

de  la  venida  de  usted. 
D.  Vic»  ¿De  veras  ? 
D.  Ram.  ¡Oh  sí!  En  estremo. 

D.'  León.  Ya  sé  lo  que  usted  me  quiere 

decir. 
D.  Ang.   ¡Pero  si  no  quiero 

decir  nada! 
Car.  (i)  ¡Bien!  ¡Me  gusta! 

Charlando  con  ese  viejo 

no  haces  aprecio  de  mí. 
Z).  Ram.  Son  forzosos  cumplimientos} 

mas  ya  sabes  que  te  adoro 

y  que  mi  único  deseo... 
Car.  Primero  soy  yo  que  nadie. 
D.  Ang.  (Me  parece  que  me  encierro 

en  mi  cuarto  á  piedra  y  lodo 

y  aquí  plantada  la  dejo.)  (2) 

Yo  no  entiendo  palotada 

de  jaquecas  ni  de  nervios. 

Esa  Señora  sabrá... 

(¡Oh,  que  insufrible  mareo  !) 
/),»  León.   (3)  ¿Qué  remedio  me  dá  usted... 
J).*  Bas.  Yo,  Seííüra... 
B.*  León.  ¿Los  refrescos? 

Ya  los  tomo. 
2).»  Bas.  Yo... 

Z>."  Lean.  Los  baños 

vá  usté  á  decir. 
JD.»  Bas.  Eso,...  el  médico... 
B.  Vic.  (No  se  irán  hasta  mañana. 

(i)     En  voz  hoja  á  D.  Ramón.   (2)  A  D.'  Leoncia. 
(3)  A  Z>.'  Basilia. 
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¡Cuidado,  que  es  mucho  cuenlo! 
.  Después  de  tantos  afanes 

logro  encontrarle,  ¡y  no  puedo 

hablar  con  él  I — Yo  le  llamo 

aunque  pase  por  grosero.) 

Angelito,  con  licencia  (i) 

de  estas  damas... 
D.*  León.  Un  momento. 

(2)  Fácil  es  adivinar 

la  causa  de  ese  silencio. 
D.  f^ic.   (¡Nada!  Hizo  presa  la  bruja 

y  no  le  suelta.) 
Z).  Ang.  Protesto... 

Z?.*  León.  Sí ;  usted  está  enamorado. 
D.*  Bas.   (Esta  vieja  me  dá  zelos.) 
D.  Vic.  ¡Ángel... 
D.  Ano.  Voy... 

D.*  León.   ¡Ehl  Ouietecito. 

Usted  quiere  huir  el  cuerpo 

por  no  confesar...  Veamos 

si  adivino  yo  el  objeto 

que  ese  corazón  cautiva. 
I>.  Ang.   ¡Señora,  por  los  tormentos 

de  San  Serapio  bendito... 
D.*  Lean.  ¡Taimado!... 
jD.  Vic  (¡Dios  justiciero! 

¿donde  esta'n  las  pulmonías? 

¿Para  cua'ndo  son  los  truenos? 

No  habrá  un  rayo  vengador 

para  quitarme  de  enmedio  » 

á  estas  mugeres?)  (3) 
D.*  Bus.  ¿Campanas? 

Car.  ¿  A  qué  tocan? 
D.'  Lean.  ¡Ay!  A  fuego!  (4) 

1).  Riim.  No  hay  que  asustarse. 
D.Fic.  (¡Alabado 

sea  el  Señor!  Así  espero 

verme  libre  de  ellaj.) 
D.*  León.  ¡Ay! 

¿Dónde  será? 

(i)     Se  feoanta.   (2)   A  D.  AngeL  {^)  Se  oye  tocar 
á  fuego.  (4)  Todos  se  levantan. 
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Car.  ¡Justo  cielo! 

¿Si  seri  en  irii  casa? 
D.  Ram.  No. 

Ya  avisarían... 
JD.*  Bas.  Yo  creo 

que  ha  de  ser  en  la  parroquia. 

San  Sebastian  toca  á  vuelo. 
1).  Ang.  No  hay  duda. 
D.*  León.  \  Virgen  del  Carmen  J 

Car.  Tia,  va'monos  corriendo... 

ESCENA    XII. 

D.*    LEONCIA,      D.*     BASILIA,    CARLOTA,    D.    VICENTE,^ 
D.  ÁNGEL,    D.    RAMÓN,    D.    JULIÁN. 

D.  Jul.  ¿Dónde  vas?  Todo  se  abrasa. 

(No  me  han  mentido.  Aquí  están.) 
!).•  León.  Dinos... 

D.  Ram.  (¡  Aquí  D.  Julián  !) 

Car.  ¿  Donde  es  el  fuego  ? 
D.  Jul.  ( I )  En  tu  casa. 

D."  León.   (2)  ¡Ay! 

D.  Vic.  {¿  Tendremos  convulsión  ?) 

Car.   ¡Cielos ! 
D.  Jul.         Sí ,  ingrata  muger. 

Desde  aquí  lo  puedes  ver. 
jD.  Ram.   ¡Cómo... 
Car.  Vamos  al   balcón.   (3) 

1).  Jul.   (Allá  vá  toda  la  trinca.) 
Car.  ¡Ella  es!  ¡Triste  de  mí! 

¡Mi  casa! 
D.  Ram.  ¡Es  verdad! 
n.  Ang.  ¡Sí! 

D.'Bas.  ¡Sil 

D.'  León.   ¡No  hay  remedio!  ¡Arde  tu  finca! 
D.  Jul.  Arde,  sí,  como  en  mi  pecho 

la  llama  de  amor  ardía 

(i)     Muy  fresco.   (2)  Grito  agudo.   (3)  Todos  acu- 
den ú  mirar  por  el  balcón. 


D.     A^G£L, 
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que  hoy  has  convertido  ,  impía  , 
en  cólera  y  en  despecho. 
Ya  al  menos  á  mí  te  igualo 
en  la  angustia,  en  el  afán. 
No  en  vano  dice  el  refrán 
que  Dios  castiga  sin  palo. 
Él  ha  escuchado,  tal  vez 
mas  allá  de  mi  esperanza  , 
las  quejas  de  mi  venganza  , 
la  injuria  de  tu  altivez. 
Todo  lazo  entre  los  dos 
fuera  ya  odioso  ,  fatal... 
Consuélete  mi  rival 
¡y  á  Dios  para  siempre,  á  Dios! 

ESCENA    XIII. 


n.*    I.EONCIA  ,    CARLOTA,     T).'    BASIUA  , 
D.    RAMÓN,    D.    VICENTE. 

D.  Vic.  ¡Jesús,  qué  demonio  de  homhre! 
Z>.*  León.  Es  un  perro,  un...  ¡  Ay !  Me  suben 

anos  vapores...  Tenedmc. 

¡  Yo  fallezco. !  (i) 
2>.  Vic.  \  Dios  te  ayude ! 

í>.»  Bus.   ¡Señora! 
D.  Ang.  \  Otra  vez ! 

Z).  ñam.  ¿Qué  es  eso? 

D'  Vic   El  soponcio  de  costumbre. 
D.  Ang.   (¡Y  siempre  soy  yo  la  víctima! 

Ayudadme...  ¿Quién  acude... 
Z).  Vic.  Al  sillón.  (¡Bueno  estoy  yo 

para  cargar  con  atunes!  (2) 
D.  Ang.  Cuídenla  ustedes.  Yo  en  tanto 

voy  á  ver  si  el  fuego  cunde... 
D.  Fie.  ¡Ángel! 

(i)  Cae  desmayada  en  irazos  de  D.  Ángel.  (2)  Api' 
dado  de  ü.'  tíasilia  y  D.  Vicente  la  coloca  D.  Ángel 
en  un  sillón ,  Carióla  llora  sentada  d  alguna  distancia  y 
en  otra  silla  cai'iia  D.  Ruinan. 
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D.'  Bas.  (O     ¡Por  Dios,  no  te  espongas  I 
D.  Ang.  Cuando  yo  puedo  ser  útil  ^ 

¿  mis  semejantes,  nada 

me  detiene. 
D.  Vic.  (¡  Y  el  apunte 

de  D.  Ramón  se  está  quieto!) 
D.  Ang,.  (2)  No  tome  usted  pesadumbre. 

No  será  nada  tal  vez. 

Haré  sacar  los  baúles... 

Haré  lo  que  pueda.  A  Dios. 

ESCENA     XIV. 

D.'    LEOKCIA,     CARLOTA,    D.'   BASIUA ,     D.    RAíViaN, 
D.    VIGENTE. 

Car.  ¡Mi  casa!  ¡Mi  casa! 

D.  Vic.  Un  buche 

de  agua  tal  vez...  Mas  ya  vuelve. 
D.»  León.  ¡Ay! 
Car.  (3)  Yo  vuelo,  aunque  aventure... 

(4)  ¡Ah!  No  me  puedo  tener. 
T>.  Vic.  (¡  A  Dios  !  ¡  La  otra  sucumbe 

también!) 
D.  Ram.   (5)  No.  Quédate  aquí. 

¿Qué  has  de  hacer  entre  una  nube 

de  soldados,  de  aguadores, 

de  albaniles...  No  te  apures. 

Tus  criados  son  muy  fieles, 

y  por  si  acaso  se  aturden 

Ángel  está  allí... 
Z).»  León.  ¡  Dios  mío ! 

Toda  la  sangre  me  bulle.., 

la  cabeza  se  me  vá... 

y  los  ojos  se  me  hunden. 
D."  Bas.  ¿Quiere  usted... 
D.*  León.  Nada.  Morirme; 

que  en  la  tumba  no  se  sufren 

(i)     Al  oído.  (2)  A  Carlota.   (3)   Levantándose. 
(4)  Volviendo  á  dejarse  caer  en  la  silla.  (5)  Acercándose. 
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estas  congojas. 
Car.  I  Villano! 

¿Y  habrá  de  quedar  impune? 

Ha  venido  á  asesinarme 

como  si  me  diera  un  dulce 

parabién.  ¡Acaso  él  mismo 

puso  en  mi  casa  la  lumbre 

que  la  devora ! 
D.  Ram.  ¡Eh!  No  llores. 

Yo  supongo  que  consumen 

las  llamas  algunos  muebles... 

No  es  cosa  de  que  te  angusties 

por  eso.  Estando  la  casa, 

como  mi  amor  lo  presume, 

asegurada  de  incendios... 
Car.   ¡  Ah  :  ¡  No  ! 
1).  Ram.  ¡Qué  dices! 

Car.  El  lunes 

se  iba  á  bacer  la  diligencia... 
D.  Ram.   ¡  Cielo !  ¿  Es  verdad ?  No  te  burles. 
£>.•  León.   ¡Cierto  que  es  buena  ocasión 

de  chanzonetas  y  embustes! 
D.  Ram.  ¡Oh  descuido  imperdonable! 

¡Una  finca  que  produce 

un  dineral !  ¡Desgraciada! 

¿Quién  habrá  que  te  disculpe? 

¡A.I  lado  una  carbonera, 

una  fabrica  de  bules 
»     encima,  y  al  otro  lado 

la  tienda  de  Pedro  Antunez 

donde  se  venden  hachones 

y  el  aceite  por  azumbres! 

¡Ni  escombros  van  á  quedar 

donde  tu  dolor  sepultes!  (i) 
Z).*  León.    (2)  ¡Pobre  mozo!  Mas  lo  siente 

que  nosotras. 
D.  Vic.  (3)         Ya  me  ocurre 
'  la  causa  de  su  aflicción. 
i>.»  León.  ¿Acaso  usted  la  atribuye... 
D.  Vic.  Al  vil  interés. 

(i)     Cae  ajligidn  sobre  una  silla.     (2)     Aparte  con 
JD.  frícente  y  U,'  Basilia.  (3)  En  voz  baja. 


(90) 

D.*  León.  ¡Qu<^  injuria! 

D.*  Bas.  El  no  es  capaz... 

D.  Vic.  Qué  me  emplumen 

si  ahora  se  easa  con  ella. 

Para  que  usted  no  lo  dude 

probemos,  (i)  Amigo  mió, 

alce  usté  esa  cara  fúnebre. 

En  ocasiones  como  estas 

el  buen  caballero  luce 

su  noble  desinterés. 

No  falta  aquí  quien  arguye 

de  ese  silencio  sospechas 

que  en  un  verbo  se  confunden 

si  usted  quiere. 
D.  Ram.  No  comprendo... 

D.Vic.  Basta  que  usted  se  apresure 

á  dar  la  mano  á  Carlota. 

Tres  testigos , . . .  se  reúnen 

al  instante.  El  escribano ,... 

vendrá  aquí  sin  que  le  busquen  , 

que  al  olor  acuden  ellos 

donde  esperan  que  los  unten. 

Pruebe  usted  á  Carlotita 

que  sus  prendas  le  seducen  ; 

no  vanas  riquezas.  ¡  Ea , 

pronto,  que  la  cosa  urgeí 
D.  Ram.  Mi  corazón...  Crea  usted... 
D."  Bas.   (Mucho  temo  que  la  ensucie.  ) 
D.  Ram.  (¡Maldito  viejo  !)  Yo  adoro 

á  Carlota,  y  en  la  cumbre 

de  la  dicha  me  veré 

cuando  un  lazo  indisoluble 

nos  estreche;  mas  ahora... 

cuando  la  campana  lúgubre... 

Ya  ve  usted  ;  no  son  uíomenlos... 

No  es  decir  que  yo  renuncie... 
Car.  ( 2 )  Basta  ,  que  ya  de  mi  vista 

cayó  la  venda  engañosa. 

¿Yo  habla  de  ser  esposa 

de  un  seductor  egoista  ? 

¿Puedo  esperar  ningún  bien 

( I )  A  D.  Ramón.  (  2)  Levantándose. 
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de  quien  de  noche  á  mi  reja 

no  osa  llegar  si  no  deja 

á  retaguardia  un  reten? 

Mal  caballero,  ¡  me  amas  , 

y,  falso  como  cobarde, 

cuando  mi  casa  se  arde 

no  te  arrojas  á  las  llamas! 

Otro  al  peligro  corriera 

solícito,  apresurado; 

sino  del  amor  guiado,... 

de  la  avaricia  siquiera. 

Mas  tan  santa  obligación 

cumples  tü...  por  sustituto 

reservándome  el  tributo 

de  un  importuno  sermón. 

Ya  te  he  conocido;  sí ; 

y  el  mal  que  llorando  estoy 

por  bien  venido  le  doy--- 

porque  me  libra  de  tí. 
D.  Ram.  Yo  me  resigno,  y  te  dejo 

aunque  sin  razón  me  plantes , 

dueño  hermoso  ;  pero  antes 

te  quiero  dar  un  consejo. 

Pues  Dios  en  amargas  horas 

cambia  el  lisongero  arrullo  , 

corrija  tu  necio  orgullo 

el  inforlunio  que  lloras. 

Todos  nacimos  en  cueros  , 

y  no  es  cuerdo  á  la  verdad 

quien  cifra  su  vanidad 

en  bienes  perecederos. 

I^  fortuna  siempre  es  varia, 

V  por  si  hay  fuego  ó  rapiña,... 

bueno  es  que  sea  una  niña 

algo  mas  que  propietaria. 

Con  harta  pena  destruyo 

la  ilusión  en  que  has  vivido, 

mas... 
D.'  León,   (i)  ¡Calla,  infame,  atrevido... 
I).  Ram.  Dos  palabras,  y  concluyo.  (2) 

!No  se  adquiere  con  dispendios 

(1)     Se  levanta  furiosa,    {n)  A  Carlota. 
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un  corazón ,  hija  mia  , 

ni  hay  muchos  hombres  hoy  dia. 

asegurados  de  incendios. 


ESCENA    XV. 

D.»  LEONCIA,  D.»    BASILIA,  CARLOTA,    I).    VICENTE. 

D.*  León,   (i)    ¡Picaro!...  Déjenme  ustedes. 

He  de  arrancarle  la  lengua. 
J}.'  Bus.  Déjele  usted... 
D."  León.  jBribonazo! 

Z>.  Vic.   Vamos,  Señora...  ¡Prudencial 
Car.  ¡Hombre  pérfido,  execrable! 

¡Y  yo  le  amé  tan  de  veras! 
Z).*  León.   ¡Uf !  La  cólera  me  ahoga , 

los  músculos  se  me  alteran... 

los  nervios... 
D.  Vic.  ¡Por  Dios,  por  Dios  , 

señora!  ¿Otra  pataleta? 
D.*  León.  ¡Dios  poderoso!  Qué  dia 

de  horror!  La  casa  se  quema..., 

ese  traidor  te  abandona... 
el  flato  me  desespera... 
D.*  Bas.  La  puerta  ha  sonado. 
X).  Fie.  Es  Ángel. 

Quizá  traiga  buenas  nuevas. 

ESCENA  XVI. 

D.'  LEOISCIA,    D.*  BASILIA,    CARLOTA,    D.  ÁNGEL, 
D.  VICENTE. 

D.  Ang.  Ensanche  usté  el  corazón. 

La  casa  está  sana  y  buena. 
Car.  ¿Será  cierto? 

(i)     Va  á  correr  iras  de  él  y  la  detienen  D.  Vicente 
y  D.'  Basilio. 
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D.  Ang.  £1  fuego  ha  sido 

en  la  inmediata. 
I).' León.  ¿De  veras? 

D.  Ang.  La  distancia ,  el  sobresalto , 

y  la  feroz  complacencia 

del  tal  D.  Julián  á  todos 

nos  engañaron.  Ya  queda 

apagado  el  fuego  y  libre 

de  su  fatal  contingencia 

la  casa  de  usted. 
Car.  ¡  Oh  gozo ! 

D.  Vic.  Vaya  ,  sea  enhorabuena. 
jD*  León.  Desde  aquí,  á  la  compañía 

de  seguros  ;  no  suceda 

otra  vez... 
Car.  Ahora  ese  vil 

se  tirará  de  una  oreja 

y  no  alcanzará  á  la  otra. 

El  justo  cielo  me  venga. 
D.  Ang.  ¿Adonde  fué  D.  Ramón? 
D.  Vic.  Creyéndola  ya  por  puertas, 

se  fué  huyendo  de  su  no'via 

como  si  fuera  epidemia. 
2>.  Ang.  Por  dicha  ya  le  conqzco 

V  no  estraño  su  vileza. 

Ni  es  este  el  solo  favor 

que  hoy  debo  á  la  Providencia. 
D.  P^ic.  ¡  Cómo... 
L>.^  Bat.  (¡Yo  tiemblo!) 

D.  Ang.  Otra  máscara 

roas  traidora  y  mas  funesta 

voy  a'  arrancar. 
D.'  Bas.  (¡  Soy  perdida!) 

D.  Ang.  El  que  intriga  sin  cautela 

se  espone  á  mil  compromisos: 

¿no  es  verdad,  patrona  bella .^ 
D.'  Bas.   (i)  Sí...  Yo... 
D.  Ang.  Confiar  secretos 

á  un  papel...  es  imprudencia 

muy  clásica. 
D.'  Bas.  ¿Y  quien... 

(i)     J  arlada. 


(0) 

t).  Vic.  Acaba. 

Z).'  León,   (i)  ¿Ves?  Pierde  el  color  la  huéspeda; 

D.  Ang.  Ahí  bajo  ,  sin  acordarme 

de  que  no  llevaba  puesta 

mi  levita,  en  el  bolsillo 

buscaba  yo  mi  cartera 

para  cierta  apuntación, 

y  tropecé  ¡  qué  sorpresa! 

con  esta  carta...  (2) 
D.»  Bas.  (¡Dios  mío  I 

La  que  escribí  á  Talavera...  ) 
D-  Vic.  Veamos... 
D.  Ang.  (3)  Creo  que  usted 

ha  de  conocer  la  letra... 

El  sobre  es  á  D.  Ramón... 
Car.   \  Qué  escucho  ! 
D.  Ang.  Voy  á  leerla..; 

D.»  Bas.  Disimule  usted.  Yo  tengo 

que  hacer  una  diligencia 

forzosa...  ( ¡Maldita  caria  ! ) 

Me  retiro...  Ustedes  quedan 
I     en  su  casa...  Beso  á  ustedes 

las...  (¡Ah!  No  veo  la  puerta... 

¡Soy  de  bronce  ,  si  hoy  no  muero 

de  pesar  y  de  vergüenza ! ) 

ESCENA   ÚLTIMA  i 


D."    LEONCIA,    CARLOTA,    D.    ÁNGEL,    D.    VICENTEJ 

D.  Vic.  ¿Que  talismán  poderoso 

en  esa  carta  se  encierra 

que  petrifica  á  las  gentes? 

¿  Es  acaso  la  cabeza 

de  Medusa? 
D.  Ang.  No  la  leo 

porque  el  rubor  me  lo  veda. 

Me  basta  decir  á  ustedes 

(1)     A  Carlota  mirandü  d  D.*  Basilio.   (2)   La  en' 
sena.   (3)  A  D.'  Basilia. 
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que  he  descubierto  por  ella 

que  en  torpe  lazo  vivía 

D.  Ramón  y  esa...  embustera, 

mientras  el  uno  aspiraba, 

no  i  la  mano  ,  a  las  riquezas 

de  Carlotita... 
Car.  ¡  Perverso  ! 

D.  Ángel.   Y  la  otra... 
D.'  León.  ¡Qué  pareja! 

D.  Vic.   \k  qué  abismo  se  arrojaba 

tu  juventud  inesperta! 
Car.   ¡Qué  lección! 
1).  Vic.  ¡Esta  es  la  corte  I 

2).  Ángel.  Volvamos  pronto  á  la  aldea. 
D.  Vic.   Y  en  adelante,  hijo  mió, 

mira  bien  á  quien  dipensas 

tu  amistad. 
D.  Ang.      Sí,  yo  lo  juro. 

j  Buen  maestro  es  la  esperíencla  ! 

Ko  mas  amigo  egoísta 

ni  tirano  companero 

que  luzca  con  mi  dinero, 

que  con  mi  ropa  se  vista , 

que  me  haga  seguir  su  pista 

donde  me  insulte  un  compadre, 

donde  el  agua  me  taladre  , 

donde  á  la  niña  corteja... 

y  i  mí  en  las  garras  me  deja 

de  la  tia  ó  de  la  madre. 

La  mutua  amistad  alabo 

y  la  opresora  maldigo; 

que  una  cosa  es  ser  amigo 

y  otra  cosa  ser  esclavo. 

Si  he  sido  un  alma  de  pavo, 

ya  el  noviciado  pasó. 

De  escarmiento  sirva  yo 

á  incauto  amigo  novel. 

Sea  generoso  y  fiel ; 

pero  mártir...  i  Eso  no  ! 
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